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La localidad guipuzcoana de 
Tolosa ha sido elegida como 
punto de aplicación del Plan 
ZEN. U na espectacular tom a 
policial de la  población ini­
ciaba una sem ana trágica.

23

D oris Benegas, de 32 años, ex­
dirigente del emecé y que inte­
gró el Com ité Regional de 
C astilla-León hasta ser expul­
sado del partido por la Direc­
ción C entral, relata sus expe­
rien c ias  en la  lucha revo­
lucionaria. Im placable contra 
el reform ism o, nos m uestra un 
re trato  que podría  ser la antíte­
sis del de su herm ano «Txiki», 
delfín de Felipe González.

El EG IN -R ock en el polide- 
portivo de M endizorroza ha 
constituido un éxito notable. 
Un rock radical para  el público 
callejero, donde se dieron cita 
los grupos vascos más popula­
res.
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cartas,

Denuncia ante 
la situación de 
Mikel 
Lopetegi
La sociedad Lakuntzako- 

Pertza, reunida en asamblea 
general ordinaria, acordó, por 
unanimidad, denunciar ante 
la opinión pública la crítica 
situación psíquica que atra­
viesa el preso de esta locali­
dad, Mikel Lopetegui Olasa- 
g a r re ,  so c io  de é s ta , 
actualm ente trasladado en 
grave estado al hospital psi­
quiátrico de Carabanchel.

Mikel sufre una grave neu­
rosis de angustia reactiva a su 
situación carcelaria, que le 
produce una intensa desorga­
nización conductual y una im­
portante desconexión con la 
realidad; difícil control de la 
misma; astenia psíquica y fí­
sica; insomnio, etc..., agra­
vado además por la aparición 
de un síndrome depresivo con 
varios episodios de raptus sui­
cidas.

A juicio del Servicio de Psi­
quiatría II del Hospital de 
Navarra, Mikel dfcbe ser so­
metido a un tratamiento psi­
quiátrico consistente, entre 
otras cosas, en un régimen de 
hospital de día, es decir, en 
régimen de hospitalización 
parcial y recomienda se rea­
lice lo más próximo a su 
contexto familiar y social.

Por contra, y sin hacer caso 
de las orientaciones dictadas 
por el citado Servicio de Psi­
quiatría, Mikel fue conducido 
al centro psiquiátrico de Ca­
rabanchel, donde se encuen­
tra recluido.

Pensamos que la situación 
que en estos momentos pa­
dece Mikel no va a ser el 
único caso que encontremos 
de aquí en adelante, ya que 
hay que tener en cuenta que 
es uno de los presos que más 
tiempo lleva en este tipo de 
cárceles (octubre del 78).

Ante todo lo expuesto, esta 
asamblea exige la puesta en 
libertad y vuelta a su casa de 
nuestro compañero Mikel Lo­
petegui, al que demostrare­
mos nuestro apoyo y solidari­
dad, así como la del resto de 
todos los presos políticos 
vascos y la eliminación de 
este tipo de cárceles.

La k u ntza ko- Pe rt za

Desde el penal 
de Burgos

Llevo con hoy 15 días en 
huelga de hambre, tan sólo 
bebo un poco de agua diaria­

mente. Estoy bastante dema­
crado y enflaquecido. Me en­
cuentro en una lúgubre y 
tétrica celda de castigo en este 
penal que se asimila a Sibe- 
ria.

El «Señor Médico» deja 
m ucho que desear en sus 
atenciones como tal, ya que 
tanto él como sus pacientes 
son F.N. de los auténticos, lo 
que no llego a comprender es 
cómo los socialistas permiten 
que haya cierta persona en 
una consulta carcelaria.

Debido a la falta de calcio 
y de alimentos se acentúa más 
el frío en mi cuerpo, tengo el 
tabique nasal roto por los 
chicos de Barrionuevo. Este 
médico me dice que no tiene 
ni atomizador nasal ni nada 
similar y que lo que es bueno 
es agua  ca lien te  con sal 
¿dónde voy a calentar el agua 
si estoy en una celda de cas­
tigo?

Padezco reuma debido a las 
palizas de comisaría y de la 
cárcel, sin contar los dos años 
que pasé en celdas de castigo, 
gracias a Don José Lozano, 
actual subdirector de la pri­
sión de Alicante. Diré que el 
motivo de mi huelga es en 
base a que yo he sido dete­
nido en Gerona. Allí es donde 
vive mi familia. Aún estoy en 
situación preventiva y lo más 
lógico es que estuviera en la 
cárcel de Gerona, para al 
menos, tener un contacto di­
recto con mi abogado. Aquí 
hay  o tro  • c o m p a ñ e ro  en 
huelga de hambre y sed y tan 
sólo pide lo mismo que yo, 
que lo lleven a Vigo, su tierra 
natal y donde residen sus 
padres, mujer e hijos. Tanto 
el presidente como el señor 
Guerra tienen conocimiento 
de lo que aquí pasa, pero nin­
guno pone remedio a la situa­
ción.

Esperan a vernos como 
Bobby Sands? Alguien debe 
saber lo que pasa aquí, en el 
penal de Burgos, donde están 
dejando morir a dos hombres 
de 27 y 30 años. ¿Habrá lle­
gado el holocausto? Yo mo­
riré, pero será con dignidad y 
honra.

Miguel Angel Lao y 
Morales

¿Sociedad 
humana?
Escuchando el 13 de enero 

del corriente año en un colo­
quio televisivo que trataba 
sobre el futuro de la sociedad 
a los «superhombres» de la 
Sociología, Economía y de la 
Matemática, uno no puede 
menos de pensar que todo eso

del «paro» y demás proble­
mática social quizás sea un 
puro camelo. Y uno se pre­
gunta ¿No sera que los malos 
de la película se han pro­
puesto am edrentar al personal 
y crear una psicosis de miedo 
colectivo para que nadie se 
mueva y no haya más huel­
gas, ni cosas semejantes...?

Es posible que caminemos 
hacia una sociedad en la que 
habrá poco trabajo. Y, si esto 
es así, ese trabajo habrá que 
distribuirlo equitativamente 
p a ra  q u e  to d o s  p u e d a n  
comer.

¿Pero no les parece a vds. 
que m ejor que elucubrar 
sobre lo que posiblemente 
puede ser el futuro, habrá que 
pensar cómo tiene que ser el 
presente?.

Se habla del cierre de Pota­
sas, Super Ser, etc... como si 
se tratara de un juego de 
niños. Y cada uno desde su 
situación, más o /nenos aco­
modada, parece que puede 
tomar parte en este juego. 
Pero hay que ser conscientes 
de que esto no es un juego y 
menos para niños, que hay 
miles de familias a quienes el 
cierre de dichas empresas co­
locará en una situación real­
mente angustiosa, aún reci­
b ie n d o  e l s u b s id io  de  
desempleo....

El paro es una lacra y un 
mal del Capitalismo, como 
sistema. Y como un mal so­
cial y moral hay que mirarlo 
y combatirlo.

Puede ser que desde el 
punto de vista técnico, una 
empresa se tenga que cerrar. 
Pero no cabe duda que, al 
mismo tiempo, todos los es­
fuerzos de los responsables 
políticos y económicos debe­
rían orientarse a la creación 
de otros puestos de trabajo, 
que llam an «alternativos» 
para que en el menor plazo 
posible esos hombres despedi­
dos puedan tener un nuevo 
empleo. Y en este sentido no 
sirven las palabras de las que 
ya estamos cansados. Sólo sir­
ven los hechos. Y si el Go­
bierno es inflexible para ce­
rrar una empresa del INI, 
igualmente fuerte debe ser 
para crear esos otros puestos 
tan necesarios en este mundo 
de crisis. Y no se puede hacer 
lo p rim ero , sin hacer al 
mismo tiempo lo segundo.

¿De que serviría esta socie­
dad «tan humana» (?) si asis­
timos impasibles al aumento 
del «paro obrero», con flema 
británica, y todo lo que se nos 
ocurre decir ante tal situación 
es que son los «costes socia­
les» que hay que pagar por 
esta transición económica? ¿ 
Creen Vds. que eso de los

«costes sociales» lo dirán 
acaso los parados?

Por eso, más que pensar en 
lo que puede suceder en el 
año 2.000 (que también habrá 
que hacerlo), hay que tener la 
m irada y el interés puestos en 
el presente, en el aquí y 
ahora, para resolver este an­
gustioso  p ro b lem a  q u e  a 
todos nos encoge el corazón y 
que entre todos debemos re­
solver.
Comisión Diocesana de 

la HOAC

Devuelve tu 
cartilla militar

La devolución de las carti­
llas militares es la manifesta­
c ió n  d e  la  o b je c ió n  de 
conciencia para aquellas per­
sonas que habiendo realizado 
el servicio militar en su pe­
ríodo de actividad, se encuen­
tran en situación de reserva, 
es decir, pasando revista pe­
riódicamente.

La objeción de conciencia 
se puede definir como la opo­
sición a una serie de normas 
que contrasta con las ideas o 
convicciones de las personas. 
Entendemos que la objeción 
de conciencia no es un plan­
tea m ie n to  exclusivam ente  
personal, sino que tiene un 
contenido colectivo y político, 
en cuanto aspire a un cambio, 
mayor o menor, de las actua­
les relaciones sociales.

Es algo general considerar 
la objeción de  conciencia 
como un planteamiento de los 
jóvenes en edad de incorpo­
rarse a filas. Parece que nues­
tra participación en el Ejército 
term inará con el licencia- 
miento en el cuartel. Se ol­
vida que según una ley del 
servicio militar del 27 de julio 
de 1968, éste se compone de 
tres partes: disponibilidad, ac­
tividad y reserva. Esta última 
dura 18 años.

Es de todos conocido que el 
militarismo en la última dé­
cada ha aumentado de forma 
considerable, hasta el límite 
de condicionar al poder civil 
en los aspectos más importan­
tes.

La carrera de armamento; 
la integración en la OTAN; el 
crecimiento de los gastos mili­
tares junto  a las tendencias 
«naturales» de éste Ejército: 
autoritarismo, obediencia, dis­
ciplina, orden, patriotismo es- 
pañolista, etc... hacen que ac­
c io n e s  c o le c t iv a s  e 
individuales, como puede ser 
ésta devolución de cartillas, 
cobren todo su significado. 
Grupo Antimilitarista de 

Rekaldeberri
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Razzia esatea gutti da. Edo, ez da razzia. Ez da 
hori asteazken-ostegun 19 goizaldeko lehen ordutatik 
Tolosan gertatu  zena. Okupazio militar-poliziala. Bai, 
baina zerbait gehiago. Zerbait gehiago, okupazio poli- 
ziala deitzen baitzaio Españako guardia zibil eta poli- 
ziek Euskadin egunero egiten duten lanari. Hura, oku­
pazio m ilitar baí izan zen. Arau guztipeko, edo arau 
guztien gainetiko, okupazioa. Arakatzeak etxez etxe, 
pertsonaz, pertsona, puskaz kuska.Eta atxilopenak, 
etxeak apurtuaz, gelak, tresnak. M ehatxuak. Gero 
ikusiko dugu atxilotuak ñola, zein egoeratan, itzultzen 
diren.

Dena izan zen, ñola esan... hainbeste aldiz deskri- 
batu izan baititugu antzerako egoerak. Dena izan zen 
mendebal progresiaren sentsibilitate hauskor, superga- 
retu e ta  eskisitoak zauritu zituzten irudietan bezala. 
Ezan dezagun besteoi nahiko izan zaigula etxean iku- 
sitakoa hunkituta sentiízeko eta besteekiko solidarita- 
teak hestuagoak, zintzoagoak, gertatu dirá Chile, Ar­
gentina, Uruguay, Somozaren Nicaragua, Guatem ala, 
El Salvador etabarreko tortu ra  e ta  okupazio militarre- 
ían Euskadiko «bañera», «barra», «quirófano» eta 
orraztura barrionuevotarrak ikustean. O har bitez kon- 
parazioekin hobekiago ulertzen dutenek, «La batalla 
de Chile» edo Costa Gavrasen «missing-desaparecido» 
filmeen irudi izugarri baina erreal hoietakoa bezala 
izan zela Tolosakoa.

Beste erreferentzia bat. H ainbestetarako izan zen 
Tolosakoa, egun horretako eta  urrengoetako atxilope­
nak, hainbestetarako, PNV eta EEko zinegotziak, 
PSO Ekoak heurak ere bai, eraman zituen udaletxean 
bilera nagusi e ta  berezi bat ospatu eta neurri polizial 
hoiek gaitzeztera. H ainbestetarako izan zen, PNV, 
PSO E eta  EEren aholkuak ez ziren nahiko izan Tolo- 
saldeko herriaren indijnazioa geldiarazteko, greba na­
gusi batetan bukatu zuelarik, KAS, HB eta Amnistia­
ren Aldeko G estoren deia jarraituz.

Inork zalantzan jartzen ez duen jarraipena izan 
zuen greba nagusia, bestalde. PSO Eren irrati medio 
ofizial e ta  ofizioso heuretako emanaldietan ere ez.

Inork ez ditu zalantzan jartzen M ariano Ferrer 
adiskideak apaiz eta jesuiten irratiko pulpito goiztar 
eta ahaltsurik ezezik. G onbite bat egiten diogu M aria- 
nori: greba honen hedadura erlatibizatuz egin dituen 
azterpen berberak egin ditzala, baina PNV-AP-PSOE- 
EE-PCE eta gainerakoen fronteak eratutako greba 
bat ospatu ondoren.Orduan sinetsiko dugu bere lan 
profesionalarentzako eranstea hainbeste gustatzen 
zaion adoretasun eta  objetibotasun kalifikatiboetan.

Razzia, es poco. O, no es. N o es lo que ocurrió en 
Tolosa a partir de las prim eras horas de la m adru­
gada del miercoles al jueves día 19. O cupación mili­
tar-policial. Sí, pero algo más, porque ocupación po­
licial es lo que se denom ina a  la actividad policial 
habitual déla G uard ia  Civil y la Policía española en 
Euskadi. A quello fue una  ocupación militar. U na 
ocupación en toda regla. Registro casa por casa, per­
sona por persona, palm o a palmo. Y  detenciones, con 
destrozo de casas, habitaciones, objetos incluidos. 
Amenazas, luego veremos como llegan, en qué es­
tado, los detenidos. Todo fue, cómo definirlo, si 
hemos tenido que describir tantas veces situaciones 
sem ejantes. Todo fue como esas im ágenes que tanto 
han herido las frágiles, sobredesarrolladas y exquisi­
tas sensibilidades de la progresía occidental. Digamos 
que a los dem ás nos ha bastado con m irar en casa 
p ara  sobrecogernos. Las solidaridades con los demás 
han resultado m ás estrechas, m ás sinceras, al recono­
cer en las torturas y acciones policiales de Chile, A r­
gentina, U ruguay, La N icaragua de Somoza, la «ba­
ñera», la «barra», el «quirófano» y los «peinados» 
barrionoveros de Euskadi. Tom en buena nota los que
lo entienden m ejor con com paraciones que fue como 
en esas espantosas pero reales imágenes del film «La 
batalla  de Chile» o las imágenes de «M issing-desapa­
recido» de Costa Gavras.

O tro punto de referencia. Para tanto fue lo de To­
losa, lo de las detenciones de ese día y posteriores , 
que llevó incluso al PNV y a Euskadiko Ezkerra, in­
cluso a los concejales del PSOE, a celebrar pleno ex­
traordinario  y adoptar posturas de rechazo hacia tales 
m edidas policiales. Para tan to  fue que los buenos 
consejos del PNV, PSOE, y EE, ahí es nada, no fue­
ron suficientes para frenar la indignación popular en 
la zona tolosarra que desem bocó en huelga general, 
siguiendo la llam ada de KAS, HB y G estoras pro- 
Am nistía. Huelga general cuyos resultados nadie re­
chista. N i siquiera los partes inform ativos de los 
medios radiofónicos oficiales y oficiosos del PSOE. 
N adie rechista salvo el colega M ariano Ferrer desde 
su todopoderoso pulpito m atinal en la radio de los 
curas y los jesuítas. Invitamos a M ariano a que haga 
las mismas consideraciones relativizadoras del al­
cance de la huelga, las mismas, pero al día siguiente 
de o tra huelga a la que llame el frente PNV-AP- 
PSOE-EE-PCE y dem ás comparsas. Entonces creere­
mos en los calificativos de valentía y objetividad que 
gusta de reivindicar para su labor profesional.



astea euskadin

lunes 16
Arrantzales y agricultores protagonizan una fuerte 

protesta por la política que el G obierno central está 
aplicando en el sector primario. Las quinientas em ­
barcaciones que componen la flota de bajura de los 
puertos de Vizcaya y Guipúzcoa amanecen am arra­
das y las lonjas de pescado cerradas, dando como re­
sultado un paro total. Por otra parte, agricultores y 
ganaderos alaveses son violentamente disueltos por la 
policía al protagonizar un corte de tráfico en Gasteiz 
y en Pamplona, responsables de U A G N  son desaloja­
dos de las oficinas del INP.

Se hace público que los expedientes de crisis en 
G uipúzcoa superan los del año anterior. En Vascon­
gadas se han autorizado a lo largo del pasado año 
4.840 expedientes que han afectado a 165.665 traba­
jadores.

Los cuatro presuntos militantes de «Iparretarrak» 
encarcelados en Pau y Baiona entran en huelga de 
hambre.

Tres personas son detenidas en Valcarlos y poste­
riorm ente incomunicadas en la Jefatura Superior de 
Policía de Pamplona, bajo la Ley Antiterrorista.

m artes 17
Garaikoetxea anuncia la disolución del Parlamento 

autonóm ico vascongado y anuncia el 26 de febrero 
como fecha de elecciones.

El diputado nacionalista flamenco del partido 
«Volksunie», Willy Kuipers, recientemente am ena­
zado por un supuesto «comando de ETA en Bélgica», 
reitera públicam ente que estas amenazas no proceden 
de ETA y añade que los escritos en los que se anun­
ciaba su ejecución provienen de «medios centralistas 
españoles».

Son juzgados en M adrid Y olanda Pequeño, José 
Antonio G arbi, Pilar Nieva y José M aría Tapia, pre­
suntos integrantes del «Com ando M adrid».

N um erosas protestas ante la situación de confina­
m iento a los refugiados vascos en el Estado francés se 
suceden desde distintos medios políticos. Mientras 
tanto Txomin Iturbe debe confinarse en la ciudad de 
Tours.

G araikoetxea patrocina una nueva operación de 
«arrepentidos» en la precam paña electoral. Ruiz Gi­
ménez, el defensor del pueblo, estudia veinte peticio­
nes de indulto, relativas, todas ellas a presos de ETA 
político-militar recluidos en Herrera de la Mancha.

m iércoles 18
Pilar Nieva, juzgada bajo la acusación de pertenen­

cia al «Com ando M adrid» queda en libertad por 
orden judicial. El fiscal había solicitado en el trans­
curso del juicio nueve años de prisión.

M arcos Vizcaya, en una reunión celebrada en el 
club «Siglo XXI» manifiesta sus sospechas de que las 
instituciones del Estado no están muy lejos del GAL. 
Asimismo, cifra entre los objetivos principales del 
PNV «el conseguir que el pueblo vasco se sienta có­
m odo en España».

Las tres jóvenes detenidas días atrás en Valcarlos e 
incom unicadas en la Com isaría de Pam plona quedan 
en libertad sin cargos.

G araikoetxea se entrevista con dos ex-polimilis en 
A juria Enea.

Los Com ités de Solidaridad con Centroam érica 
protagonizan una protesta en Bilbao ante la visita del 
em bajador USA en M adrid, Thom as Enders.

jueves 19
Según una filtración producida en círculos france­

ses, la extradición y entrega a la Policía española de 
doce refugiados sería el objetivo final de las recientes 
redadas producidas en Euskadi N orte contra los refu­
giados. Los seis vascos que actualm ente se encuen­
tran  en Panam á figuran en la lista de los que serían 
entregados al G obierno español.



Encerrados en huelga de hambre en la catedral de Baiona.

Doce personas vecinas de Tolosa son detenidas por 
miembros de la G uardia Civil, pertenecientes al 
Cuerpo de las UAR, a prim eras horas de la m adru­
gada, en m edio de un despliegue im presionante de 
medios que consiguen aislar m ilitarm ente la pobla­
ción.

Una vez más, en M adrid se encuentran a la espera 
de un atentado de ETA. Según una inform ación ofi­
cial se encuentran en la capital m adrileña «Apala», 
Belén G onzález y «Makario».

Utilizando botes de hum o, gases lacrimógenos; pe­
lotas de goma e incluso las culatas de los fusiles, nu­
merosos contingentes de la G uard ia Civil cargan en 
Tafalla contra unos 6 0 0  agricultores navarros que 
habían cortado la carretera Pam plona-Zaragoza y la 
autopista en protesta contra las m edidas del G o­
bierno del PSOE en el sector agrario.

Siete personas son detenidas en la localidad ala­
vesa de U rizaharra, aplicándoseles a todas ellas la 
«Ley Antiterrorista» y quedando posteriorm ente en 
libertad.

Distintas entidades bancarias francesas sufren la 
rotura de sus cristales y explosión de cócteles «Molo- 
tov» en Bilbao. Al parecer, las acciones se desarrollan

egunero

en el marco de la protesta por la  actuación del G o­
bierno de M itterrand con los refugiados vascos.

viernes 20
Los refugiados vascos inician una huelga de ham ­

bre en la catedral de Baiona, como protesta ante la 
situación de indefensión e inseguridad en que se en­
cuentran.

La tropas de la G uard ia  Civil continúan sus opera­
ciones en la provincia de G uipúzcoa, deteniendo a 
otros nueve ciudadanos en Tolosa, localidad en la 
que se registran dos manifestaciones de protesta en 
un mismo día.

El Ayuntam iento de Estella, en sesión plenaria, 
condena el atentado contra Justo De la Cueva, cola­
borador de esta revista.

sábado S I
M ientras prosiguen las detenciones en Tolosa, con 

otras cuatro personas en esta m adrugada, los corpo­
rativos de HB de la localidad guipuzcoana com ienzan 
una huelga de ham bre que no finalizará hasta que 
los detenidos pasen a disposición judicial.

Los cuarenta y un  refugiados encerrados en la ca­
tedral de Baiona cum plen el segundo día de huelga 
de ham bre, recibiendo el apoyo de num erosos visi­
tantes.

U n camión de la m ultinacional francesa «Miche- 
lin» es quem ado por unos encapuchados ju n to  a  la 
autovía de Lasarte.

En V illabona y A gurain son aprobadas mociones 
en favor de los presos y refugiados.

H erri Batasuna presenta sus candidaturas a las 
elecciones en las que se incluyen a más de un  50 por 
ciento de miembros de em presas en crisis.

Padres y profesores de la ikastola de Z aratam o se 
encierran en las aulas de dicha ikastola en reivindica­
ción por la escuela nacional vasca.

dom ingo 22
Tres presos políticos en la cárcel de Baiona se 

sum an a la huelga de los refugiados.
Dos mil personas se m anifiestan en Tolosa contra 

las últimas detenciones registradas en la zona.
Mil quinientas personas se m anifiestan en H ernani 

contra la rescisión de contratos en Aceriales. Miles de 
navarros participan en la manifestación de apoyo a 
las reivindicaiones de las ikastolas.

El Athletic acum ula doce positivos en Salamanca. 
La Real gana con apuros al V alladolid y el Osasuna 
naufraga en el estadio del M anzanares.



je n d e a k  e ta  h it z a k

El prim er militar argen­
tino que se verá proce­
sado y acusado de tortu­
ra s ,  s e rá  e l g e n e ra l  
Ramón Camps más cono­
cido como el «verdugo 
de Buenos Aires». Varios 
diarios argentinos publi­
caron en torno a este 
proceso edictos del Mi­
nisterio de Defensa ins­
tando a la población a 
aportar pruebas, docu­
mentos, y evidencias que 
puedan consolidar el in­
form e del fiscal militar 
en contra de las tres pri­
meras Juntas Militares 
que gobernaron el país a 
partir de 1976. Camps, 
retirado desde hace una 
sem ana por orden del 
presidente Alfonsín, pa­
rece ser quien encabece 
toda la barbarie de la re­
p re s ió n  d u ra n te  esos 
años. Se le acusa  de 
haber hecho desaparecer 
a 5 .000 p e rso n a s , de 
haber practicado la tor­
tura a escala industrial y 
de haber cam biado la 
identidad civil de hijos 
m enores de supuestos 
«subversivos».

”L a  guerra sucia  
suele tener detrás 
unos respaldos fu e r ­
tes. Ya no es la per­
sona que equivoca- 
dar.iente se lanza a 
un acto, sino que 
son fuerzas que se 
organizan para re­
so lver su c ia m en te  
problemas como éste 
que existe en Euska- 
d i”. Ignacio Gallego, 
secretario general de 
la Unidad de Comu­
nistas marxista-leni- 
nistas. i

"Ei hotel R itz es un 
palacio de alquiler, 
un Versalles de re­
servas, un M ayer ling 
de pago. Por ello me 
ha atormentado la 
im agen  burda  de 
esos dos mamarra­
chos de H itler-Bata- 
suna desayunando  
en sus recintos, m a­
m a n d o  de  su s  
cremas, manchando 
con sus hocicos los 
nobles cantos de sus 
tazas, cogiendo con 
sus pezuñas las asas 
de sus cafeteras so­
lem nes, secándose 
los morros con las 
suaves servilletas de 
la distinción palpa­
ble”. A lfonso Ussía, 
en ’’Diario 16”.

C on el hallazgo el pa­
sado lunes del cuerpo 
sa lv a jem en te  m u tilado  
de María Teresa Mes- 
tres, se cierra una fase 
del secuestro que se ini­
ció hace catorce días y se 
abre la interrogante de la 
autoría del mismo y de 
un crim en que tiene algo 
de ritual. M aría Teresa 
M estres era la m ujer del 
em presario  E nrique Sa­
lom ó, propietario de la 
em presa  «A ceites S a ­
lomó», ubicada en Reus, 
y encarcelado en la pri­
sión de T arragona por su 
supuesta im plicación en 
el fraude del aceite de 
colza desnaturalizado. El 
único com unicado que 
recibó la fam ilia en el 
transcurso del secuestro 
iba firm ado por un hipo­
tético «GADAC», siglas 
q u e  co inc iden  con el 
«G rupo de A fectados de 
la colza». U n enigm a a 
resolver . Y, como el de 
la colza, entre gangsters 
anda el juego.

A los 79 años de edad, 
Johny W eissm uller, el 
m ás célebre de los in tér­
pretes del mítico perso­
naje de Tarzán, fallecía a 
causa de un edem a pul­
m onar en su residencia 
de A capulco. N acido en 
P e n s i lv a n ia ,  h i jo  de  
padres austríacos que go­
zaban de buena posición 
económ ica, la infancia y 
adolescencia de Jhonny 
W eissm uller se desarro­
lló sin m ás problem as 
que su obsesión por la 
natación. A los 17 años 
batió  sus dos prim eros 
récords nacionales y a 
partir de entonces iba 
d e ja n d o  p u lv e r iz a d a s  
todas las m arcas de la 
natación am ericana, es­
pecialm ente de las g ran­
des distancias.

A dm irado en todo el 
país y considerado como 
una gloria nacional, un 
productor se fijó en él 
para in terp re tar el perso­
naje creado por Edgar 
Rice Borroughs «Tarzán 
de los monos» rodada en 
1931, fue su prim era pe­
lícula. A partir de aquí, 
treinta y un películas ja ­
lo n a r o n  su  c a r r e r a ,  
c o n v ir tié n d o se  en  el 
héroe m ás popular para 
el público infantil.

”Los representantes 
del Gobierno Vasco 
se expresan, en reu­
niones privadas con 
representantes del 
Gobierno de la na­
ción, de d iferente  
m anera”. Pedro Bof- 
fiU portavoz de la 
Ejecutiva del PSOE.

Urs Freuler, bicam peón 
del m undo  de ciclismo 
en pista, fue el principal 
a tr a c tiv o  de  las  Seis 
H oras de Euskadi, dispu­
tadas con gran éxito el 
pasado sábado en el Ve­
lódrom o de San Sebas­
tián. E l triunfo , sin em ­
b a r g o ,  fu e  p a r a  los 
holandeses R aas y Kne- 
te m a n , a u n q u e  to d o s  
q u e r ía n  q u e  F re u le r  
consolidara su gran  de­
m o strac ió n , a d ju d ic á n ­
dose el p rim er puesto 
final. F reu le r se supo 
ganar al público, con su 
sim patía. D em ostró ser 
u n  cachondo y adem ás él 
fue capaz de hacer las 
cosas m ás espectaculares 
que  hicieron ponerse de 
pie a los ocho m il espec­
tadores que  llenaban el 
V elódrom o de A noeta. 
En la com petición, tras 
R aas-K netem an, queda­
ron Freuler-Z oetem elk  y 
U rrutibezkoa-Perea. En 
la  t a r d e  in t e n s a  de 
A n o e ta  hu b o  tam b ién  
otras pruebas, con récord 
de Iñaki Perurena, que 
levantó cuatro veces la 
mole de 285 kilos. T am ­
bién G oenatxo superó su 
an terio r récord de 44 al­
zadas con la cúbica de 
125 kilos, elevándola una 
vez m ás en diez minutos. 
N uarbe  ganó 2-0 a Ir­
landa en Sokatira y el 
a tleta Juan jo  P rado su­
peró fácilm ente a F reu­
ler en la pelea atleta-ci­
c lis ta . M e n d iz a b a l se 
tom ó  la  rev an ch a  del 
cam peonato  de aizkola- 
ris, superando a Minde- 
gia. T odo  fue bonito  y 
costará m ejorar el nivel 
de participación, aunque 
los organizadores ya tra­
bajan para  ello.
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Los muertos quedan para los que siguen en la organización

Agustín Zubillaga
I«Según el G obierno Civil de 

Guipúzcoa, los últimos detenidos 
son miembros de ETA-m y ETA 
-pm o han pertenecido a estas orga­
nizaciones», titulaba el martes en la 
primera página el «Diario de N ava­
rra», recogiendo fielmente el espíritu 
y la letra de la nota oficial del G o­
bierno Civil, impecable, si hubiera 
añadido al titular «o podrían llegar
a pertenecer »........ Decir que la
razzia tolosarra ha sido indiscrimi­
nada sería decir solam ente una 
parte de la verdad. H a sido , en 
efecto, indiscrim inada en cuanto a 
las personas que se ha detenido, 
pero en m odo alguno lo es en 
cuanto a la población y zona elegi­
das, como tam poco han sido indis­
criminadas las actuaciones policiales 
en Orereta-Rentería, ni en Honda- 
rríbia , ni en la Sakana. La policía 
y la G uardia Civil elige esos puntos 
para doblegar las localidades que se 
han destacado en un m om ento dado 
por su combatividad y por su oposi­
ción a los planes policiales del 
PSOE. H ondarribia, el pueblo en­
tero, rechazó la imposición de un 
supercuartel en su municipio y fue 
castigado con un registro masivo, en 
el que se entró en domicilios en los 
que no había nadie, rom piendo sus 
puertas, bajo pretexto de localizar 
un comando que nunca apareció. 
Orereta se ha destacado por su cons­
tante lucha : se elige la inaguración 
de fiestas para dar un escarmiento 
ejemplar. Tolosa tuvo la culpa de 
toda la m ovida de las banderas: 
ahora está pagando la osadía de 
haber aprobado la presencia de la 
sola ikurriña y bandera local en su 
ayuntamiento en fiestas, y de haber 
aprobado, tam bién, el envío de la 
española a su M inisterio del Inte­
rior. Lo mismo sucede en la Sakana 
y lo mismo en otros pueblos que 
destacan en la lucha.

La tom a de Tolosa, nuevam ente 
con el pretexto de buscar a un 
comando, que sigue sin aparecer,

debe ser interpretada como una 
operación de castigo. En una entre­
vista radiofónica del gobernador 
Elorriaga así lo hizo saber, cuando 
dió como norm al que le hubieran 
declarado persona non grata y pe­
dido su destitución, «en el mismo 
ayuntam iento que había sido el ini­
ciador de la guerra de las banderas 
y de la moción de envió de la ban­
dera constitucional al M inistro del 
Interior».

N o tuvo inconveniente Elorriaga 
en a so c ia rlo  to d o . A p a re c e rá n  
ahora, necesariamente, zulos y mili­
tantes o ex-militantes, o proyectos 
de militantes. M ientras tanto, y ade­
lantándose a la decisión de sus pro­
pios tribunales, la nota oficial del 
G obierno Civil reincide en ilegalida­
des anteriores, al criminalizar perso­
nas y actuaciones antes de la inter­
vención de los jueces, y contra sus 
decisiones, muchas veces.

De paso, se sirven de la nueva ley 
de asistencia al detenido, del PSOE, 
para desaparecer gente, pasearlos de 
cuartelillo y privarles de los más ele­
mentales derechos. La operación 
puede salirles muy mal a quienes 
hablan de norm alidad, desm entida 
continuam ente por la realidad. V en­
drán pronto los exégetas del PNV y 
EE a lam entarse de la inoportuni­

dad de la redada, en plena cam paña 
electoral, que parece ser lo único 
que les inquieta y preocupa.

D elito s  de sangre y arrepentim iento
En la larguísima entrevista que G a- 
bilondo y M anolo González m antu­
vieron por la SER con dos polimilis 
recien reinsertados, Buenaventura 
Emaldi y López Castillo, las innom ­
brab les llam adas telefónicas de 
oyentes recibidas por la emisora fue­
ron resumidas en una pregunta que 
decía más o menos esto: «Ustedes 
no tienen delitos de sangre ¿porque 
no les m andaron m atar o porque sé 
negaron a ello?». Los polimilis res­
pondieron, prim ero uno y luego el 
o tro  «lo m ism o», «por las dos 
cosas».

La pregunta nos hizo pensar en el 
proceso de una organización en la 
que, sistemáticamente, los muertos 
—y nunca m ejor usada la palabra en 
su doble acepción— quedan para los



que siguen en la organización. 
Cuando algunos polimilis se recon­
virtieron en EIA y EE, se supo que 
los que mataron a Berazadi fueron 
los «berezis», como si ellos no hu­
bieran tenido nada que ver en el 
asunto y como sugiriendo, en algún 
caso, que esa muerte fue contra su 
voluntad: ellos no aprobarían esos 
métodos o esos muertos. N o decían 
que los comandos especiales eran 
los encargados de ejecutar unas ór­
denes que, normalmente, habría que 
pensar que dim anaban de la direc­
ción de la organización.

Con esa misma lógica, los respon­
sables de las bombas de Atocha o 
de las muertes de los miembros de 
UCD «por ser de UCD», por ejem­
plo, serían los polimilis de la VIII. 
Los séptimos reinsertados no tienen 
delitos de sangre, porque si no, ten­
drían que quedarse en el exilio o la 
cárcel, y no estaban de acuerdo en 
que se pusieran esas bombas o se 
matara a esa gente, ni siquiera de­

bieron de enterarse. Los malos fue­
ron sólo los miembros de los coman­
dos que actuaban, unos nuevos 
«berezis».

A ese paso y a m edida que crez­
can las reinserciones, terminaremos 
por saber quiénes fueron los que tie­
nen las manos manchadas de san­
gre, quiénes, cuando crezca el in­
vento, dieron muerte al capitán 
M artín Barrios.

Quien haya oído la entrevista de 
los polimilis de la séptima, incorpo­
rados a la organización, por otra 
parte, en la época de compadreo po- 
lítico-militar, son conscientes de lo 
fácil que es dar información. Donde 
está la dirección de ETA, dónde se 
entrenaban, dónde.... Se dirá que 
son cosas conocidas y que han apa­
recido en los papeles. En los papeles 
han aparecido muchas cosas inven­
tadas por la Policía y los periodistas. 
Ellos están avalando  unas tesis 
nunca suficientemente demostradas 
y que vascos mucho más «a la dere­
cha» siguen todavía, sin aceptar.

La publicidad tiene su precio y al­
gunos parecen dispuestos a pagarlo. 
M ientras tanto, sus ex-compañeros 
de lucha, los que tienen las manos 
m anchadas de sangre, que se pu­
dran, o que se reinserten mientras 
quedan otros que puedan cargar con 
las responsabilidades.

Nadie puede quedar indiferente ante las reconversiones

N adie puede estar en contra de 
que vuelvan a sus casas, a sus cenas 
y a su partido. Bastaría con que se 
callaran.

Decía el otro día, en su euskara 
de andar por casa, el «empresario 
de Elorrio», Eriz, a Euskal Telebista 
que «estos chicos de ETA nunca se 
arrepienten. Sólo se cansan». Todo 
el m undo tiene derecho a cansarse, 
según la teoría de este industrial 
metido a redentor.
Reconversiones salvajes

La lógica industrial capitalista ne­
cesita reconvertir sus empresas para 
adaptarlas a las nuevas coordenadas 
del mercado. Necesitan moderni­
zarse para competir en los mercados 
internacionales y hacer viables sus 
empresas.

La crisis es, además, mundial. Se 
dice.

Y se dicen muchas cosas más, 
muy razonables, porque sólo se 
hacen públicas las razones razona­
bles.

Pero no se explica cómo van a so­
brevivir los parados reestructurados 
y reconvertidos, que sólo cuentan 
con su trabajo como todo capital y 
que están condenados a no encon­
trarlo.

El problem a es dramático, genera­
lizado y con expectativas más angus­
tiosas. Ante ello no sirve la lógica 
del capitalismo y sólo cabe oponer 
la lógica del pueblo trabajador. 
Nadie puede quedar indiferente, a 
la espera de que le toque el turno. 
Todos estamos involucrados y éste 
es el prim er problem a hoy y para 
años venideros. Hay que tomar 
conciencia colectiva del drama 
cuanto antes, ahora mismo, y actuar 
en consecuencia. Tam bién nuestros 
hijos nos lo agradecerán.

euskadi
comentario semanal



La aplicación del Plan ZEN
M. Telleria

La noche del 19 al 20 de enero 
amaneció trágica para  la población 
de Tolosa. Doce vecinos de esta lo­
calidad eran  detenidos por miem­
bros de la G uardia Civil, pertene­
cientes al cuerpo  de las U A R. 
Paralelamente, un num eroso contin­
gente de guardias civiles, de paisano 
y con uniform e, fuertem ente pertre­
chados con arm am ento y transporta­
dos en camiones, coches oficiales y 
cam uflados, furgones, vehículos 
Land-Rover, motos, tanquetas y 
hasta un helicóptero, aislaban la lo­
calidad y som etían a un riguroso 
control a toda la vecindad durante

m ás de nueve horas.
La am plia operación m ilitar-poli­

cial creó una  fuerte tensión entre la 
población, que hizo recordar los 
años de la guerra del 36 a los más 
viejos.

Desde el prim er momento, con 
gran velocidad y sin vacilaciones, los 
núm eros de la G uard ia  Civil tom a­
ban  posiciones en el centro y extra­
rrad io  de Tolosa.

N ingún cam ino, calle o carretera, 
quedó fuera del control poücial. La 
localidad quedó m aterialm ente cer­
cada sin que existiera ninguna posi­
bilidad de que cualquier vecino pu­

diera salir de Tolosa sin ser visto e 
identificado. Todas las salidas esta­
ban  to talm ente controladas.

La asistencia al detenido

En aplicación de la recientem ente 
aprobada  Ley de Asistencia al D ete­
nido, la C om andancia de la G uard ia 
Civil en San Sebastán, donde fueron 
conducidos en un  principio los doce 
detenidos, solicite^ del Colegio de 
A bogados un abogado de oficio 
para que asistiera a seis de ellos. 
Tres de los detenidos habían que­
dado  ya en libertad, y los familiares 
de los tres restantes, tras la notifica­

Un total de treinta detenciones son las que ha sufrido la población de Tolosa en el transcurso 
de una semana. Todo empezó con una desorbitada toma policial de la población, con la 

aplicación concreta de un anexo del Plan ZEN que trata del «cierre de poblaciones». Una 
nueva «operación castigo» que tiene muy poco que ver con la casualidad o el azar.

Una semana de represión sobre Tolosa



El pleno de la 
Corporación 
municipal en un 
salón abarrotado de 
público

ción de la Com andancia en la que 
en ningún m om ento se hacía men­
ción de tres detenidos, se persona­
ron en las dependencias policiales.

La G uard ia Civil se negó en todo 
m om ento a dar dato alguno, aco­
giéndose a la nueva Ley que prevé 
la negación del derecho a que se 
com unique a la familia y abogado el 
paradero del detenido.

Al día siguiente, la G uardia Civil 
proseguiría en Tolosa y otras locali­
dades guipuzcoanas las operaciones 
iniciadas el día anterior, deteniendo 
a ocho vecinos más. Cinco de éstos 
detenidos serían trasladados a la 
Comisaría de la G uardia Civil de 
Burgos. La noche del viernes al sá­
bado sería testigo de otras cinco de­
tenciones.

M ientras tanto, y desde las prime­
ras horas en que las detenciones se 
fueron conociendo, movilizaciones 
populares, condenas y todo tipo de 
protesta se ha ido sucediendo en To­
losa.

El viernes, se desarrolla la pri­
mera manifestación en protesta por 
la ocupación policial que había su­
frido la localidad la noche anterior. 
EE, PNV y EKA iniciaron su parti­
cular manifestación que coincidió en 
el tiempo con la convocada por las 
G estoras pro-Amnistía y HB. Por 
otra parte, la asam blea de la totali­
dad que com ponen la Policía M uni­
cipal de Tolosa, acuerda declararse 
en huelga ante la detención de un

m iem bro de dicho Cuerpo.
La Corporación M unicipal cele­

bra  un pleno extraordinario en el 
que se aprueba la moción presen­
tada por EE. H erri Batasuna que 
había presentado otra moción de 
cuyos nueve puntos se aprobaron 
dos, se abstenía de votar al conside­
rar que la moción de Euskadiko Ez- 
kerra era «m eram ente testimonial e 
insuficiente».

Tras el pleno, los corporativos de 
H erri Batasuna deciden iniciar en el 
propio ayuntam iento una encerrona 
y huelga de ham bre que se m anten­
drá hasta que todos los detenidos to- 
losarras hayan pasado a disposición 
judicial. Las manifestaciones de pro­
testa se suceden llegando a reunirse 
m ás de dos mil personas en la m a­
ñana del domingo.

Con los encerrados en el 
Ayuntamiento

A los corporativos de Herri Bata­
suna en huelga de ham bre se suma­
ron inm ediatam ente siete antimilita­
ristas y una jun tera  de la misma 
coalición. PU N TO  Y H ORA acudió 
al A yuntam iento y estuvo con ellos 
en el segundo día de huelga de 
hambre.

«La toma policial ha producido 
una impresión muy fuerte. Ya desde 
las dos de la mañana la Guardia Civil 
comenzó a tomar posiciones y  a prac­
ticar detenciones» —fueron las pri­
m eras palabras de los huelguistas.

Si ya la tom a de Tolosa revisitió 
especial crudeza, las detenciones y 
registros domiciliarios no lo han 
sido menos.

«Las detenciones se practicaban en 
grupos de ocho guardias civiles. Los 
registros han sido impresionantes. 
Han roto camas, armarios, puer­
tas,...».

A ñaden que no se sabe con cer­
teza cuántos han sido los domicilios 
registrados. «H ay mucha gente que 
ni siquiera lo ha comentado. Pero 
han sido muchísimos. Se dice que 
pueden ser cerca de cien domicilios».

La tom a policial, de todas formas, 
ha afectado a todo el pueblo tolosa- 
rra. «No hay persona que no tuviera 
su aventura particular esa madru­
gada. Todo el que iba a trabajar, el 
que paseaba, había sido registrado e 
identificado. Incluso, la Guardia Civil 
retuvo carnets de identidad, y  mucha 
gente tuvo que ir a buscarlos al día 
siguiente».

Preguntam os qué es lo que ocu­
rría  en el caso de que un vecino no 
fuera provisto del carnet. «Persona 
que cogieran sin carnet, se la lleva­
ban al cuartel y  no los soltaban hasta 
estar seguros de su identificación. Se 
calcula que alrededor de 60 personas 
han pasado por esto».

La m agnitud de todo este movi­
m iento es constantem ente recordada 
por los encerrados... «Ha sido una 
tenaza, un cierre total. Jamás había­
mos conocido un movimiento así en



posición judicial

Tolosa. Parecía un estado de guerra. 
La verdad es que impresionaba».

Nuestros interlocutores opinan 
que la operación policial puede ser 
un «ensayo» para  futuras operacio­
nes. Dicen tam bién que han  podido 
elegir Tolosa «a m odo de castigo», 
recordando recientes tomas policia­
les como las de H ondarrab ia y Ore- 
reta, sucedidas tras distintas accio­
nes de protesta, como ha sucedido 
en Tolosa.

Desde un principio, tres de los de­
tenidos se encuentran en paradero 
desconocido. La herm ana de uno de 
ellos relata la angustia e incertidum- 
bre que padecen. «Tanto en la 
Comandancia de San Sebastián como 
en el Gobierno Civil aseguraban 
continuamente que no se encontraban 
en sus dependencias. Por fin , el go­
bernador ratifició que estaban deteni­
dos, añadiendo que no diría dónde se 
encontraban». «A partir de una de­
nuncia que pusimos en el Juzgado 
conseguimos al menos, saber que 
existía la posibilidad de que hubieran 
sido trasladados a Burgos. Pero todo 
esto ha sido a costa de innumerables 
idas y  venidas, gestiones de abogados 
y  andar de aquí para allá».

De la Comisaría de Burgos han 
salido cinco personas en libertad. A 
través de las declaraciones de éstos y 
de las gestiones de algqnos aboga­
dos, los familiares pudieron tener 
una serie de datos que les hicieran

pensar que sus hijos y herm anos se 
encontraban allí. «Alguno de los que 
ha salido a la calle pudo ver por un 
resquicio a otro compañero, pero en 
todo momento han estado separados. 
Continuamente han llevado la cabeza 
tapada con bolsas de plástico».

Los huelguistas recuerdan cómo a 
partir de las recientes detenciones de 
los herm anos O larra, tam bién veci­

nos de Tolosa, se em pezara a aplicar 
la Ley de Asistencia al Detenido. «A 
partir de salir esta ley, el Gobierno 
del P SO E  se ha sacado de la manga 
otro anexo que anula lo anterior: el 
derecho de no comunicar a los fa m i­
liares del detenido dónde se encuentra 
éste. Los que han salido han sido 
asistidos por abogados de of.cio, pero 
en la situación en que se encuentran, 
sin saber dónde están, no saben si el 
que se presenta como abogado o 
como médico-forense, lo es realmente. 
Tenemos conocimiento de que han re­
nunciado al médico bastantes de ellos 
y  suponemos que éstas deben ser las 
razones».

Preguntam os a los antimilitaristas 
por las razones que les han em pu­
jado a participar en la huelga de 
ham bre.

«En principio, y  como antimilita­
ristas, porque la toma fu e  totalmente 
militar. Pensamos que eso nos venía 
muy a cuento con todas las campañas 
y  luchas que estamos llevando a cabo.
Y  luego como jóvenes, porque nuestra 
misma cuadrilla ha sido tocada por 
las detenciones. De hecho, han tocado 
a todas las cuadrillas de Tolosa. Jó ­
venes que un día estaban en el pleno 
del Ayuntamiento, en la manifesta­
ción, al día siguiente ya  no estaban 
porque habían sido detenidos. La psi­
cosis ha llegado a todo el mundo». 
A ñadirían que «todo esto hace que 
nos reafirmemos en nuestra posición 
de que realmente sobra cualquier



El grupo antimilitarista de Toiosa toma parte activamente en todas las movilizaciones

cuerpo militarizado en nuestra socie­
dad».

Según declaraciones de los que 
han salido del cuartel de Burgos el 
frío es aterrador. N inguna de las 
ropas y alimentos que intentaron 
pasar al interior de los calabozos 
han llegado a su destino. Alguno de 
ellos tuvo que dorm ir sobre el ce­
mento, a falta tan siquiera de una 
m anta sobre la que tumbarse. Uno 
de los detenidos que declaró ante el 
forense haber recibido un fuerte 
golpe en la nariz, fue represaliado 
por ello, una vez que el médico hu­
biera abandonado las dependencias.

De los treinta detenidos en Tolosa 
en el transcurso de estos días, ca­
torce han sido puestos en libertad 
sin cargos y sin pasar ante el juez. 
En el oficio sobre uno de entre éstos 
últimos, la G uardia Civil calificaba 
de «positivo» el registro domicilia­
rio, cuando todo lo que hallaron fue 
una pistola antigua destinada al 
adorno.

H uelga general

Mientras tanto, aún continúan de­
tenidos muchos tolosarras. Se cree 
que diez pueden encontrarse en 
Burgos y cuatro en la Dirección G e­
neral de la G uardia Civil en M a­
drid. Paralelamente, un grupo de fa­
miliares va y vuelve de Burgos para 
tratar de recabar información de la 
forma que sea. Incesantemente, las 
protestas se suceden. A pesar de que

partidos como el PNV, EE y PSOE 
hicieran un llam am iento a que la 
huelga general convocada no fuera 
secundada, desde prim eras horas de 
la m añana del martes 25, el pueblo 
de Tolosa da una respuesta clara y 
contundente. N ingún comercio abre 
sus puertas y la mayoría de las em­
presas registran un  paro total.

Los corporativos de HB en el 
A yuntam iento de Tolosa, jun to  con 
los antimilitaristas valoraban positi­
vamente la respuesta del pueblo 
ante la represión ejercida. «Con la 
huelga general se ha demostrado la 
voluntad clara del pueblo de Tolosa 
en llevar a cabo esta protesta, pese a

la postura de EE, P N V  y  P SO E  que 
difundieron comunicados en la prensa 
mostrando su postura desmoviliza- 
dora».

Todo parece indicar, y así opinan 
los vecinos tolosarras, que este tipo 
de operación policial contra la villa 
guipuzcoana, no ha sido elegido al 
azar. Los registros masivos que su­
frió H ondarrabia en abril de 1972, 
se produjeron como represalia al 
movimiento popular contra la insta­
lación del supercuartel en la locali­
dad. En Orereta, pueblo tradicional­
m e n te  l u c h a d o r ,  la s  f ie s ta s  
populares fueron dinam itadas por 
policías de paisano. En Tolosa basta 
observar lo que el mismo goberna­
dor civil ha recordado: que la cor­
poración tolosarra tomó el acuerdo 
de izar la ikurriña en solitario y en­
viar la bandera española a M adrid.

N o es pues, casualidad, que se 
haya elegido Tolosa como modelo 
de aplicación sim ultánea del Plan 
ZEN, la Ley Antiterrorista y  la 11a- 
mada«Ley de Asistencia al dete­
nido». Esta últim a ley, creada por el 
PSOE, así como el Plan ZEN, supo­
nen un paso atrás al im pedir que el 
detenido pueda designar su propio 
abogado, un derecho que anterior­
mente estaba reconocido.

La situación límite que en estos 
días vive Tolosa, está sirviendo de 
reacción para todo tipo de moviliza­
ciones populares.Las asambleas dia­
rias, las manifestaciones, el apoyo a 
los encerrados en huelga de hambre, 
se suceden constantem ente y son el 
pulso que está m arcando una se­
m ana de represión sobre la pobla­
ción guipuzcoana.



entrevista con
DORIS BENEGAS

Nació Doris Benegas en Caracas, de padres 
exilados, al igual que el resto de sus hermanos. 
Una vez en Euskadi y desde muy joven inició 
su militancia clandestina, siempre atraída por 
las luchas obreras que comenzaban a sentirse 

en su pueblo. Mientras un miembro de los 
Benegas iniciaba sus primeros pasos por las 

sendas de la socialdemocracia, Doris 
despuntaba desde la izquierda 

consecuentemente crítica e implacable contra 
el reformismo. Evidentemente, aquella 

jovencita casi frágil que posteriormente sería 
abogada laboralista, difícilmente podría 
sentarse cómodamente en una poltrona 

brindada por la Internacional Socialista. Ni tan 
siquiera consiguieron arrastrarla, como ella 

misma dice, por esas terceras vías y mantenerse 
en la búsqueda de varitas mágicas o de 

innovadoras filosofías de entretenimiento que a 
la larga ofrecen el relajo, el abandono...

Implacable contra el reformismo
F. Garai

Pese a su juventud, Doris Benegas 
cuenta con un  bagage im portante de 
experiencia en la lucha revoluciona­
ria a sus espaldas. Fue dirigente del 
M.C. de Castilla y León, form ando 
parte del Com ité Regional. Pero un 
buen día fue expulsada jun to  al 
resto de m ilitantes del citado par­
tido. Conversar con ella supone in­
dagar en las contradicciones de 
aquellas fuerzas que nacieron a la 
izquierda del pecé y que fracasaron. 
Pero Doris continúa con firmeza su 
lucha y desde Valladolid se muestra 
solidaria con Euskadi porque, en de­
finitiva, como ella misma dice, ese 
es su pueblo.

Una vasca exilada en Valladolid
-  Desde m uy joven,dices que iniciaste 
tu militancia en Euskadi y  sin em­

bargo posteriormente llegas a Valla­
dolid ¿Cómo se desenvolvió Doris Be­
negas en una ciudad en la que parece 
ubicarse la mayor concentración de la 
extrem a derecha española por exce­
lencia?
— Llegué efectivamente a Vallado- 
lid, hacia finales del 73. En aquella 
época, al menos el Movimiento 
Com unista Vasco, partido en el que 
m ilitab a , co n sid erab a  que cu a l­
quiera de sus m iembros una vez 
quem ados —y yo había pasado por 
com isaría—, debían desaparecer una 
tiem po del entorno habitual. Por esa 
razón elegí Valladolid. Desde un 
principio y sobre todo desde mi in­
g re so  en  F A S A -R E N A U L T , a 
comienzos del 74 fui bien acogida 
por mis com pañeros de clase. En 
mis relaciones con la gente los inte­
reses de clase han sido los factores

principales de unión. Para mí, esos 
intereses son incuestionables. Pero 
efectivam ente a la hora de desarro­
llar mi m ilitancia en Valladolid tam ­
bién tuve problemas. Los principales 
obstáculos los he tenido, al margen 
de lo relacionado con la Policía, con 
el reformismo. Incluso fui expulsada 
de CC.OO. en el año 1979. Tam bién 
es cierto que he tenido algunos pro­
blem as con la extrem a derecha, pero 
creo que fundam entalm ente motiva­
dos por nuestra lucha antifascista y 
no tan to  por mi origen nacional. 
A provecho para  señalar que Valla­
dolid, a pesar de que evidentemente 
en esa ciudad existe una im portante 
concentración de extrem a derecha, 
es a la vez una ciudad predom inan­
tem ente obrera en la que se han 
dado luchas de gran relevancia pro­
tagonizadas por la clase trabajadora.



"La Unión Popular-Pueblo Revolu­
cionario se enmarca dentro de una 
orientación antifascista, anticapita­
lista y  anti-imperialista y  de solidari­
dad con los movimientos de libera­
ción nacional de los pueblos del 
Estado español”

-  Sin embargo y  si mal no recuerdo, 
en el 78 fu e  quemado el despacho la­
bor alista en el que tú trabajabas... 
Luego también hay que considerar la 
actividad de las bandas fascistas 
concretamente en Valladolid.
— Ese despacho se abrió me 
parece que en el 75 y comencé a tra­
bajar en él una vez de que me echa­
ran de la REN A U LT aquel mismo 
año. Estaba em plazado en la calle 
M atías Sangrador y era un poco 
sede y centro de M.C. N o cabe duda 
que el carácter del despacho moles­
taba dem asiado a la extrema dere­
cha y esa fue la razón por la que lo 
quem aron. Desgraciadamente en la 
acción parapolicial hubo que lam en­
tar víctimas. M urieron dos ancianos 
que vivían en la buhardilla de la 
casa... Pero tam bién es justo señalar 
las movilizaciones que siguieron 
después en protesta por la acción 
fascista. Recuerdo que se llevó a 
cabo una de las manifestaciones es­
pontáneas más combativas de las 
que hasta la fecha he conocido en 
Valladolid. A partir de entonces, vo­
laron sedes como la del PSOE, CNT 
y otras. Incluso el A yuntam iento fue 
objeto de estas incursiones fascistas. 
En aquel tiempo, eso sí es verdad, se 
cebaban especialmente con el M.C. 
Pero todo ello es producto de toda 
una tradición histórica como núcleo 
y concentración im portante de mili­

tares. Las bandas fascistas que ope­
raron entonces, tal y como denuncia­
ron incluso desde el sindicato de 
policías, tenían gran relación con 
sectores del aparato  policíaco.
-  En la actualidad militas en un co­
lectivo denominado « Unidad Popular- 
Pueblo Revolucionario» ¿Puedes bre­
vemente analizar cómo surge esa or­
ganización de izquierdas?
— La UP-PR, surgió en mayo del 83 
en un intento de agrupación de sec­
tores populares de izquierda revolu­
cionaria. Pero antes, en Valladolid, 
a raíz del golpe m ilitar del 23’-F, se 
constituyó una organización unita­
ria, revolucionaria y antifascista: la 
UPA. Después de año y medio de 
funcionam iento y por diferentes ra­
zones fue disuelta. De ahí que con 
el surgim iento de la U P-PR se pre­
tendiera recoger esa tradicón, pero 
no enm arcada dentro de una orien­
tación fundam entalm ente antifas­
cista, aunque éste siga siendo un ob­
jetivo más de lucha, sino en una 
línea anticapitalista, anti-im peria­
lista y de solidaridad con los movi­
mientos de liberación nacional de 
los pueblos del Estado español.

La UP-PR, quiero dejar claro, no 
p re te n d e  en n in g ú n  m o m en to  
convertirse en un partido político, 
en el sentido clásico. Lo que real­
mente persigue es su continuación 
como plataform a de unidad revolu­

cionaria, que alrededor de un pro­
gram a mínimo, pueda ser aceptable 
para todas aquellas personas que 
llevan una línea de progreso. Y digo 
que pretende, porque, hoy por hoy, 
ese objetivo no lo hemos alcanzado 
ni m ucho menos, aunque sí creo que 
hemos comenzado a andar el ca­
mino. Y en esa línea, ahora, trabaja­
mos en el proceso de constituir la 
plataform a en otras zonas de Casti­
lla y León, para darle una conse­
cuente proyección regional.
-  La UP-PR, al igual que a Doris 
Benegas aglutina también a otros ex­
militantes del M.C...
— Es im portante aclarar que en la 
UP-PR no estamos exclusivamente 
personas que algún día tuvimos re­
lación con el M.C. El colectivo lo 
formamos gentes sin partido o que 
bien han  militado en otras organiza­
ciones. Lo que sí es cierto, es que la 
mayoría de los ex-militantes del 
M.C. estamos jun to  a otros hombres 
y mujeres en la UP-PR. Al margen, 
eso sí, m antenem os un colectivo de 
comunistas que agrupa a la casi to­
talidad de lo que anteriorm ente era 
el M.C. de Castilla y León. En ese 
sentido, tenemos relaciones con pe­
queños núcleos de comunistas en 
otras zonas del Estado que funda­
mentalm ente aglutinan al sector 
mayoritario de ex-militantes de MC- 
OIC que abandonaron la militancia



’’Para la Dirección Central del 
emecé mediante la 'piedra filosofal 
de la teoría del reflujo9 se justifica­
ban las deficiencias tanto internas 
como externas del partido ”
en esas fuerzas por razones políticas 
e ideológicas semejantes a las nues­
tras.

La crisis del M.C.
-  En Euskadi y  particularmente 
sobre el desenlace del M.C. apenas se 
tienen datos al margen de lo que 
afecta al EM K. ¿Qué ha ocurrido 
realmente en el M.C.?
-  Ese partido como sabrás se consti­
tuyó a finales de la década de los se­
senta, teniendo como tronco princ- 
pal al Movimiento Com unista Vasco 
que se fusionó con otros colectivos 
similares del Estado español. Este 
proceso de convergencia se inicia a 
partir del maoísmo como punto de 
referencia ideológico y de una línea 
política que era ni más ni menos, un 
traslado mecánico al Estado español 
de la línea del Partido Com unista 
Chino. Con el transcurso del tiempo 
ese bagage se fue m ostrando muy 
insuficiente. Pero por aquél enton­
ces, con el régimen franquista en 
una de sus fases de increm ento de la 
represión, cualquier fuerza que lu­
chase sincera y radicalm ente contra 
el fascismo tenía un terreno político 
asegurado. El M.C. era una fuerza 
ciertamente antifascista, dotada de 
ciertas virtudes para aquella fase de 
la lucha, tales como la combativi­
dad, la línea de masas acertada y 
unas formas de organización ade­
cuadas a la lucha clandestina.

El franquism o por las propias 
contradicciones del bloque dom i­
nante y por el movimiento de masas 
comenzó a tambalearse. Paralela­
mente comenzaron a aparecer las 
prim eras expresiones de las debili­
dades políticas e ideológicas del 
M.C. Así, cuando la llam ada transi­
ción hacia un sistema de libertades 
formales, se seguía hablando de an­
tifascismo y de libertades en abs­
tracto y se practicaba en lo funda­
m ental una política de alianzas en la 
que estaban presentes precisamente 
representantes de los sectores dom i­
nantes, como el caso de la Plata­
form a de Convergencia Democrática
o de Coordinación democrática.

Siguiendo todos estos aconteci­
mientos, el M.C., la verdad, es que 
se sintió incapaz de poner en pie 
una línea revolucionaria que confi­
gurara la lucha por las libertades y 
en contra del franquismo. En ese 
sentido se despreocupó de la lucha 
prioritaria de desm antelar las bases 
de sustento del franquism o, tanto 
económicas, como represivas... etc. 
Sí es cierto que el partido entonces 
aunque de m anera testim onial m an­
tuvo reivindicaciones que sobrepasa­
ban los límites de la Reform a, tales 
como la República, el Derecho de 
A utodeterm inacón, ... Pero en defi­
nitiva, la política de alianzas era del 
todo confusa, mientras que se criti­

caba con toda la fuerza a quienes se 
opinían a la Reform a. El ejemplo 
evidente está en Euskadi. A quí se 
podría recordar el paso de EM K o 
de M.C. al ocupar el escaño en el 
Parlam ento que previam ente fue 
ab an d o n ad o  com o expresión de 
oposición a la Constitución que se 
acababa de elaborar...
Congreso de Bilbao
— Probablemente el M.C. sea una 

fuerza  caracterizada por los cambios 
de actitud. Tan pronto ha pasado a 
defender tesis reformistas, como radi­
cales... Incluso se percibe que como 
partido carece un tanto de línea ideo­
lógica claramente definida...
— Efectivam ente, pero vayamos por 
partes. A raíz de la crisis, se produce 
cierta actitud de rectificación de la 
línea . Las nuevas o rien tac iones 
c o n d u c e n  a la  re a liz a c ió n  del 
Congreso de Bilbao del 78. Pero en 
la m edida en que esta rectificación 
no fue al fondo de los problemas, 
éstos continuaron sin solucionarse 
en lo fundam ental. Sin em bargo, se 
consiguió frenar un tanto el caos 
anunciado y sectores combativos de 
la m ilitancia se reafirm aron, recupe­
rando un poco las esperanzas. La 
unificación posterior con la OIC 
jugó  un im portante papel en este 
sentido.

Pero la crisis, a la postre, adoptó 
una  form as m ás sórdida si cabe. Si



bien la gente no abandonó el par­
tido de form a colectivaa, sí aislada­
mente. Com o un goteo constante, 
que aunque se nota menos, va de­
sangrando a la organización paulati­
nam ente. Pero lo im portante a tener 
en cuenta es la salida gradual de mi­
litantes m uy valiosos.

Por aquella época, la dirección 
central del M.C. descubre una espe­
cie de piedra filosofal m ediante la 
cual consigue d ar respuesta a todos 
los problem as tanto externos como 
internos: «La teoría del reflujo». Las 
autocríticas sobraban, pero según 
aquella filosofía «nueva» todos los 
males de la organización, la pérdida 
de militantes, así como la ausencia 
de un entorno en el que influir... 
etc., única y exclusivamente, tenían 
su explicación en el «reflujo del mo­
vimiento de masas». Para nada se 
intentó, siguiendo una ley elemental 
de la dialéctica, valorar si por casua­
lidad existían, entre la propia mili- 
tancia, deficiencias internas impor­
tantes...

E123-F, m arca una fecha im por­
tante en este proceso de la debacle. 
La mayoría de los militantes del 
M .C. tom an  conciencia de una 
form a ofensiva y frontal contra el 
actual régimen político y social. 
Id én ticam en te  la  base adqu iere  
conciencia de que el partido, en el 
caso de volver a una situación de 
fascismo, sería incapaz de jugar el

papel que jugó antaño. Y simple­
mente porque las fuerzas estaban 
presas de la legalidad vigente de 
una form a absoluta. Valorando esta 
situación, se exige al menos una au­
tocrítica y llegar al fondo. Idéntica­
mente se hace vital el apartarse del 
fantasm a de la teorización del «re­
flujo», surgida a m odo de justifica­
ción y m áxim e cuando ya se em pe­
z a b a n  a m a n i f e s ta r  fa c to re s  
ilustrativos que dem ostraban condi­
ciones diferentes que ponían en 
cuestión tal teorización. Es a partir 
de entonces, en el 81, cuando verda­
deram ente se inicia un proceso de 
lucha de líneas que tiene su expre­
sión m ás nítida en la organización 
de Castilla-León. La lucha ideoló­
gica afecta en este sentido a los es­
quem as de la dirección y concreta­
m ente al balance de la transición 
política y tam bién al papel jugado 
por el M.C. en ella. Idénticam ente 
afecta en lo relativo a la crisis eco­
nóm ica y a la situación actual del 
m ovim iento de masas, a la cuestión 
nacional, al papel del G obierno del 
PSOE, al estilo del trabajo interno, a 
la construcción de las fuerzas políti­
cas y m ilitares de la revolución so­
cialista, al papel internacional de los 
países que hicieron la Revolución...
— A raíz de este enfoque crítico 
hacia la dirección y  vuestra alterna­
tiva es cuando te expulsan del par­
tido. ¿En el último Congreso del

M.C. se debatieron vuestras posicio­
nes?
— M e expulsaron jun to  al resto de 
m ilitantes de Castilla y León. Ya 
desde un prim er mom ento, la direc­
ción central del M.C. adoptó en este 
tem a una actitud absolutam ente im­
propia de comunistas. Más bien se 
correspondía a la de simples buró­
cratas temerosos de perder sus pol­
tronas. A cualquier precio consiguie­
ron im pedir el debate, manipulando 
y deform ando nuestras posiciones 
políticas. Acusándonos de fracciona- 
lismo se nos expulsó del partido. 
Dentro de la más grosera de las ma­
niobras se nos acusó en ese sentido, 
mientras se relegó la cuestión funda­
mental. Es decir, la de nuestras di­
vergencias políticas. Así, en el úl­
tim o C ongreso del M .C. no se 
pudieron ni tan  siquiera discutir 
nuestras posiciones, sino única y ex­
clusivamente sobre si nuestra expul­
sión era o no ju s ta . Decisión ésta 
que por cierto no fue aprobada por 
un  te rc io  de d e le g a d o s-a s  al 
Congreso. Esto significaba ni más ni 
menos que a pesar de la línea que la 
dirección venía m anteniendo, una 
parte muy considerable de la mili- 
tancia del M.C. son luchadores y lu­
chadoras honestos y combativos, con 
los que, desde luego, creemos que 
hay que contarpara la acción revolu­
cionaria.

H ay que valorar que el proceso

”Creo que el proyecto de Unifica­
ción de Comunistas tiene cosas fran­
camente positivas pero con limita­
ciones importantes también99



”Nosotros aceptamos y  estamos ple­
namente identificados con K A S y  la 
coherencia que el bloque dirigente 
da al proyecto de Unidad Popular, 
Herri Batasuna"

seguido estos últimos años en el 
M.C. ha ido acom pañado de un 
fuerte deterioro político, ideológico, 
organizativo y de pérdida progresiva 
de la ya m enguada influencia polí­
tica. En nuestra opinión el Congreso 
de Octubre del 83, era la últim a 
oportunidad para hacer una rectifi­
cación seria que perm itiera al M.C. 
remontar el vuelo. Tal vez ya sea 
demasiado tarde. La militancia se 
encuentra totalm ente desinformada. 
Recuerdo cómo al notificar nuestra 
expulsión y debatir nuestro proceso 
en el Congreso, Em par Pineda se 
expresaba ante los militantes di­
ciendo que «el Comité Federal ya 
sabéis q u ié n e s  som os y cóm o 
somos». Es decir, se planteaba la di­
syuntiva de votar a la dirección o 
votar contra las expulsiones.

«Los de Euskadi preocupados por la 
desinformación existente»
-  El E M K , a raíz del últim o  
Congreso se separaba del resto de las 
formaciones ¿Cómo veía esa organi­
zación vuestras valoraciones?
-  Es im portante aclarar que, a 
pesar de lo que pueda interpretar 
EMK, en la  carac terización  de 
fondo que planteam os del M.C. no 
se excluía para nada en lo que afec­
taba al aparato de Euskadi. Y eso se

claramente, pese a que EMK vea 
la lucha de masas éií el marco de 
Euskadi exige una m ayor coheren- 

aunque dicho sea de paso a mí

no me parece que eso lo tengan 
claro. O tra cosa es que la propia di­
nám ica de lucha protagonizada por 
las masas con la vanguardia de las 
organizaciones de KAS al frente y 
HB pueda alim entar la existencia 
del EM K. D e hecho, donde real­
m ente ha existido el Partido ha sido 
en Euskadi y sólo faltaría que a 
estas alturas se desm arcara hacia 
otras líneas. Hacía tiempo que EM K 
hubiera m uerto en el caso de des­
m arcarse totalm ente del proceso. Lo 
que sí es im portante decir es que 
nuestras expulsiones fueron una sor­
presa para los de Euskadi. Descono­
cían todo el problem a y estaaban 
francam ente preocupados por la de­
sinformación existente a ese nivel. 
Pero no nos hagamos ilusiones. De 
hecho salvo excepciones los delega­
dos dieron su confianza a la direc­
ción. De lo que adolece el M.C., de 
la falta de coherencia, EM K no se 
salva. De hecho la concepción de 
partido es idéntica en las dos forma­
ciones.
— Entrando en Euskadi, ¿qué alter­
nativa veis que posibilite una cohe­
rencia política que dé resultados sa­
tisfactorios?
— Nosotros estamos plenam ente 
identificados con el M ovimiento de 
Liberación Nacional Vasco y así lo 
reconocemos públicam ente. La al­
ternativa KAS y la coherencia que 
da el bloque dirigente al proyecto

de U nidad Popular o H.B., a través 
de todos sus frentes de lucha para  la 
Revolución en Euskadi, estuvo de 
manifiesto en el acto de solidaridad 
que organizamos recientem ente en 
Valladolid. Si se puede constatar 
algo en Euskadi, es la existencia de 
una vanguardia organizada. Cual­
quier otra alternativa al margen, 
únicam ente tiende a confundir y  a 
diluir la lucha de la liberación na­
cional vasca.
— E M K , en alguna ocasión se ha 
manifestado de acuerdo a integrarse 
en Herri Batasuna, ¿Consideras sin­
cera tal disposición?

— D udo de que EM K adopte una 
aceptación sincera acerca de la es­
trategia del M ovim iento de L ibera­
ción N acional Vasco. Si eso fuera 
así no entiendo cómo fuerzas con el 
m ismo proyecto se m antengan. Si 
EM K  fuera realm ente coherente en 
su línea, lo que no tendría que hacer 
nunca es una petición form al para 
en trar en H.B. Eso solam ente sería 
aceptable pero de diferente form a y 
consecuentem ente. Por ejemplo ini­
ciando un proceso de convefgencia 
con HASI, que es un partido de 
KAS y que form a parte de H.B. El 
M .C. siem pre ha hablado teórica­
m ente como partido de la unidad 
entre los com unistas, ¿por qué en­
tonces ese interés de en trar en H.B. 
sin poner las bases necesarias que



posibiliten y den coherencia a esa, 
digamos, sincera intención? O bien 
¿por qué no entran en LAB, por 
poner otro ejemplo y se insertan en 
el M ovimiento de Liberación Nacio­
nal? N o es cuestión de equivocarme 
una vez más. Es precisamente la 
falta de una línea ideológica lo que 
les m antiene a la sombra del Movi­
m iento de Liberacióón Nacional de 
Euskadi. Tam bién la apuesta es 
dura, no cabe duda y esa hipotética 
sincera intención de insertarse defi­
nitivam ente en la lucha de Euskadi 
de antem ano adquiere un compro­
miso que quizá EM K aún no haya 
m adurado lo suficientemente como 
para aceptarlo.
— La crisis económica se agudiza de 

form a inquietante mientras la clase 
obrera al margen de Euskadi parece 
encontrarse sin dirección política. 
¿Cómo valoras esta situación?
— V erdaderam ente existe una agudi­
zación muy im portante de la crisis 
económica. Tam bién podemos ob­
servar una recomposición política 
im portante del bloque dominante, 
donde juega un papel de primer 
orden el gobierno socialdemócrata 
actual con la intención de dar una 
salida favorable a los intéreses del 
gran capital bancario y de las em­
presas monopolísticas españolas y 
multinacionales.

Sin embargo, sigue sin existir una 
dirección política revolucionaria de

la clase obrera en el Estado, al m ar­
gen de Euskadi y creo que de G ali­
cia, aunque en ésta últim a naciona­
lidad no lo puedo asegurar con 
certeza.

En mi opinión nos encontramos 
en una situación en la que la gran 
potenciabilidad revolucionaria del 
actual m ovimiento de masas, que 
tiene su origen fundam ental en la 
crisis económica y en la política so­
cioeconómica del bloque dominante 
hoy adm inistrada y dirigida por el 
PSOE, se queda limitada a movi­
m ientos de resistencia. Ciertam ente 
a veces, ese movimiento es de una 
am plitud im presionante y emocio­
nante como las luchas del pueblo 
trabajador de Sagunto, pese a la 
inexistencia de una vanguardia re­
volucionaria capaz de articular y 
orientar esos movimientos en un 
sentido más ofensivo.

El paso de una situación a otra, es 
decir, el paso de una situación de 
resistencia de masas a una situación 
ofensiva, que necesariam ente en sus 
prim eros m om entos tendrá que ser 
parcial, sólo puede venir de la mano 
del crecim iento y m aduración de 
una vanguardia revolucionaria allá 
donde no exista y de una cierta 
coordinación con aquellos pueblos 
que hoy día ya tienen un papel im­
portante en la lucha de clases.

Si sabemos trabajar con constan­
cia y en tusiasm o, estarem os a

tiem po de conseguir que la solución 
de fondo de la crisis no sea favora­
ble a los intereses del imperialismo 
y del capitalism o sino a los del pue­
blo trabajador.
«Pese a sus limitaciones, es 
importante el proyecto de unificacón 
de comunistas»
— Mientras el M.C. parece haber 

perdido el norte y  tiende a desapare­
cer y  el P C  se disputa liderazgos en 
sus filas, surge el proyecto de crea­
ción de un nuevo partido al frente del 
cual se encuentra Ignacio Gallego. 
¿Cómo valoras la unificación de mar- 
xistas leninistas?
— Asistí como invitada al Congreso 
del PC de Ignacio Gallego —aunque 
no me parece afortunada la expre­
sión, vale para entendernos—. Creo 
que este proceso es un fenómeno 
bastante contradictorio, con cosas 
francam ente positivas, pero con li­
mitaciones im portantes también.

En prim er lugar, creo que la crea­
ción de este nuevo partido responde 
a un proceso real en el seno de sec­
tores avanzados de la clase obrera, 
N o es un intento superestructural, 
sino que obedece a un movimiento 
real y palpable y eso me infunde un 
profundo respeto.

En segundo lugar, creo que ese; 
m ovim iento tiene que ver con dos 
cosas fundam entalm ente: una agu­
dización de la crisis económica y de 
los conflictos sociales en el Estado

”Volveré a Euskadi invitada poi 
H.B. para participar en la próxima 
campaña electoral”



”Dudo que EM K adopte una acep­
tación sincera de la estrategia del 
Movimiento de Liberación Nacional 
Vasco"

español por una parte y por otra a 
nivel internacional, con una particu­
lar agudización de las tensiones 
EE.UU. - URSS, de la m ano de un 
fuerte increm ento de la agresividad 
del imperialismo yanki.

Otra cosa que es clarificadora a la 
hora de valorar esa nueva fuerza 
política es la constatación en la 
práctica de que el eurocomunismo, 
no sólo no sirve para enfrentarse a 
nivel del Estado español y a nivel 
internacional con el imperialismo o 
con el capitalismo, sino que en el 
fondo, el PC «euro» ha venido ha­
ciendo el juego a la reacción.

Sin embargo, y dentro de lo que 
podríamos valorar como bastante 
problemático dentro de la nueva 
fuerza, —pese a decantarse antieuro- 
comunista y reafirm arse en el inter­
nacionalismo proletario—, estriba en 
que tan sólo cuestiona la trayectoria 
política del PCE a partir del 76. Es 
decir, a partir de la transición. N o se 
hace una reflexión volviendo la vista 
más atrás, intentando buscar las 
bases de los errores cometidos. A un­
que sí es cierto por lo que pude ob­
servar en el Congreso, que bastantes 
voces se planteaban la necesidad de 
profundizar en las causas reales que 
llevaron al PC al callejón sin salida 
en el que había entrado.

Un segundo aspecto un tanto os­
curo es el relativo a la autodeterm i­
nación. Pese a que sí se ven avances

en ese sentido, no existe a mi modo 
de ver, una clara comprensión de la 
problem ática nacional en los dife­
rentes pueblos del Estado español.
Y menos aún, un reconocimiento de 
los movimientos populares de libe­
ración nacional. Sí habría que tener 
en cuenta que su posición al res­
pecto tam poco es de hostilidad, al 
menos en lo que yo he podido ver. 
Otro aspecto a tener en cuenta sería 
el marco de la Constitución. Eviden­
tem ente ese partido, hoy por hoy, 
no ha articulado un proyecto polí­
tico de ruptura, que sea revoluciona­
rio y  alternativo a las opciones re­
form istas o rad icales pequeño- 
burguesas. En cualquier caso, pienso 
que nos hace falta un mayor conoci­
m iento y perspectiva para poder va­
lorar en profundidad esta nueva 
fuerza.
— Evidentemente nunca te has plan­
teado militar en las fila s  de la social- 
democracia. Por el contrario, en tu 
trayectoria revolucionaria te has des­
tacado por criticar el reformismo, 
¿Pesa ser la hermana de «Txiki» Be­
negas?
—Bueno lo que me pesa realmente 
es la existencia de un mal llamado 
partido psoe, que ni es socialista, 
ni es obrero y sí es muy español. La 
política del PSOE en la práctica se 
destaca por su derechización y se 
manifiesta más pro-capitalista si 
cabe que la de gobiernos anteriores.

Pienso que existen sectores en ese 
partido que se van dando cuenta de 
todo esto, afortunadam ente. Tam ­
bién me pesa porque su actuación 
contra mi pueblo, Euskadi, está 
siendo particularm ente reaccionaria 
y  descarada.

— F in a lm en te , ¿D oris B enegas  
piensa instalarse en Euskadi y  reini- 
ciar la lucha aquí?
— Me gustaría enorm em ente volver 
a mi pueblo, sentir a mi gente, lu­
char codo a codo jun to  al pueblo 
trabajador vasco. Entra en mi pers­
pectiva volver de nuevo. Pero tam ­
bién pienso que en Euskadi hay 
muchos revolucionarios y por tanto 
no me considero imprescindible. 
Estoy con Euskadi, jun to  a mi pue­
blo, con el corazón político. Pero no 
puedo olvidar, al menos por el m o­
mento, que en otros pueblos están 
carentes de la verdadera fuerza de 
vanguardia revolucionaria. Y mi 
tarea, hoy por hoy, está ahí, sin olvi­
darm e de lo de aquí. Desde fuera 
me identifico plenam ente con Eus­
kadi y contribuyo, en la m edida de 
mis posibilidades, a reforzar la lucha 
de Euskadi desde mi pueblo de adp- 
ción jun to  con mis compañeros y 
compañeras. Es más, voy a estar 
muy pronto de nuevo con vosotros, 
en Euskadi, aprovechando la invita­
ción que Herri Batasuna me ha 
hecho en tom o a mi participación 
en la cam paña electoral.



►

Graffitti
I ngenuos y patéticos graffitti 

marcados torpem ente en las paredes.

En la desnuda celda de aislamiento 
son un abierto grito prolongado 
lam ento fijado en la tum ba de la esfinge 
cordón umbilical que me encadena 
a tantos compañeros que por aquí pasaron 
sufriendo soledades 
y desesperación.
—«Metacal. Justicia 30-3-83»—
Quisieron dejar constancia del rastro de su lucha 
y lo firmaron.
—«Hilario-Cereceda-Ocharcoaga-Severino-Karmelo»— 
Nom bres que evocan la tozuda dignidad 
de los que precedieron mi bajada al abismo. 
—«Trabajadores víctimas del terrorismo institucional»— 
rem acharon con fuerza 
al pie de su santo y seña.
—«Gora ETA militarra»— reta desde una esquina 
un puño desgarrado.
G raffitti trazados en el muro
con la nobleza triste que da la pátina del tiempo
pero sobre todo el poso de la rebeldía.
Y luego el desconcierto, la duda, los temores, 
el burlón desengaño.
—«¿Estamos o no estamos?. Estamos.

Si no te lo crees m ira por la ventana 
e intenta salir po r ella.»—
Lo ha escrito con amargo pulso 
alguien que valoraba crudam ente 
la aplastante opresión de los barrotes.
O tro en cambio
grabó con rasgos decididos
con el coraje que da la lucidez
«Las cárceles se llenan, los pueblos se vacían»—

Y  por encim a de las fechas, de los nombres, 
de los goras,

por encim a de las cruces, 
de los jeroglíficos varios, 
alguien raspó en el vértice de la pared 
(sin duda encaram ado en la mesa o la silla) 
un sol ingenuo y redondo de rayos alargados, 
un sol brillante, un sol de ecologistas, 
un sol ilum inando
la desnudez siniestra de un reciento glacial, 
la celda atorm entada 
de un vulgar encartado.

Jav ie r Sánchez Eurauskin 
Nanclares 1 7 abril 1 983



3.000 personas en la fiesta 
del EGIN-Rock

Música radical
para público

callejero

Joxe Martin
La movida mereció la pena y fue­

ron muchos, rockeros, punkis y 
heavys, los que se dieron cita en el 
Polideportivo de M endizorroza para 
presenciar y tom ar parte en la fiesta 
del EGIN-Rock la noche del día 21 
en G asteiz. Este acon tecim ien to  
logró reunir a tres mil personas en 
un recinto que incluso el mítico Mi­
guel Ríos, hace tres años, se las vió 
mal para aglutinar en torno a  su fi­
gura a millar y m edio de fieles se­
guidores. La convocatoria del sá­
bado último, es que no era para 
menos, cuatro horas de música en 
vivo por trescientas pesetas y encima 
grupos de Euskadi que tratan  en sus 
canciones los sentimientos de una 
juventud rebelde, explican todo ello.

El magno festival tuvo un sonido 
óptimo y los watios dieron m archa

al público variopinto que no estaba 
dispuesto a desperdiciar ni una can­
ción de sus grupos predilectos. Fue­
ron cuatro formaciones los que su­
bieron al escenario y la m uestra del 
rock radical vasco hizo v ibrar el es­
queleto hasta a los mirones, que se 
fijaban casi exclusivamente en las 
caras conocidas que había en el 
local.

Los prim eros en abrir fuego fue­
ron RIP, de Arrasate, con su música 
claram ente punki y tem as de corta 
duración que apenas sobrepasaron 
el m inuto en la m ayoría de los 
casos. El contacto con el público no 
se hizo esperar y tam poco las latas 
arrojadas al escenario como res­
puesta a las provocaciones de su 
cantante. A lgunos de los colegas del 
grupo, entre ellos Nacho, voz solista

del conjunto gasteiztarra Cicatriz, 
subieron al tab lado  para acom pañar 
al cantante de la ciudad cerrajera. 
Este, por su parte, no dejaba de ti­
rarse por los suelos y, en una oca­
sión, los m iem bros de la organiza­
ción se las desearon para  rescatarlo 
de entre las cabezas de prim era 
línea a donde había ido a parar en 
un in tento  de acercam iento corporal 
con sus seguidores.

Por lo demás, las canciones de 
R IP  arrem etían contra todo, letras 
antim ilitaristas, secuela del período 
pasado en la mili, anti-políticas y, 
en general, contra una sociedad que 
detestan. Su últim a canción fue una 
versión de una clásica m elodía in­
glesa voluntariam ente ridiculizada.

Sonido compacto con Zarama
Los de Z aram a no esperaron a



que se enfriara el am biente y quisie­
ron dejar claro el sonido de la M ar­
gen Izquierda del Nervión. Roberto 
M esa, su cantante euskaldunberri, 
apareció en escena con cazadora y 
pantalones vaqueros haciendo gala 
del liderazgo del grupo en escena. 
Desde el prim er m om ento contactó 
con el público más sereno que gusta 
bailar al ritm o del ska.

La música del grupo de Santurce 
es en muchas ocasiones similar a la 
que realiza Itoitz, sus rivales en el 
concurso de EG IN , pero con una 
fuerza quizá más acorde a los ritmos 
actuales, por lo menos en las inter­
pretaciones que hacen en directo de 
sus temas. En su largo reperterio 
que se prolongó por espacio de casi 
una hora, destacó la canción de la 
cara A correspondiente a su último 
single «Zaram aren erdian», coreado 
por buena parte de los presentes en 
el pabellón deportivo. Hay que 
hacer constar que este grupo fue el 
más com pacto de la noche, tanto en 
sonido como en la compenetración 
de sus músicos. N o en vano sus orí­
genes datan del año 77 y aunque su 
popularidad en el resto de los he- 
rrialdes puede considerarse reciente, 
se aprecian  m uchas actuaciones 
sobre sus espaldas.

Barricada: Los más espectaculares
El grupo navarro Barricada puso 

de manifiesto que el rock duro o 
heavy metal no ha muerto y sigue 
teniendo muchos seguidores por do­
quier. La fuerza de Boni y sus m u­
chachos quedó patente desde los 
primeros temas en que rasgaban las

Rockeros, punkis, heavys se dieron cita en el Polideportivo de Mendizorroza.

Escupitajos a go-go
Como resum en del festival cabe 

decir que se logró un buen ambiente 
y los numerosos punkis se divirtie­
ron en su salsa, aunque con algunas 
pasadas como la profusión de escu­

Cuatro horas de música en vivo por trescientas pesetas

cuerdas de las guitarras, así como 
las continuas idas y venidas del can­
tante a lo largo y ancho del escena­
rio, con su larga capa negra que no 
pareció impedirle en sus movimien­
tos.

Si en los dos conjuntos que le pre­
cedieron vale el término rock radical 
vasco, para éstos la denom inación es 
más que apropiada dado que sus 
canciones abordan situaciones coti­
dianas que día a día padece Eus­
kadi. Barricada «dedicó» su canción 
más popular «Callejón sin salida» a 
quienes intervinieron días pasados 
en la redada policial de Tolosa.

Broche casero con Hertzainak
Los últimos en actuar fueron H er­

tzainak, de Gasteiz. G rupo duro 
acostum brado a dar término a festi­
vales donde tom an parte con otros 
conjuntos. En el del sábado no iba a

ser menos ya que estaban en su 
feudo y la peculiar forma de hacer 
música, acom pañada con textos en 
euskara, cuaja bien en el público 
noctám bulo de esta ciudad.

En sus canciones, de corte punki. 
regges y ska arrem eten contra las 
buenas conciencias vascas tocando 
la moral a todo el mundo. Hay me- - 
lodías de am or como «Miren, mo-l 
délo B» dedicada a una profesora del 
euskara y en la que se refieren alfl 
Gobierno. Tam bién hacen alusión ají 
los batzokis, «Rock and Roll batzoil 
kia» y «Camarada» dedicada a un; 
antiguo militante socialista de la ciu-j 
dad, que tras ser elegido parlamen­
tario se olvida de la época en la 
clandestinidad, desligándose del mo­
vimiento popular en el que había 
tom ado parte anteriormente.

Los dos centros de atención pú­
blico en H ertzainak fueron el can­
tante «Gari», que en su actuación 
gesticuló en bastantes ocasiones a lo 
M icke Jagger y el saxofonista 
«Tito», alm a cómica del grupo. En 
honor a su nom bre, los Hertzainak 
interpretaron una de sus canciones 
con la inclusión de sonidos de sire­
nas policiales que provenían del 
saxo. Al final del concierto este ve­
terano músico no pudo evitar la uti­
lización de la dultzaina para recor­
dar viejos tiempos de gaitero en la 
Diputación Foral de Alava, aunque 
esta vez para que bailara una multi­
tud de gente fuera del sistema esta­
blecido que se encontraba en la can­
cha de Mendizorroza.



Un sonido 
óptimo y los 

watios dando 
marcha al 
variopinto 

público

gritos de «N afarroa Euskadi da» y 
al fin de su actuación se llevaron los 
mayores aplausos de la noche, por 
su canción referida a la policía.

Por último señalar que jóvenes de 
Jarrai colocaron en las graderías del 
Polideportivo pancartas con slogans 
como «Gazteriarik gabe ez dago 
iraultzarik», y la radio libre de Gas- 
teiz, «Hala Bedi», situó a la entrada 
del recinto su correspondiente sá-

Sólo queda esperar que la 
iniciativa del EGIN-Rock no 
decaiga y en años sucesivos 

se consolide este festival 
para potenciar a los grupos 

locales

pitajos lanzados al escenario desde 
las primeras filas y que hicieron 
blanco en algunos momentos, en el 
equipo de filmación de la  Euskal 
Telebista. Tam bién hubo profusión 
de botes de cerveza hacia el escena­
rio, que alcanzaron en más de una 
ocasión a los músicos.

El grupo Barricada, formación 
que trajo  num erosos seguidores 
desde Pamplona, fue recibido a los

RIP, de Arrasate, 
fueron los primeros 
en abrir el fuego. 
Música claramente 
punki y temas de 
corta duración que 
arremetían contra 
todo.

baña para hacer publicidad de su 
onda que ha retransm itido esta se­
m ana la práctica totalidad del festi­
val.

Ahora sólo queda esperar que la 
iniciativa del EG IN -Rock no de­
caiga y en años sucesivos se conso­
lide este festival para potenciar a los 
grupos locales, que tanta falta les 
hace por tener vetados otros canales 
de expresión.

t — n



Punto y broma

El SOC indignado por la fiesta 
celebrada en una finca gaditana 

ocupada por jornaleros
Asistieron el gobernador civil y empresarios agrícoh

y ganaderos
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La U A G N  califica de «vandálica» la actuación  
de la Guardia Civil en T afalla

No obstante, manifiesta que no tiene «absolutamente nada contra este Cuerpo»

Nuevas recetas de angulas
Las pasadas fiestas han dado lugar 

a  que algunos acaudalados amiguetes 
nuestros hayan catado angulas, espe­
cie ésta que personalm ente creíamos 
ya extinguida o form ando parte de le­
janas m itologías de los m ares del Sur 
o del H im alaya, de tanto no verla 
nunca. U n yeti piscícola, vamos. Pero 
no. Estos am iguetes nos ju ran  que 
existen, que las han probado e incluso 
nos han rem itido recetas para sacar a 
las cotizadas lom brices de lujo el 
m ayor provecho posible. H e aquí tres 
platos m uy sencillos de preparar.
Angulas rellenas al horno: A dquié­
ranse o róbense dos ejem plares de an ­

g u la  q u e  d e b e rá n  m e d ir , com o 
m áxim o, tres centím etros de longitud. 
D eberán  ser angulas de anzuelo, por 
lo que  deberá cuidarse de que en su 
interior no  haya quedado  prendido 
ningún anzuelo —de tam año micros­
cópico— que pueda luego ser ingerido 
por los comensales.

Se extienden las angulas sobre una 
m esa de m árm ol y, con sum o cuidado, 
deberán  ser abiertas longitudinal­
m ente en dos partes, después de ha­
bérseles cortado la cabeza. Luego se 
lim piarán  y retirarán  las entrañas o 
«tripotxas» de cada angula, que serán

guardadas para la preparacón de or 
plato  que señalarem os a continuad 
U na vez abiertas, vaciadas y limf* 
las angulas —deberá retirarse hasta 
últim a espina de éstas— se tende:- 
am bas angulas en un recipiente p* 
viam ente preparado con cuatro pe 
de aceite de oliva. Sobre las angt- 
así preparadas se extenderá una p* 
previam ente p reparada  mediante- 
m aceración de los ojos de las mi®- 
ju n to  con m edia cucharilla de harir 
Introdúzcase en el horno bien caüft 
durante dos minutos. Retírese. Rao 
calculada para cuatro personas. 
Sopa de angulas: Las interioridad
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QUE DEBEMOS HACER CONTRA LA TORTURA?
------ Víctor Manuel Arbeloa----------

(SENADOR DEL PSOE POR NAVARRA. 
PARLAMENTARIO DEL CONSEJO DE EUROPA)

retiradas de las an g u las p a ra  la  e la b o ­
ración del p la to  a n te r io r  se rán  cocidas 
durante una h o ra  en  u n  litro  d e  agua  
hirviendo a p u n to  d e  ebu llic ión . A ñ á ­
dase una pizca de sal (a p ro x im ad a ­
mente m edio kilo). E ste  p la to , a u n q u e  
de elaboración sencilla, constituye  u n a  
sopa dotada d e  un  de licad o  sab o r a 
angulas y a m ar.
Kokotxas de angulas: A  las cabezas 
antes cortadas a las an g u las re tireseles 
•a parte conocida co m o  «kokotxa» y 
prepárese del m o d o  aco stu m b rad o , 
moviendo co n stan tem en te  la  cazuela  
al fuego hasta q u e  las k o k o tx as des­
prendan su gela tina .

paridos 
semanales
9  «Los españoles se tienen que sentir muy bien al tener un rey así» 

(Maradona). D e espadas.

#  «El almirante Liberal Urcini, nombrado jefe del Estado Mayor de la 
Defensa» (Prensa). Por fin un liberal en la cúpula militar. Para que 
digan...

O «El Generalísimo González tomó juramento a los nuevos mandos mi­
litares» («El Alcázar»). Felipe, que te ven el plumerete.

9  «Si esto es España... pobre España» (Arzobispo de París) Vuecencia 
escribirá mil veces: «J’ai m al á l’Espagne».

O «La oferta electoral de la Coalición Popular del País Vasco tendrá 
carácter conservador» (Secretario Ejecutivo). ¡Increíble, oiga!

O «La esposa del embajador de Estados Unidos en España comentó a 
Sagrario Mina que le habían hablado de la gran simpatía de la es­
posa del lehendakari Garaikoetxea y que le extrañaba que no hubie­
sen alabado ’lo guapa que es usted’» (Efe). ¡Linda cara para  el lehen­
dakari!

O «Hay una tendencia muy fuerte a la internacionalización del terro­
rismo» (Embajador USA en Madrid) N o le creíamos a Enders tan 
crítico hacia la política de su propio G obierno. ¿Será anti-im peria- 
lista?

% «E.E. ha elegido su eslogan para la campaña pre-electoral: ’Euskadi 
tiene solución’» (Prensa). Les proponem os com pletar el eslogan: 
«Euskadi tiene solución, nosotros no».

9  «Europa es como una ancianita temblorosa que nada tiene que decir 
al mundo» (New York Times) ¿Cómo decís «paridón» en americano, 
nieto tonto?

O «La estructuración de la Comunidad Autónoma está en marcha, pero 
hay que hacer rodar todo esto y ello implica ciertos chirridos» (Xa- 
bier Arzallus) Porque no engrasas los ejes te llam arem os «abando- 
nao».

0 «Benegas será lehendakari» (Guillermo Galeote) Lehendakari, 
nunca. En todo caso minilehendari.

§  «El rey marroquí Hassan ha atribuido los últimos disturbios a una 
conspiración dirigida desde el exterior en la que han participado ele­
mentos marxista-leninistas, espías sionistas y partidarios del ayathola 
Jomeini» (Prensa). Y de los judeo-m asónicos-rojo-separatistas or­
questados en contubernio ¿qué?

O «La U.A.G.N. ha calificado de vandálica la actuación de la Guardia 
Civil en Tafalla. N o obstante manifiesta que no tiene ’absolutamente 
nada contra el Cuerpo’» (Prensa). Pues nada, majetes. Adem ás de 
cornudos, apaleados.

0  «Los baserritarras, en peligro de extinción» (Titular de «Deia») Solu­
ción: apaream ientos intensivos en reservas naturales patrocinadas y 
supervisadas por la U N ESCO  y Ajuria-Enea.
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Xabier Amuriza

Marxistak, españolistak etabar

Euskal H erri txiki honetan denbora laburrean 
aldakuntza haundiak gertatu  dira. H aundiak baino 
gehiago zelebreak. Z enbat urte dira marxistak eta 

españolistak berdintzat jo tzen zela? Berrimetroak gogoan 
dauka gartzelatik irtetean nolako azpijona zebilen. H ura 
zen interrogatorioa eta inguraketa. Marxismo usainik 
hartzen zitzaiona berehalaxe españolistatzat jo a  izango zen 
eta beraz antiabertzalea.
Z er zen marxism oa? Z erbait langile edo gizarte arazorik 
planteiatzen zuena, huraxe zen besterik gäbe marxista. 
Beno, garai hura ez dago urrun età urte batzuk ditugunak 
ez daukagu elkarri aalpenak em aten ibili beharrik. G uzti 
hori duela seiren bat urte oraindik bizi bizi zegoen.
H eldu zen dem okrazia età egin zituen bere aberiak eta 
orain horra lehen españolista anatem az pertsegitzen 
ibiltzen ziren asko eta asko direla orain españolistarik 
haundienak edo behintzat M adrilzalerik haundienak: 
tratuak, hizketak, berriketak, elkarrizketak eta horrelako 
arm a ’’dem okratikoak” dakarzkizuete orain lehen ’’Euskadi 
eta kito” esaten zuten askok.
Beste aldetik begiraturik, gaur marxistak edo 
planteiam endu sozial osoa daukatenak abertzaleen artean 
ba direla ezin ukatu. H orrenbesteraino iritxi gara. Inork ez 
du ukatuko H erri Batasunan m arxista pentsakerako 
jenderik  ba dagoenik, beste jende m ota askoren artean, eta 
gutxiago ukatuko da inork HBeko jendea abertzalea denik. 
E ta hau gauza zelebrea: lehen langileak aipatzeagatik 
bakarrik  edo planteiam endu soziala egiten saiatzeagatik 
ba ' arrik españolistatzat joak  izan zirenak gaur H erri 
Batasunan asko dira eta orduan abertzale trenean zihurtzat 
zebiltzanak gaur ezabertzaletzat jotzen dira, 
an tiabertzaletzat jo tzea gehiegi bada. N olako aldakuntzak 
denbora gutxian!
G au r arazo nazionala età soziala era batera eram an 
daitezkeela apenas dudan jartzerik  dagoen. 
Independentism oa eta marxism oa batera eram an 
daitezkeela bistan dago. Horrekin ez dugu esan nahi HBen 
m arxista direla gehienak. Horrekin esan nahi dugun 
bakarra  da m arxistak lekua dutela independentism oan, bai 
eta beste opzio sozial batzuek ere. Horrekin bakarrik esan 
nahi duguna da infantilismo teoriko batzuk gaur egun 
gainditurik daudela edo egoteko m otiboak ba direla 
behintzat.

O raindik ba dira arazo nazionala m arxism oarekin noia lotu 
ez dakitenak eta areago oraindik kontradikziotzat 
daukatenak, M arxek ez om en baitzuen arazo nazionalaz 
hau eta hori eta besterik esan. E ta zer? M arxek zihur asko 
arazo nazionalari buruz arreritzi haundiak zeuzkan, agian 
aurka zegoen, agian auskalo zer. E ta zer? D uela ehun urte 
M arxek utzi behar al zigun bi m ilagarren urtean Euskadik 
zer izan behar duen esanda? M arxen aurka ere izan liteke 
marxista, m arxism oa ez baita M arx bakarrik.
Beno e ta  zertara datoz zer guzti hauek? Ba, urte gutxitan 
hem en zer ’’errekonbertsio” izan den ikustera. 
E rrekonbertsio industriala ba  dakigu zer den. 
E rrekonbertsio ideologikoa ere aisa atera liteke. Batzuek 
esaten dute hori au rrerapena dela, heltzapena edo 
garapena, desarroiloa etabar. Hitz politak dira horiek 
ebidentzia handiegiak ez balira. D uela dozena erdi urte eta 
orain ere ideiak nahiko gutxi eta sinpleak dira gertatzen 
dena ideia beraren inguruan orduan eta gaur jende 
desberdinak alistatzen direla. D esarroiloa eta aurrerapen 
ideologikoa eta horrelako bitxikeriarik gabe, jak e  edo 
txaketa kontua ere ez da gutxi. M undua ulertzeko zenbat 
ideia behar dira, ba?
Berrim etroak urte hauei errepasu bat emanez, zirkuan 
bezain gozamen haundia izaten du sarritan, beste batzutan 
penagarria iruditzen bazaio ere. O rduko abertzale askok, 
orduan independentzia ideia nagusitzat zeukatenek edo 
zeukatela ziotenek gaur apenas independentziarik aipatuko 
dizuten. Hitz harrek sarna dakarrela dirudi. Hitz hori 
HBeri bakarrik dagokio eta politikari gehienen obsesio 
nagusia HBeri azpia ja tea  baita, o rduan noia esango duzu, 
ba, independentism oa aukera zentzuzkoa dela?

Oraindik  ez da garai hori heldu, ba ina  berrim etroa 
bildur da laster ez ote den euskara bera ere 
hatxebism otzat jo a  izango eta beraz hori ere 

independentism oaren lehiotik errekara. Zoritxarrez HBen 
ere oraindik hizkuntzari buruz ez dago koherentzia 
praktiko gehiegirik eta une hori ez da heldu, bana 
abertzale usteko bat baino gehiago euskarari muzin egiten 
hasia dago, hizkuntzaren errebindikapena ere 
erradikalism oaz baturik. Z enbat gauza ikustea tokatu 
zaigun hain urte gutxitan!



estado
comentario semanal

Verstrynge muestra especial devoción por Fraga.

Antonio Villarreal
El G obierno sigue dando pábulo 

a las críticas m ás desp iad ad as. 
Ahora le ha tocado el turno a los ju ­
bilados pensionistas, a los que tam ­
bién abarca la  operación «eslabón» 
gubernamental. C on recortes de per­
cepciones por aquello de la solidari­
dad, tal vez. M ientras, los palos si­
guen en la  geografía hispana, con 
alardes de fuerza de los patronos 
agrícolas que no entran  por uvas en 
la negociación si continúan las ocu­
paciones de fincas por parte de los 
jornaleros. Acusaciones m utuas, a 
ver quién lo hace m ás fuerte, entre 
comunistas y socialistas a  cuenta de 
todas estas movilizaciones, de m ar y 
tierra, y congresos en flor encam a­
dos por lib e ra les  y aliancistas. 
Contrabandistas gallegos y afinca­
dos en Portugal, por traslado de do­
micilio, y prohibición vaticana al in­
gente negocio de los horóscopos son 
otros aspectos destacados de estos 
siete últimos días.

De Congresos
A G a rr ig u e s , f in a n z a s , g ran  

Banca, grandes bufetes de abogados, 
grandes conexiones multinacionales, 
se le había visto en  los últim os tiem­
pos muy unido a la  idea reformista 
de Roca. Su reciente Congreso así lo 
ha ratificado. Irán, con condiciones, 
eso sí, con R oca, con el que parece 
haberse com prom etido en serio, 
muy en serio, D on Antonio. Se inhi­
ben de participar en las próximas 
elecciones autonóm icas, aunque el 
corazón de D on A ntonio, tam bién el 
de muchos de sus seguidores, está 
con peneuvistas y convergentes de 
Don Jordi. Lo que sí parece claro, 
es evidente, es que los liberales no 
tienen ninguna incidencia en las 
masas. Y  ta rdarán  en tenerla. Son 
elitistas hasta para  eso.

A la sem ana siguiente de esta 
cumbre liberal, le llega el turno a 
los conservadores de D on M anuel, 
con anuncios de enfrentam ientos in­
ternos, de luchas por el poder encar­
nadas por los figurones que rodean 
al líder, d icen , ind iscu tib le . La

contienda entre los Suárez, Fer­
nando, Osorio, Verstrynge está más 
que cantada. U no es más conserva­
dor que Fraga, el otro es tan fran­
quista com o él y el tercero es dem a­
siado bisoño como para creer en sus 
afirmaciones. A unque trata de ten­
der cables, po r si se produce su de­
fenestración y así se le escucha decir 
que este G obierno m ejora al de 
U C D , porque in tenta gobernar. Los 
elogios dispensados desde las filas 
aliancistas a algunas medidas y 
hom bres del Partido Socialista, se 
extienden ahora, de labios de Vers­
trynge, a toda la acción guberna­
m ental. H ay elogios que matan. 
Estos pueden  tener efectos letales.

T am bién parece claro que Fraga 
va a seguir como líder máximo de 
AP continuando además con su am ­
bicioso proyecto de lidberar todo el 
conglom erado derechista, o conser­
vador, com o se dice ahora. La pre­
gunta que se hacen los observadores 
es si D on M anuel va a nom brar a su 
sucesor. Todos se inclinan por afir­
m ar que no va ser así e incluso la fi­
gura de F errer Salat queda descar­
t a d a  d e  m o m e n to  p a r a  e sa  
nom inación, pues parece que el em­
presario quiere jugar bazas futuras y 
m ás seguras. Verstrynge se asegura 
que será elegido, pero no gozará de 
poderes absolutos, ni será candidato 
único al delfinato. Jorgito muestra

especial devoción por D on M anuel, 
su jefe, al que salva de todas las 
quem as, al m ism o tiem po que hace 
fu a O scar Alzaga y salva tam bién a 
Suárez, D on Adolfo, por aquello de
lo acom odaticio.

Nuestros queridos jubilados
N ueva ley de Pensiones en cier­

nes, con una reducción considerable. 
Vean si no. En el futuro, las pensio­
nes se llevarán el 65% del salario 
que el trabajador tenía en activo .En 
la actualidad ese porcentaje abarca 
el 90% . La m edida reductora obe­
dece a resolver la crisis financiera, 
aunque queda el consuelo de su re­
valorización anual con criterios se­
m ejantes a los que rigen en otros 
países de corte europeo, occidental e 
in d u s tr ia l iz a d o s . C o n  lo cu a l, 
cuando entre en vigor esta proyec­
tad a  ley, ese colectivo de pensionis­
tas que cada año se incorpora al sis­
tem a, verá reducidas sus pensiones 
en un alto  porcentaje con respecto a 
las percepciones actuales. Algo de 
esto ya quedó anunciado el pasado 
año cuando m uchas empresas ofre­
cieron alicientes suficientes a sus 
trabajadores que podían adelantar 
en un año  su edad de jubilación 
para  que lo hicieran. Pero las m edi­



das acerca de los pensionistas no 
terminan aquí. Dicen que en Tra­
bajo preparan un amplio paquete 
encaminado a un mayor control y a 
evitar fraudes, algo tan querido del 
Gobierno socialista, aunque en esta 
ocasión las medidas no vayan a 
gozar precisamente de popularidad.

Papa Kissinger
Vino Kissinger, el papa de la gue­

rra, aunque paradójicam ente le die­
ran un día el Nobel. En vez de pa­
sear la paloma, lo hace con los 
buitres y cuervos de la destrucción. 
Cada cual tiene sus aficiones y pre­
dilecciones. Aquí, se entrevistó con 
las altas instancias y no se separó un 
ápice del tópico acuñado. Que si el 
papel histórico de España es im por­
tante en América Latina y en Amé­
rica Central, según afirmó en sus 
conversaciones, aunque se le olvidó 
señalar que las reglas de juego las 
m arca W ashington, que decide 
quién tiene que vivir y quién tiene 
que morir. El derecho de unos pue­
blos a morir de pie, el de otros a 
vivir de rodillas. En eso, los españo­
les, pese a sus cantos de historia, no 
pintan ni una raya. Curiosamente, 
Mister Kissinger no ha venido a Es­

paña en ninguna misión especial 
que le haya sido encom endada por 
su amigo Reagan, lo ha hecho para 
asistir al Consejo de Administración 
de una m ultinacional del cam po de 
la farmacología y productos afines. 
El presidente de esa multinacional 
ya pasó tam bién por la Zarzuela y 
no conviene perder de vista que la 
tal em presa puede encontrar proba­
blemente caminos de diversificación 
de productos, o de reconversión en 
los empleados en las guerras quí­
mica, bactereológica y demás, prohi­
bidos todos esos productos por los 
convenios internacionales, pero ge­
neralizados en su uso.

Horóscopos pecaminosos
A hora es cuando empieza de ver­

dad el negocio de los horóscopos y 
consultorios astrológicos. Es cierto 
que en esta ocasión el Vaticano no 
ha ido a la zaga a largar rayos, sino 
que ha utilizado un franciscano, 
sencillo como el de Asís, como vehí­
culo admonitorio. Pero ahí queda el 
aviso: «los que hacen horóscopos, 
los que creen en ellos, pecan contra 
la m oral católica... po rque van 
contra los principios revelados por 
la Biblia y contra el M agisterio de la 
Iglesia». Los horoscopistas y astrolo- 
gistas han echado m ano de San 
Agustín y de G oethe entre otros, 
para  defender la legalidad de su ne­
gocio y profesión. Y dicen que en el

Vaticano un astrólogo fue tan aprc 
ciado por el horóscopo que hizo a. 
Papa que éste -egaló una diócesi' 
entera en la provincia de Barí. Aquí 
no ha habido todavía reacciones ofi­
ciales al respecto, pero las habrá 
Claro, el Vaticano no puede sopor­
ta r que públicam ente en un  horós­
copo se lea eso de «sexo excelente, o 
buen día para  nuevos contactos, o s¡ 
hoy es un día apto e idóneo para 
acometer negocios...». Por ahí le 
duele.

Un catalán para Andalucía
En Andalucía, las m iradas oficia­

les se dirigen a  la lejanía de 1992. 
Siempre que estas m iradas se posan 
en algo hay que contar con una 
serie de nom bres que se barajan 
p ara  v iv ir ho lgadam en te  de las 
rentas del tal asunto. Pero los anda­
luces se han  quedado de una pieza, 
porque los poderes fácticos que en­
tienden del asunto se han fijado en 
un catalán para que dirija o comisa- 
ríe la EXPO-92. El «divino izquier­
dista y  progre» Ricardo Boffil, ar­
quitecto, el m ejor del m undo hace 
unos años según Giscard, el ex-presi 
francés, se ha llevado el comisariado 
a la  boca. Motivo más que suficiente 
para que en la tierra de M aría santí­
sima hayan quedado decepcionados 
y sentido agraviados. Oposición y 
andalucistas han  puesto el grito en 
el cielo, han dem ostrado que no era 
tal la unanim idad en el tem a prego­
nada por los socialistas y el catala­
nism o parece ser de esta forma el 
mal endémico de los socialistas an­
daluces.

Lo más repetido, desde dentro, es 
que la democracia española está en 
peligro. Desde fuera, bram a Ruiz 
M ateos: «esta es mi guerra y en ella 
m orirán m uchas personas». N o se 
sabe si es la misma guerra, pero la 
G uardia Civil es acusada de rom­
perle un testículo, el derecho, obvia­
mente, a un joven sevillano, delin­
c u e n te  h a b itu a l ,  n a tu ra lm en te . 
Com o no podía ser menos.

Kissinger, el papa de la guerra
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El nuevo año no trajo la paz al campo andaluz. Sólo hubo una tregua, que un día de diciembre 
se encargaron de romper los «verdes» de la Benemérita. Desde entonces, Puerto Serrano fue 

una referencia molesta para los gobernantes. Luego vino el invento del nuevo subsidio de 
desempleo. Y ya en cascada, las movilizaciones, las ocupaciones de fincas, mientras la reforma 

agraria se veía frenada en las instancias altas de la Administración central, todo porque 
determinadas transferencias no se producían. Cosas de la incongruencia.

Los males endémicos del campo andaluz

El limosnerismo del PSOE
Artebakarra

El campo, pues, otra vez. Desde 
luego, el andaluz. M anifestaciones, 
encierros, concentraciones, ocupa­
ciones de fincas, de la m ano del 
SOC y de CC.OO., encargándose 
estos últimos de las fincas privadas 
mientras los prim eros, más selectivos 
y originales en sus acciones, se iban 
a las fincas públicas para  dem ostrar 
que una verdadera reform a agraria 
así como el cam bio en el cam po an­
daluz tienen que com enzar por la 
labranza de las propias tierras del 
Estado.

Cortegana-Icona-Paterna
Finca, institución pública, lugar. 

La finca pública del leona en la lo­
calidad de Paterna de la R ibera fue 
ocupada por doce, sólo doce, jo rna­

leros del SOC. Los de CC.OO. ha­
bían ido a lo espectacular, a lo se­
guro. La ocupación de fincas de 
D om ecq, como «Casarejo», más de
1.000 H as. con tan  sólo 19 trabaja­
dores fijos, o «La M aríscala», de la 
familia H errero, unas 1.000 Has. de 
secano con tan  sólo 9 fijos, e incluso 
las bodegas Garvey, porque «tanto 
las bodegas com o las tierras que de­
penden  de ellas no se reprivaticen y 
sigan en m anos públicas», haciendo 
patente el precedente rum asiano de 
las mismas.

En Paterna de la  R ibera, los del 
SOC, por boca de José Vera, alcalde 
de la localidad, explicaron su ac­
ción: «No querem os ocupar la tierra 
de una m anera simbólica, sino que

querem os quedarnos. Desde el 78, el 
SOC viene ocupando fincas, con 
una gran cantidad de personas. Es el 
m om ento de ocupar las fincas con la 
gente que pueda trabajarlas y vivir 
de ellas, porque nuestro objetivo es 
quedarnos».

La finca en cuestión, «Corte- 
gana», tiene su historia. Tuvo colo­
nos bajo la d ictadura de Prim o de 
R ivera, que tuvieron que abando­
narla con el régimen de Franco, una 
vez term inada la guerra civil. En el 
1981, la finca pasó a m anos de 
leona cedida por el A yuntam iento. 
La cesión tiene hoy esta explicación: 
«Lo que prentendía el A yunta­
m iento era buscar inversión pública 
que ofreciera trabajo  al pueblo. Por



Huelva, al lado de la otra Patern 
ocuparon la finca «Peñalosa», pie 
piedad del torero onubense, Migu¡ 
Báez «Litri». U na finca que cuent 
con 1.052 hectáreas, 600 de la 
cuales son de tierra calma y que 
según los ocupantes, sólo se dedic 
al cultivo de alfalfa para los toro 
del señorito. Diez personas trabaja; 
en la finca. Los jornaleros estimar 
q u e  con  unos cultivos sociale 
convenientes se podrían em plear 35 

Al m argen de las ocupaciones ds 
estos días, la reform a agraria en 1¿ 
versión recortada ofrecida por e 
G obierno andaluz se ha venido en 
contrando con los obstáculos plan 
teados por el IRY D A  y el ICONA 
cuyas transferencias a la comunidad 
andaluza eran consideradas indis­
pensables. Consejería de Agricultura 
de la Ju n ta  y M inisterio de la Admi­
nistración central han  venido mante­
n iendo una dura  pugna, a juicio de 
los cronistas oficiales, en las últimas 
semanas a cuenta del tema. Parece 
que las conversaciones, «cordiales y 
positivas» de los últimos días, han 
desbloqueado la postural incial del 
Ministerio. N o ha trascendido en el 
m om ento de escribir estas líneas el 
alcance de esa «cordialiadad» y su 
traducción plástica, pero los pro­
hom bres de la Jun ta  se frotan las 
manos, al mismo tiem po que afir­
man que la reform a agraria que se 
han sacado de la chistera podrá ini­
ciarse en prim avera. Justo cuando la 
efervescencia de romerías,fiestas, 
sacras y profanas, envuelven a An­
dalucía en el dulce letargo de su in­
dolencia señoritinga y oficial.

Ei pentotal del nuevo subsidio
Para entonces puede que el Go­

bierno andaluz se haya apuntado el 
gran tanto , el enorme éxito de haber 
sustituido las limosnas por trabajo 
real y verdadero. Hoy, como ha 
dicho Sánchez Gordillo, el nuevo 
subsidio de empleo rural, el sustitu- 
tivo del «comunitario» es sólo «pen­
total» para sobrevivir veinte días al 
mes. El alcalde de M arinaleda ha 
enfatizado en la prensa andaluza 
sobre tres notas del tal subsidio: 
inoperante, asocial y destructivo, 
para jub ilar al jornalero  desde la 
humillación y la violencia lenta de 
las limosnas. En palabras de Joan 
M anuel: «Nos han venido a traer 
estos señores gubernam entales el 
’pentotal’ para ser sum inistrado du­
rante veinte días al mes a razón de 
984 dosis diarias, para que se cum­
pla la sentencia a muerte dictada

eso la declaramos de utilidad pú­
blica y se la cedimos al leona» de­
claraba José Vera. «-En estos años, 
añadía, la inversión ha sido nula, 
tiene peor infraestructura que antes. 
Por eso creamos el mes pasado una 
cooperativa, Amigos de Libia, que 
se va a encargar de la explotación 
de la finca. De las setenta hectáreas, 
el cincuenta por ciento se puede 
destinar a diferentes explotaciones

agrarias y el resto a explotación ga­
nadera. Ya estamos preparando la 
tierra y hemos iniciado los trámites 
para los créditos especiales de la 
C aja R ural al siete por ciento. Q ue­
rem os poner una explotación que 
será con cabras y comercializarla en 
el m ercado sin intermediarios».
Una cornada al «Litri»

Casi al m ism o tiem po, los jo rnale­
ros de Escacena, en la provincia de



11 por un mal llam ado progreso que
rt olvida al hom bre y le convierte en
Ji una chatarra inútil cuando no está
11 introducido en el ingreso de la pro-
la ducción». Que agrega: «El subsidio
lf traído por los socialistas, que nadie
c se engañe, es un certificado de de-
0 función del colectivo jornalero», y
11 en esta línea «habrá más corrupción,
11 más despilfarro del fondo público, 
e más rotura del mercado de trabajo, 
’ más picaresca, delincuencia y habre- 
lf mos vuelto a los más viejos y negros 
 ̂ tiempos del franquism o cuando ten- 

5 gamos que ir a ponernos de rodillas 
'■ delante del cacique para que nos 
h firme las 60 peonadas necesarias...»
j ”Los jornaleros ya no tendrán
. limosna»
1 Junto a la denuncia de Sánchez 
. Gordillo, CC.OO. ha afirm ado que

eso no sirve para Andalucía. N atu ­
ralm ente, el nuevo subsidio. Los de 
U G T  han afirm ado tajantem ente 
que los jornaleros, con el nuevo sis­
tema, ya no tendrán limosnas. Fue­
ron las dos posturas encontradas a
lo largo del debate sostenido por 
am bas centrales sindicales con la ley 
del subsidio como fondo. CC.OO.
opta por las movilizaciones y U G T  
por echarse al cam po y a los cam i­
nos, que no al monte, para explicar 
e inform ar de las ventajas del in­
vento. Y en esta línea los socialistas 
se trajeron al subsecretario de Al- 
m unia, ministro sin trabajo, para 
que dijera a los cuatro vientos anda­
luces que el nuevo subsidio es vá­
lido hasta que no se demuestre lo 
contrario, frente a la exigencia de­
sesperada gritada por Sánchez G or­

dillo: «Que es trabajo lo que quere­
mos. Q ue es trabajo lo que venimos 
dem andando, no sólo por necesidad, 
sino por exigencia. Y ese trabajo 
que hemos exigido desde nuestras 
peleas no es algo utópico o imposi­
ble, sino algo bien al alcance de 
cualquier voluntad política m ínim a­
m ente sincera».

Curiosam ente, la prim era semana 
de movilizaciones, encierros, ocupa­
ciones de fincas y ese largo etcétera 
no se ha visto interrum pido por la 
actuación de la G uardia Civil. Sin 
duda, los sucesos de Puerto Serrano 
pesan. A ver si siguen pesando du ­
rante mucho, infinito tiem po. Por­
que las acciones em prendidas van a 
continuar. Al menos, mientras conti­
núe la actual «sopa boba» del subsi­
dio socialista.

Las protestas de los jornaleros andaluces siguen sucediéndose



Ofentsiba ideologikoa

Eskoindarren ofentsiba ideologikoari 
erantzuteko gauza ote gara?

Eutsi, esaten dugu. Eutsi ere, dezakeguna ote? 
Ikusi, aurrean zer panoram a polita. Telebista, prentsa 
età irratiak ez dira gureak; berenak dituzte, batzu 
zibilizatuago bestetzu basakoiago.
G uk  ez dugu —ia, ia— ezer.
E tà hortik ere galtzen dira batailak. En fin, hau 
edozeinek daki, bestela galdetu «Egin» ixteagatik ez- 
datik-zer em ango luketenei.
O raintsu ofentsiba ideologikoa bizitu egin da. 
H auteskundeak batetik, problema-vascorekin azkar 
bukatu nahia bestetik... G arbi dagoena bizitu egin 
dutela borroka tipo hau, besteekin batera.

* *  *

Batzuek età besteak noia ekiten diguten ikusgarria 
da.
Gogorrenik, espainatiko zaunkalariak alde batera 
utzita, ezkerreko «nazionalista» m odem oak aritzen 
zaizkigu. G auz asko ulertzeko giltzerria dira lagun 
hauek. H ona orain, «ni gerra sucia ni limpia» 
desitxuroso batekin età bake tibetiar batekin 
datozkigula. Gizajoak.
Età, askoz zuritzaileago dudarik gabe, jeltzaileak. 
N eurri oneko hitz oportetan espezializatu dira PNV- 
Koak, età jadanik  luzeegi jotzen ari den joko 
faltsoan, noiz espainolez noiz euskaraz aritu ederki 
dakitela.

*  *  *

Ezker abertzalea pobre sam ar ez al dabil ideologi 
borroka honetan? Ba dabil, bai; m akur gehiegi

gelditzen da erantzun egokirik gabe.
Ahal duguna egiten dugula? Ez zait niri iruditzen. 
Bam era begira dezagun. H ar dezagun «Egin» eta 
galdu gabe txikikeriatan bota dezadan n eure iritzi 
orokorraregunkariaren erdia gutxienez ez da geurea. 
Alegia erdi hori beste edozeinek igual - e t a  h o b e to -  
egin lezake; erdi horretan ez dago ezer egunkaria 
ezker abertzalearena dela adierazten duenik.

*  *  *

Baina buelta gaitezen haserakora: ba ote gara 
besteen ofentsibari erantzuteko gauza, eusteko 
m oduan behintzat erantzuteko gauza?
Nik uste baietz...
Eta nolaz ?
Bat ere barkatu gabe, horra.
Batez ere besteengandik datozenak barkatuko gabe, 
ez bait dira barkatzekoak, jendeaz irrika eta 
engainoka maltzurki. Baina geure bam ekoak ere 
isildu gabe zeren isiltzeak luzera gaitza bait dakar, 
lagunkoi eztabaidatu ezean gauzak azkenik gisa 
itsusiz lehertzen direlarik.
Total: ideologikoki arm atzea prem ia handiko gauza 
dugula.

Eta horretarako, eta m aila guztietan, haiei jo  
eta gure artean diskutitu beharra daukagula. 
Eta, jotzeko zein diskutitzeko, gu, izan gauza 

bagarela.
Ba ote gara?

Pablo Sastre



comentario semanal
J. Kanpolo

Las últim as jo rnadas de lucha en 
Marruecos evidentem ente señalan 
que pese al m antenim iento USA del 
sistema feudal reinante en el país, 
éste también es vulnerable.

Ya en el inicio del año,los estu­
diantes m arroquíes se declaraban en 
huelga ante la m edida del M iniste­
rio de Educación de exigir el pago 
de unas mil pesetas como derecho 
de inscripción en los liceos de bachi­
llerato. U na m edida parecida afec­
taba, asimismo, a los universitarios. 
Las manifestaciones se m aterializa­
ron en la calle y a  éstas se unieron 
las de los trabajadores y desem plea­
dos en protesta fundam entalm ente 
orientadas contra las alzas de pre­
cios. El gobierno consideró oportuno 
iniciar masivas detenciones de opo­
sitores al régimen, particularm ente 
observando la «Cum bre Islámica» 
que iba a tener lugar en R abat. Pero 
las tensiones alim entaron en las si­
guientes jornadas. Las manifestacio­
nes se dejaron sentir hasta llegar a 
cotas insospechadas.Y esa fue la 
razón por la que las fuerzas de Has- 
san II im placables reprim ieron a la 
multitud habrienta. La zona norte 
del país, concretam ente El Rif, fue 
la más castigada. La represión mili­
tar se cobró decenas de muertos. 
Entre tanto y m ientras el pasado 
martes la huelga se generalizaba en 
Nador, los refugiados lograban en­
trar en la colonia española de Meli- 
11a. El desenlace aún está por cono­
cerse. De m om ento el pueblo pide 
armas para com batir a los sanguina­
rios hombres del m onarca aluita.
Compió comunista, sionista y 
jomeinista»

Así valoraba el rey H assan el 
conflicto que en los últimos días se 
ha desatado en M arruecos. El m o­
narca am enazó en su discurso televi­
sado el pasado lunes, a toda la opo­
sición del régimen, incluidos los 
niños escolares, pese a m anifestar 
que «la fuerza pública no los ata­
cará». Con objeto de reprim ir las 
manifestaciones, H assan anunció, 
asimismo, que serán aplicadas las

Los «comunistas, sionistas y jomeinistas», según Hassan, 
conspiran contra el régimen marroquí

viejas leyes del protectorado, pro­
m ulgadas por los colonos franceses. 
Las mismas que fueron utilizadas, 
tiem po atrás, para  com batir al «M o­
vim iento N acionalista M arroquí», 
son las que oficialm ente se encarga­
rán  por «decreto real» de combatir 
«esa revuelta» originada, según Has­
san, por los «sionistas, comunistas y 
jom einistas». N o  cabe duda que el 
absolutista m onarca de los m arro­
quíes, con tal valoración pretende 
m anifestar toda su virtual diplom a­
cia adap tada  a las circunstancias 
que afectan al M agreb.

E n efecto, pese a contribuir di­
recta e indirectam ente R abat al 
asentam iento de Israel en tierra de 
Palestina, m erced a la eventual 
venta del país a Estados Unidos, la 
m onarquía  alauita pretende en todo 
este m ontaje enm arcarse de acuerdo 
a los intereses del m undo árabe. Y 
m áxim e, m ediante la acusación de 
«jomeinistas y comunistas», vertida 
contra los subversivos, H assan in­
te n ta  cu an to  m enos, buscar la 
com prensión de los países árabes 
m oderados. Y en contrapartida y 
gracias a la habilidad diplomática, 
el apoyo determ inante de sionistas y 
norteam ericanos.

El Islam y la crisis marroquí
Pese al interés de H assan II en 

deform ar la realidad al tra tar de ex­
plicar los acontecim ientos sangrien­
tos vividos en el país, acusando, asi­

mismo, a grupos m arxistas leninistas 
y a los m ovim ientos integristas islá­
micos de provocarlos conflictos, lo 
cierto es que el m onarca en cierta 
m edida logra dar, en parte, con el 
origen real de los males que asolan 
a la población. Esta apreciación, 
particularm ente tiene singular al­
cance observando el factor religioso. 
Es evidente que entre las auténticas 
fuentes del Islam y el régimen del 
rey H assan existen serias diferencias. 
Y  es a partir de éstas donde en un 
plazo no m uy lejano pudieran  surgir 
enfrentam ientos que afectarían de 
form a definitiva al sistema feudal 
im perante en M arruecos.

Precisam ente observando este pe­
ligro, el m onarca alauita supo ade­
cuar la  religión al poder instrum en- 
talizando a los «ulemas», portadores 
del Islam  Oficial o  político, conce­
diendo ciertos poderes a esa ram a 
religiosa.

C uando a partir de 1980 m ediante 
un decreto, el «Consejo de los 
Ulemas» en tra  definitivam ente a 
form ar parte del entram ado reli­
gioso aliado al régim en, dentro  de 
un p lan  calculado para  contrarrestar 
la aparición de los movimientos islá­
micos incontrolados, las tensiones 
com enzaron a acentuarse. La mayor

mundo



parte de los musulmanes que inte­
gran el Islam Popular, claramente 
opuesto al «Oficial», curiosamente 
se ubican en la zona del norte del 
país donde partieron las protestas y 
en respuesta el régimen ordenó las 
m atanzas masivas.

El auténtico detonante de la crisis
Pero tam bién es cierto que todas 

estas diferencias que a primera vista 
parecen obedecer a rivalidades reli­
giosas, tienen un claro transfondo 
político y se manifiestan directa­
mente identificadas en la lucha real 
librada en M arruecos entre en poder 
y el pueblo.

A la deteriorada situación econó­
mica de Marruecos, donde el pueblo 
para subsistir se ve obligado a emi­
grar huyendo del ham bre (más de la 
m itad  de la población  desem ­
pleada), cabe añadir los efectos ne­
fastos de la guerra contra el POLI- 
SARIO en el Sahara Occidental, 
que arruina más, si cabe, al país. 
Junto a estos factores si añadim os la 
corrupción existente en la corte 
alauita que ofende descaradam ente 
al Islam, podría establecerse en su 
conjunto el detonante que afectará a 
la larga y de forma irreversible a los 
pilares de sustento del régimen de 
Hassan II.

Campaña electoral en El Salvador
Según parece, las elecciones presi­

denciales tendrán lugar en El Salva­
dor el próximo mes de marzo. En 
plena cam paña electoral la guerrilla 
salvadoreña continúa la lucha, aun­
que por el m om ento no ha orien­
tado sus acciones contra la farsa 
electoral que se anuncia. En este 
sentido, se refería el com andante 
guerrillero Salvador G uerra, respon­
sable de las FPL, diciendo que las 
próximas elecciones en nada contri­
buirán a la búsqueda de una salida 
política al conflicto. Confirm ando 
estas palabras el com andante consi­
deró que tan sólo ganarán, los 
próximos comicios, aquéllos que ga­
ranticen a Estados Unidos el m ante­
nimiento de sus intereses. Entre 
tanto, la apuesta yanki parece orien­
tarse hacia los democristianos, pese 
a que apenas se diferencian del 
resto de las formaciones.

Sin embargo, el poder en El Sal­
vador urgentemente debe lavar su 
imagen y aunque de hecho la De­
mocracia Cristiana tiene implicacio­
nes serias y bien directas en el geno­
cidio perpetrado en El Salvador, la 
Alianza Republicana Nacionalista le 
superó con creces.

En la coyuntura actual centroa­
mericana EE.UU. considera opor­
tuno velar por sus intereses a través 
de una represión más sutil y que

cuanto menos le sirva para adelan 
tar otros planes diseñados en torne 
a ganar su batalla definitiva en la 
zona.

Bloqueo USA contra Nicaragua
M ientras W ashington potencia y 

alim enta unas elecciones en El Sal­
vador cuyos resultados de cualquier 
forma, a través de una u otra op­
ción, bendicirán al imperialismo, 
sobre las de N icaragua, por ei 
contrario, se manifiesta bajo dife­
rente punto de vista.

Según afirmó el secretario adjunto 
de Estado para Asuntos Exteriores 
Interamericanos, Langhorne Motley, 
EE.UU. no considera suficiente ía 
decisión de la Jun ta  de Reconstruc­
ción Nacional Nicaragüense de ga­
rantizar el próximo año elecciones 
para reanudar la ayuda económica a 
ese país. El portavoz norteamericano 
tradujo estas palabras con la acusa­
ción a N icaragua de exportar su re­
volución. D isertando sobre el ulti­
m átum  yanki, Motley manifestó que 
«el hecho de repartir arm as a la po­
blación para defenderse de la ’con­
tra’, el régimen de M anagua, para 
nada ayuda a la Casa Blanca a le­
vantar el bloqueo». Finalmente el 
subsecretario para Asuntos Intera- 
mericanos, como estableciendo una 
concesión, manifestó que las próxi­
mas elecciones podrían ser un paso 
im portante para recom poner «en un 
futuro» las relaciones Washington- 
M anagua.

Evidentemente ante la declaración 
formal de EE.UU. acerca de las 
elecciones en N icaragua y el blo­
queo, el más tibio de los observado­
res se podría escandalizar. Pero pa­
rece estar claro que con todo el 
descaro del m undo se continuará 
valorando e inform ando acerca del 
peligro que significan para la huma­
nidad aquellos pueblos que lograron 
su independencia. La objetividad no 
tiene límites. Entre tanto, me pre­
gunto, ¿dónde está esa tercera, 
cuarta, quinta, sexta... vía que dé 
lugar al mejor entretenim iento de la 
información?

Washington no comparte que los nicaragüenses se defien­
dan de la «contra»

mundo
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Joselu Cereceda

Hacia un programa realmente 
válido para Euskadi Sur
n ueva  ra m n a ñ a  e le rtn ra l en rep re s ió n  o b re ra  y a  c itad a , tien e  q u e  iiS e acerca una  nueva cam paña electoral en 

Vascongadas. H asta el m om ento, las ofertas 
electoralistas de la m ayoría de los grupos políticos 

de Euskadi Sur se lim itaron a la grandilocuencia, a la 
promesa de cotas inalcanzables, a  la m entira electoral. Se 
trataba de conseguir votos para conseguir sillones, a 
sabiendas de que poco o nada  se podía conseguir. Práctica 
corrupta que ya ha m ostrado sus frutos: m ás de 200.000 
parados en Euskadi Sur dentro del contexto de unas 
instituciones donde nuestras reivindicaciones nacionales y 
de clase no pueden resolverse. Es más, n i se quiere, por 
parte de los partidos «mayÓritarios». Se ha  consentido 
hasta el m om ento el m ayor cúm ulo de vejaciones contra la 
clase trabajadora y contra nuestra problem ática nacional.
La últim a m uestra de dejación y abandono de la cuestión 
nacional nos la ha  dado M arcos Vizcaya, portavoz del 
PNV, que acaba de afirm ar que «el propósito del PNV es 
conseguir que los vascos se encuentren cómodos en 
España». Los vascos nos sentirem os cóm odos cuando se 
nos perm ita ejercer el derecho de  A utodeterm inación, y, si 
después de ejercido, decidimos federarnos con el resto de 
las naciones del Estado, o independizarnos, entonces nos 
sentiremos cómodos, m ientras tanto, no. La frase de 
Marcos Vizcaya revela un  sentim iento regionalista traidor a 
la tradición de los m ilitantes de un partido  que entregaron 
hasta sus vidas por una Euskadi L ibre cuando fuerzas 
fascistas de Franco in tentaron duran te  la guerra civil y en 
el franquism o aniquilar a este pueblo. N o vale la ideología 
de M ario O naindia —ya expuesta en el núm ero anterior— 
que define como vasco a  todo el que vive en Euskadi y que 
ya nos autodeterm inam os cuando aceptam os el Estatuto de 
Gernika. N o m e vale, po rque tal ideología es españolista 
-e n  el sentido despectivo del térm ino—. Según M ario —y 
E E - son vascos los guardias civiles, los policías nacionales, 
las GEO, Las U A R , los chivatos.... A dem ás de la 
corrupción ideológica que todo esto supone desde un punto 
de vista marxista, la ideología que em ana de EE es, 
además españolista, derechosa y antiobrera.
Y sigamos, que después de  iniciado el proceso de Reform a 
hay palos para todos. En prim er lugar, el autodenom inado 
PSOE tiene m ucho que justificar y poco de lo que se puede 
creer. Tiene que justificar cóm o se ha llegado dentro del 
conjunto de todo el Estado a m ás de 2.500.000 parados, 
tiene que justificar por qué después de  haber prom etido 
crear 800.000 puestos de trabajo  se retracta de tal prom esa, 
tiene que justificar cómo ha  consentido una tal brutal 
reducción de la  capacidad adquisitiva de los salarios, tiene 
que justificar cóm o el increm ento de los im puestos y de los 
precios nos fustiga a  los trabajadores como en las mejores 
épocas del franquism o y de la U C D , tiene que justificar la

represión obrera ya citada, tiene que justificar las bestiales 
norm as de reestructuración industrial de Sagunto, de 
Aceriales..., tiene que justificar su plegam iento a los 
poderes fácticos (O TA N , Plan ZEN ...), tiene que justificar 
su postura antivasca defin ida por exigir hace años el 
derecho de A utodeterm inación y negarlo ahora, defender 
la ikurriña y declararla ahora  sím bolo enem igo público 
núm ero uno, tiene que justificar la m asacre de  O rereta, la 
ocupación de Tolosa, las detenciones masivas, la tortura. Y 
tiene que justificar y explicar la G uerra  Sucia, de la cual, 
después de las exigencias que le hem os lanzado desde HB, 
si no  lo hace, le declaram os desde ya como corresponsable. 
Estoy p lenam ente convencido de que  en Euskadi Sur hace 
falta un  program a de mínim os que garanticen la 
supervivencia de los trabajadores vascos desde la doble —y 
única— óptica de supervivencia nacional y de clase. Pero 
tam bién estoy convencido de que tal program a debe de 
elaborarse con la plena convicción de llevarlo adelante. 
Basta ya de falsas prom esas, de palabrería que, una vez 
pasadas las elecciones, se queda en el ja rd ín  de los olvidos. 
En prim er lugar, debem os, tenem os, la obligación de 
cam biar la correlación de fuerzas, que deje de favorecer a 
los poderes reaccionarios, que incline cada vez m ás la 
balanza hacia los intereses nacionales y de clase. En 
segundo lugar, debem os de abordar con valentía la 
reconstrucción nacional vasca, que nos perm ita llegar a una 
nueva situación que sea ram pa de lanzam iento hacia un 
nuevo espectro político y social.

A lguna vez he dicho que yo estoy a favor de la 
reestructuración industrial, dadas las condiciones 
de los mercados m undiales. Pero lo estoy si 

tuviese poder de planificarla, si pudiese crear 
paralelam ente puestos de trabajo, aunque fuese en 
industrias y /o  sectores de  poca rentabilidad (tal com o la 
entiende el Capital), si tuviese poder financiero (o sea, si 
pudiese nacionalizar los Bancos y las Cajas), si pudiese 
p lanificar a nivel de todo Euskadi Sur (incluida N avarra, 
claro), si pudiese contar con control obrero de todo el 
proceso, si pudiese legislar y planificar en el cam po del 
Euskara, de la cultura... pero para eso necesitamos todos la 
A lternativa KAS. Y dentro  de este contexto, HB y KAS 
tienen un program a sencillo, que es fácil de llevar adelante. 
Este program a no es de falsas prom esas, es consistente y 
convincente. Pero antes debem os de luchar por conseguir 
el cam bio de m arco político que supone la A lternativa. Sin 
ella, todo quedará en Euskadi Sur en las som bras de la 
noche, de las falsas prom esas, en poder de los de siempre, 
capitalistas y siervos, politiqueros. Pienso seguir 
explicándolo con mis pobres medios. Y mi gran 
entusiasmo.



laLa revolución islámica de Libia a 
luz del «Libro Verde»

K. Altuna
Pero casi todos los informadores 

escam otean el análisis y la descrip­
ción de un país original, donde se 
mezcla un furibundo sentimiento 
anti-im perialista con una profunda 
fe religiosa m usulm ana. Tratemos 
de aproxim arnos a ese original país 
norteafricano, de 1.775.500 kms. 
cuadrados de superficie (siete veces 
la superficie de Inglaterra) pero ha­
bitado tan  sólo por casi tres millones 
de personas, cuya costa m editerrá­
nea se extiende sobre una longitud 
de 1.900 kms. y descubrir su histo­
ria, sus dirigentes, su economía, sus

principios y su papel en el m undo 
árabe.

Un joven capitán: Muammar El 
Gaddafi

Libia sólo fue soberana hasta la 
Revolución de 1969.

La ciudad costera libia de Trípoli 
pertenecía a los turcos desde el siglo 
XVI y por ella se enviaban esclavos 
a Estam bul, Damasco, Cairo y otros 
puertos. El imperio turco nunca 
controló a los «ikhwan», líderes de 
los pueblos del desierto y hasta 
m antuvo buenas relaciones con ellos 
para  facilitar el comercio de escla­

vos. En 1911 Italia se apoderó de las 
zonas libias encontrando fuerte opo , 
sición por parte de los beduinosk 
árabes liderados por jefes religiosos. 
Se libró una guerra de resistencia 
agravada por la llegada al poder en 
Italia de los fascistas de Mussolini 
en 1922 que consiguieron una victo­
ria parcial sobre el pueblo libio al 
cap tu rar y ejecutar al líder Umar al- 
M ukhtar en 1932. La dominación 
italiana term inó con su derrota en la 
Segunda G uerra  M undial, siendo 
sustituida por la británica que favo­
reció la instalación de una monar-

Apenas el gran público sabe algo de la Libia revolucionaria cuya imagen se filtra distorsionada 
a través de las agencias de noticias y la prensa sensacionalista. «Personaje alejado de la 

democracia» era el calificativo aplicado hace poco por «Diario 16» al líder libio Gaddafi. En f 
torno a su figura merodean «flores» tales como «impulsor del terrorismo internacional», 

«fanático», «iluminado», «desestabilizador», «totalitario» etc. Libia acostumbra a estar de 
actualidad por episodios tensos, tales como un incidente en el golfo de Sidra entre sus aviones 

y cazas yankis, la implicación en el conflicto del Chad donde rozó el enfrentamiento con 
Francia, hasta incluso se acusó a Libia de estar detrás de la reciente «revuelta del pan» de

Tunicia que causó 60 muertos.



i qUía en 1951. El rey libio se llam aba 
Idris el Senussi y  tom ó parte en la 
2Uerra contra los italianos en los 
años 20. D icho régimen actuó en 
connivencia con  el colonialism o 
hasta ser derribado por una  revolu­
ción el 1 de setiem bre de 1969 reali­
zada por jóvenes oficiales al m ando 
de un desconocido capitán, M uam- 
mar El Gaddafi.

La primera alocución m arcaba las 
■ líneas generales del nuevo orden 

que los revo lucionarios q u erían  
construir: « /Pueblo de Libia! Res­
pondiendo a tu libre voluntad, escu­
chando tus deseos más queridos, aco­
giendo tus llamamientos incesantes, 
tendentes al cambio y  a la depura­
ción, así como tu deseo de obrar y  
realizar... tus fuerzas armadas han 
comenzado a derribar el régimen 
reaccionario y  corrompido cuya hen- 
diondez nos ahogaba y  cuya vista nos 
horrorizaba... Libia será, a partir de 
este momento, una República libre y  
soberana. Se llamará República  
Arabe Libia y  con la gracia de Dios, 
se pondrá manos a la obra».

La codicia im perialista suscitada 
por el descubrim iento de grandes 
yacimientos petrolíferos en la  dé­
cada de los sesenta fue sesgada de 
raíz por la Revolucin que puso bajo 
su control a las com pañías petrole­
ras extranjeras. Las bases militares y 
guarniciones foráneas fueron des­
manteladas; los tratados y acuerdos 
que ligaban Libia a  Inglaterra y 
EE.UU. fueron anulados y los restos 
del colonialismo fueron liquidados 
en los primeros pasos del nuevo 
rumbo que tom ó el país. El nuevo 
gobierno adquirió rápidam ente posi­
ciones dirigentes en el m undo árabe 
y se convirtió en abanderado de la 
Unidad Arabe, iniciando en 1971 
gestiones tendentes a la unificación 
con Egipto y Siria que no obtuvie­
ron resultados. El presidente egipcio 
Gemal Abder Nasser, fallecido en 
1970, que dirigió su país por la 
senda socialista, nacionalista y paná­
rabe constituye un verdadero mo­
delo para la Dirección libia, aún 
hoy en día, tal como lo acredita el 
telegrama rem itido por G addafi a la 
familia de N asser al cumplirse el 
treceavo aniversario de su muerte: 
*La nación árabe se dispone a pasar 
Un Qño más en la ausencia de su gran 
l‘der, con una situación más grave 
que la precedente... Esta demostrado 
que lo que nos fa lta  es el hombre».

Tribulaciones y conquistas de Libia
Pero este extenso y despoblado

país tenía los suficientes problem as 
derivados de su condición tercer- 
m undista como para que sus líderes 
se entregaran sólo a unificar el 
m undo árabe, tarea por otra parte 
casi quim érica dada la variedad ex­
trem a de sus componentes. Antes 
que nada debían clarificar lo que 
consideraban debían hacer de sí 
mismos y qué objetivos se m arca­
ban.

En 1973 G addafi presenta a su 
pueblo el «Libro Verde» en el que 
expone sus tesis sobre el sistema de 
gobierno y la organización de la so­
ciedad, adem ás de reflexiones sobre 
cuestiones sociales. Se convierte en 
el catecismo del pueblo libio y aun­
que sus ideas expresadas m uy sinté­
ticamente, tienen la sana intención 
de superar el m odelo occidental y 
conseguir m etas de igualdad y justi­
cia social. Sus propagandistas exage­
ran  no poco al presentarlo como 
«iniciador de una verdadera era de 
las masas» y «verdadera interpreta­
ción de la Historia, la solución del 
problema de la lucha del ser hu­
mano». El «Libro Verde» fustiga el 
sistema parlam entario en el que los 
eleciores delegan su representación

Muammar El Gaddafi

en un puñado de representantes ele­
gidos cada cierto tiempo. Considera 
que la Asam blea Parlam entaria no 
es dem ocrática ya que la democracia 
es el poder del pueblo y no el poder 
del sustituto del pueblo. Según G ad ­
dafi, la A sam blea Parlam entaria im­
pide la participación de las masas en 
el ejercicio de la política y las susti­
tuye. Se h an  convertido  en un 
medio de usurpar y de monopolizar 
el poder del pueblo y en consecuen­
cia los pueblos «tienen derecho a lu­
char para destruir los instrumentos de 
la monopolización de la democracia». 
Esa teoría niega validez dem ocrática 
al m odelo sacralizado por los libera­
les occidentales. La Grecia clásica, 
pues, lim itaba la participación en la 
vida pública a un sector social, los 
hom bres libres, m ientras que los es­
clavos y los extranjeros residentes en 
la c iudad  e ran  excluidos de la 
misma. Sin duda, estas ideas son 
motivo de escándalo en Occidente y 
en  o tro s  p a íse s  á ra b e s  d o n d e  
abunda el «cretinismo parlam enta­
rio» que establece que el funciona­
m iento estable de la dem ocracia 
burguesa es el colmo de las aspira­
ciones sociales. Pero frente a estos



planteamientos reformistas la parte 
más criticable del «Libro Verde» es 
su negativa a aceptar el gobierno de 
los trabajadores y el papel dirigente 
que debe ejercer el partido de tal 
clase. El «Libro Verde» denuncia al 
«partido» en general, m etiendo en el 
mismo saco a las izquierdas y a las 
derechas, sin especificar cuáles son 
los intereses que defiende tal o cuál 
partido. Las sentencias grandilo­
cuentes sobre que «el partido se 
unda en el despotismo de sus miem­
bros, sobre los restantes elementos del 
pueblo» hay que entenderlas como 
un rechazo a aceptar cualquier im­
posición imperialista que con el pre­
texto de la «pluralidad» desestabi­
lice la Revolución y sus logros. Son 
abultadas y de fondo las diferencias 
entre esta tesis y los postulados clá­
sicos del marxismo, aunque por ello 
no le priva de contenido progresista. 
La alternativa que ofrece es la 
puesta en práctica de la fiemocracia 
directa articulada en base a congre­
sos populares que emplazan y eligen 
a los comités populares para que los 
dirijan. Los congresos populares, 
asimismo, deben elegir igualmente 
comités populares administrativos 
que sustituyan a la administración 
del Gobierno.

El «Libro Verde» defiende encen­
didam ente el nacionalismo en estos 
términos: *El nacionalismo, entre la 
especie humana, y  el instinto de

grupo, entre los animales, son como 
el fenómeno de la gravedad en el 
reino mineral y  los cuerpos celestes... 
La unidad es, pues, la condición pri­
mera de supervivencia de toda cosa. 
E l factor de unidad de toda comuni­
dad es el factor social, es decir, ei na­
cionalismo. Esta es la razón por la 
que las comunidades luchan por su 
unidad nacional, porque su supervi­
vencia depende de ella».
La Libia de Gaddafl

Pero el pueblo libio no prestaría 
su apoyo a la Revolución sino hu­
biese visto que afrontaba sus graves 
carencias materiales en todos los 
cam pos derivadas del subdesarrollo.

La A gricultura^l|ue es el pilar bá­
sico de la alim entación y el desarro­
llo socio-económico, necesitaba de 
atención especial. En Libia hay tres 
tipos de agricultura: la que se cul­
tiva en la  zona costera, con un clima 
m oderadam ente húm edo y con cul­
tivos variados, desde los cereales a 
los productos horto-frutícolas. La 
que se cultiva en la  m eseta con pre­
dom inio cerealista y, por último, la 
que surge de los grandes regadíos. 
En relación a la última, G addafl 
anunció en octubre del 83 el am bi­
cioso proyecto de construcción de 
un río artificial que lleve el agua al­
m acenada bajo las arenas del de­
sierto en la zona de A l-Kafra, hacia 
las zonas del norte donde es posible 
la agricultura. El proyecto costará 10

años de trabajo  y tendrá una long 
tud  de 4.000 kms. pero permitir 
transportar tres millones de metro 
cúbicos de agua diaria hasta la zon 
de Bengasi donde vive el 14,5 pe 
ciento de la  población. Las previsio­
nes apuntan  a que el agua regarí
185.000 hectáreas en las estacione 
de invierno y prim avera, posibil 
tando  así la crianza de dos millos 
de cabezas de ganado ovino frente: 
las 84.000 cabezas actuales. \ 
proyecto todavía no ha sido apro* 
bado por los congresos populares. E 
Estado está com prom etido en la in 
troducción de la mecanización agn 
cola en sustitución de los sistema 
arcáicos y apoya el suministro é 
alim entos básicos (trigo, harina, ct 
bada, arroz, aceite, azúcar, té, café 
a un  precio fijo. U n informe de 1: 
FA O  de octubre de 1975 colocaba: 
Libia en el tercer lugar en maten: 
de m ejora del nivel de la producció: 
agrícola aunque los objetivos pro 
puestos tiendan a incrementarla aú: 
más. Por ejemplo, se quiere aume& 
ta r el núm ero  total de palmeras d¡ 
4.600 millones de árboles en 1980 ¡ 
5.200 millones en 1985; plantar un; 
superficie de 165.405 hectáreas d¡ ' 
bosques y 63.443 hectáreas de corta 
vientos; crear 64 centros de cría bc> 
vina, crear granjas pilotos, etc...

Sobre una  firm e base agrícola,! 
Revolución está acometiendo un: ' 
tarea económ ica de fundamenta 1 
im portancia: la industrialización d; 
país que le perm ita autosatisfacc 
necesidades im prescindib les sil 
tener que recurrir a  la importaciót 
H a en trado  ya en funcionamiento l¡ 
fábrica de fundiciones y de hien 
forjado de M isurata y se trabaja c 
la construcción de un complejo d 
alum inio en Z uara  y otra fábrica d; 
construcción de tubos soldeados ca 
cabeza de tornillo para  el ensaffi 
blaje. Los planes de industriad 
ción abarcan tam bién a las inda1 
trias petroquím icas, de fabricado: 
de m ateriales de construcción, f  
micas (im portante en la produccic- 
de abono químico) y alimenticia 
(hay un proyecto de crear 11 fási­
cas de pastas alimenticias, hariní 
productos lácteos y bebidas).

P ero  la financ iac ión  de este 
planes no sería posible si Libia c 
contase con im portantes riquezas ( 
petróleo y gas natural. De la & 
rrecta utilización de estas riqueza 
depende enorm em ente el nivel c 
vida de los libios. La producción i 
petróleo pasó de 542 millones de fe L



L0S Con8resos populares deben elegir comités populares administrativos que sustituyan a la administración del Gobierno

rrües en 1972 a 821 millones en 
1975. Libia requirió  la cooperación 
soviética y en 1981 se perforaron 19 
nuevos pozos de petróleo de una 
profundidad total de 54 mil metros. 
El contrato con organizaciones so­
viéticas para trabajos de perforación 
se alargó un año más y se firmó otro 
para la im portación de la URSS de 
dos equipos de sondeo. La mayor 
parte del petróleo libio es vendido a 
Francia.

En cuanto a  la enseñanza el 
«Libro Verde» aporta una concep­
ción verdaderam ente original. Cri­
tica la enseñanza autoritaria en 
vigor en todo el m undo y la consi­
dera «una acción dictatorial, que 
mata la libertad, impide al hombre la 
libre elección, reacción y  perfecciona­
miento». Propone una revolución 
cultural que destruya todos los mé­
todos de enseñanza dom inantes en 
el mundo y crear una enseñanza 
que ofreca todas las clases de saber. 
En Libia la Revolución declaró la 
guerra a la ignorancia, al analfeb- 
tismo, y al fanatism o. Las cifras son 
bastante sgnificativas del desarrollo 
de esta «guerra’: en el curso 1968-69 
había 270.617 alum nos de educación 
primaria, 7.181 alum nos de ens- 
ñanza secundaria y 3.460 estudiantes 
universitarios. En el curso 1980-81 
ya habían pasado a ser 577.654 
alumnos de prim aria, 65.709 de se­

cundaria y 25.470 estudiantes uni­
versitarios. Las autoridades siguen 
esforzándose en m ejorar el sistema 
de enseñanza en todos sus niveles.

U n destacado logro de la Revolu­
ción libia que incide directam ente 
en el bienestar de los hom bres y 
mujeres, es la asistencia sanitaria 
que está consiguiendo extenderse a 
todo el territorio del país y hacerse 
gratuita. De 41 hospitales y 5.656 
camas existentes en 1968, diez años 
más tarde, en 1978, los hospitales 
eran 60 y el núm ero de camas de 
13.347.

El núm ero de farmacéuticos y 
empleados de laboratorio pasó de 68 
en 1969 a 538 en 1978. El comercio 
de productos farmacéuticos ha sido 
nacionalizado. En 1972 existían 71 
centros de protección m aternal e in­
fantil y hoy existen 122. Por primera 
vez en Libia se procede a analizar 
m uestras de agua para el consumo 
de la población y a adicionarle cloro 
para depurarla. La m alaria ha sido 
erradicada del suelo libio por las au ­
toridades sanitarias y disminuyen los 
enfermos de tubercolosis (10 casos 
por diez mil habitantes en 1969, y 
5,5 casos hoy día).

En el país funcionan teatros am ­
bulantes y numerosos conjuntos 
folklóricos. El 19 de diciembre tuvo 
lugar el VI Congreso de C ultura en 
la capital libia con participación de

d istin tas delegaciones de varios 
países árabes.

El anti-imperialismo libio
U na sorprendente curiosidad del 

«Libro Verde» es su afirm ación de 
que los negros están llamados a do­
m inar el mundo. Basándose en la 
búsqueda de dignidad y de ven­
ganza por haber sido objeto de es­
clavitud. Esta afirmación, se basa 
asim ism o, en unos p re tend idos 
ciclos histórico-sociales por los que 
la raza am arilla y la blanca ya han 
ejercido su dom inación. Los negros, 
por tanto, verían llegada su hora. El 
materialismo histórico es aquí reem ­
plazado por una teoría de ciencia- 
ficción del mismo calibre que la que 
anim a la película «El planeta de los 
simios». Pero esa no es la única pa­
radoja de la política exterior libia.

N o dudaron en m anifestar su sim­
patía por la m uerte en atentado del 
presidente egipcio A nuar El Sadat, 
realizado por la formación integrista 
T akfir WA Hiyra, así como en equi­
parar el atentado que costó la vida 
al colaborador de A rafat Issam Sar- 
tawi con el atentado contra Sadat.

Se m uestra favorable a las acciones 
suicidas en Líbano y Palestina, tales 
como las que tuvieron lugar contra 
la em bajada yanki en Beirut y 
contra los cuarteles generales nor­
teamericanos y franceses.



y de las masas' 
árabes...»

En 1977 la denominación «Repú­
blica Arabe Libia» fue sustituida 
por la de «Yamahiriya A rabe Libia 
Popular Socialista». Libia mantiene 
buenas relaciones con el grupo de 
países árabes progresistas (Sahara 
democrático, Argelia, Siria, Yemen 
democrático, Irán) con los que inte­
gró el ya disuelto «Frente de F ir­
meza Arabe» y difíciles relaciones 
con los Estados pro-occidentales 
como M arruecos, Egipto, Sudán, 
Arabia Saudí, Emiratos Arabes, So­
malia, Líbano, Irak, etc. Es activo 
miembro del Movimiento de Países 
No Alineados, de la Liga Arabe, de 
la Organización para la U nidad 
Africana (OUA) y de las Naciones 
Unidas (ONU). Libia no oculta que 
sus tres enemigos fundamentales son 
las fuerzas reaccionarias locales, el 
sionrm o y  el imperialismo. Se opone 
con energía a los acuerdos de Camp 
David y a la denom inada «fracción 
m oderada de la OLP».

En febrero de 1983 la VI flota es­
tadounidense se aproximó am enaza­
doram ente a las costas libias mien­
tras se hablaba de que Reagan 
estaba obsesionado con Libia. El re­
presentante libio en la ONU elevó 
una queja al presidente del Consejo 
de Seguridad.

En la guerra civil del Chad en la 
que once de los grupos étnicos o

tribus dirigidos por G ukuni Uedei 
se enfrentan a la única que está so­
m etida a Hissen Habré, los im peria­
listas acusaron a Libia de ayudar a 
los primeros sin poder demostrarlo.

Mientras, un im portante destac 
mentó m ilitar francés intervenía? 
apoyo délos segundos.

Reclamaciones libias y solidaridad 
hacia sus hermanos

Libia m antiene un contencioi 
con Italia pues reclam a de este pj 
una indemnización por las innum 
rabies agresiones causadas en J 
años deocupación italiana argume: 
tando  que Alem ania Federal sigt, 
pagando lo que hicieron los naz. 
En ese tiem po m urieron, segií; 
G addafi, 700 mil libios y 25.000 es 
bezas de ganado y el secretario g¡ 
neral de la O N U  Pérez de Cuelk 
reconoce que las minas abandon< 
das por los italianos m ataron a 4.00 
personas y dejaron heridas a 8.00!

Ha presentado Libia dos veces l¡ 
cuestión en la ONU.

En el conflicto libanés, Libia t 
puesto sus fuerzas acantonadas ene 
valle de la Bekaa a las órdenes d¡ 
líder druso W allid Yum blatt. Gao 
dafi ha pedido la creación de ir 
ejército popular árabe para luch: 
contra los ocupantes del Líbano. & 
ñaló: «Hemos de form ar este ejérá 
popular de todos los libaneses, libant 
sas y  de las masas árabes para libre- 
batallas de pueblo en pueblo, de cai 
en calle hasta hacer retroceder t 
enemigo».
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Oriol Martí

Apuntes para la historia de un genocidio 
doméstico (Vili)

"Es lícito atenuar el m al con palabras...”
Ovidio: "E l arte de am ar”

La cita que  ponía en tu  consideración, de E. 
R odríguez Farré, m e perm ite introducir la últim a 
dosis de artículos sobre la colza. Im áginate, tú  que 

eres una persona que lee m ucha revista «ecológica» 
simplemente, que hab la  m ucho de la autogestión de la 
salud y que  te  estim ulas a «comer natural». Ves abajo, en 
la calle «unos tíos m ajísim os» que  venden un aceite de 
pueblo «fantástico...», y vas y se lo com pras, «para comer 
natural» contra « tanta porquería  industrial», llena de 
toxinas. Tú, en tu  casita, encerrado con tu  comidita, y con 
ella, tu aceitito.
Y el aceite es tóxico. B rutalm ente tóxico. Asesino. Y acaso, 
tú, no sufras la  enferm edad aguda... pero nadie te exime de 
los factores de riesgo que  pueden producir la crónica. De 
aquí a cien años todos calvos, pero es estadísticam ente muy 
probable, m uy probable que de ah í a algunas décadas 
aumenten las defunciones por tum ores en la vejiga de la 
orina (y quien  sabe si en otros órganos...) por culpa de la 
maldita colza envenenada.
Se hicieron —m e consta— estudios inm unológicos serios 
que fueron «obviados cuidadosam ente» (es decir, 
censurados) po r los malos agüeros que traían.
Pero nada, que no  pasa nada, tranqui-titi-tranqui... como 
ahora se dice. E n tu  casita con tu  comidita. Q ue a tu 
alrededor la gente em pieza a m orir, a  enferm ar, y tu, 
despachando el p roblem a con el valor y la cierta 
prepotencia de que  «el personal no  sabe comer», ¡Ay!, 
cuanta hum ildad nos falta!! T endría que preguntarse uno: 
«¿acaso no seré yo el próximo?». «¿No seré yo una  víctim a 
a largo plazo?». Y el m al, el dolor y la barbarie se 
extiende, y dura, y se engancha en la piel de la sociedad 
como los caracolillos a las paredes húm edas que se han  ido 
resecando.
Lo de la colza pues, no  es en absoluto un  problem a 
mezquino de gente ignorante que no  sabía comer. M entira. 
Esto es solo una parte del problem a. Es el producto de un 
entramado de  intereses que no pueden poner a tu  salud 
personal en m ás o m enos peligro. Ponen en peligro la salud 
de todos, especialmente de los débiles, los explotados. Las 
que sí son m ezquinas son las leyes y los controles dictados 
posteriormente, cuando el m al ya se había hecho, cuando 
mozas prim averales com o la n iña de la foto aquella, se 
encontraban ya en brazos de cuidadores fornidos, para

practicarle rehabilitación. R ehabilitación, ¿para qué? 
Podrías ser tú, o tú, o el del piso de arriba el de la foto. 
Puede ser lícito a tenuar el m al con palabras. Pero no puede 
ser lícito dejar a los genocidas que anden sueltos por la 
calle. Q ue unos pocos paguen los platos rotos de un 
entram ado donde está pringado de un  m odo u otro medio 
m undo. Se atenuó el m al con palabras; definitivam ente el 
M inisterio pasó a llam arse de «Sanidad y C onsum o». Pero 
el dolor nadie lo atenuó ni vino ningún santo a resucitar a 
los m uertos. Se confundió a la gente con m entiras, 
tergiversaciones, con palabras. Pero no  se pudo a tenuar la 
m irada ajada de la moza. C on las m iradas no se juega. La 
fam ilia —con pudor— pidió retirar la fotografía. La n iña no 
era  sino una «víctima» y los suyos sentían una justificada 
vergüenza. Los genocidas son así, ellos por la calle, y tú  en 
casa, con tu comidita. Los genocidas, cogieron los aceites 
que nadie quería y las latas que nadie com praba y las 
enviaron a Africa, porque al fin y al cabo, será porque son 
negros... M e consta que en C am erún, por ejem plo, por 
aquel verano se vendían latas de sardinas españolas m uy 
baratas. D em asiado baratas.
Los genocidas —tranqui titi— no tienen nom bre.
«Obedecen siem pre órdenes», se pierden m agm a de los 
«escalones de responsabilidad» y de «los m arcos de las 
respectivas competencias». Los afectados y afectadas si, los 
afectados y afectadas tienen rostro y nom bre. D ijeron un 
día: «si no hay justicia, hab rá  venganza catalana...» Q ue así 
sea. M ientras si la hay o no la hay, cíñete el vestido, 
cúbrete la cabeza con la corona de los suplicantes, baja a la 
calle, reúne el gentío y explícales con mucho amor, todas 
las cosas que te he ido contando.

Sólo la lucha colectiva por una atención am biental y 
personal de la salud hum ana, es decir, la lucha por 
una Sanidad entendida de form a  global y  ampliada, 

impedirá que se repitan genocidios de esta magnitud. Y 
aparte si quieres, infórm ate, edúcate sanitariam ente para 
com er correctam ente, porque comer es un placer, que 
caramba!! N o fuera a ocurrir que, llegada la hora de la 
verdad, la debilidad no te dejara ver a qué lado de la 
barricada te has de colocar, o po r falta de fuerzas 
desfallecieras en pleno combate.
U n abrazo.
Bibliografía: K. Marx: «Manuscritos de Economía y Filosofía».
Ed. Alianza Editorial 192. Madrid.



discos
Pilar Iparragirre

E raberritu  ala hil, izan ohi 
da  entrepresaren lem a eta IZ 
diskoetxeak, behintzat, berea 
e g in  d u e la  a ld a r r ik a tz e n  
digu. 1.983urtearen am aiera- 
rekin batera ondoko zerbitzu 
hauek eskaintzeko haina déla 
adierazten hasi zen: Disko 
singel, LP-a, kaseta eta ma- 
keten grabaketak; publizita- 
tea, irratietarako m oldaturik 
ere; iraupen luzeko program a 
osoak; entzunaldi bereziak; 
zinta m agnetikoen errepro- 
dukzioa; bideo eta filmen so- 
no rizaz io a  e ta  en tzun -ikus 
daitekeen kom unikabideekin 
zerikusia duen edozein ekin- 
tza bete ahal izango duela, 
horretarako  talde profesional 
eta tresneri berezi aproposa 
eskuetan bait du.

G uk, esandakoa adieraztea 
besterik ez dugu egiten. Nor- 
bait antzeko zerbaiten atzetik 
baldin badabil, jo  beza IZ 
diskoetxearen bulego-aretoe- 
ta ra  eta han hobeto  jakin  
ahal izango du gorago aipa- 
tu tako  guzti horren berri.

Bestalde, diskoetxe berak 
lau disko eta kaseta berri es- 
kaini dizkigu. H ona hem en 
beroien aipam en laburra.

Donostiako 
XVII. JAZZ- 
aldia

IZ
800 pezeta 
1982

1982 urtean «am ateur» tal- 
d een  le h ia k e ta n  ir a b a z le  
suertatu  ziren bost jazz-tal- 
deen interpretazioak eskain- 
tzen cira  bertan. «Spirit o f  
76» Estadu espainolean bizi 
den Big Band internazionala; 
«Olle Baven* Sueziako boste- 
kotea; «Open Jazz Unite» Es- 
tatu  frentsezeko bostekotea; 
«El tren de la costa» boste- 
kote espainiarra; eta «BK art 
ensemble» laukote alem ania-

f S o n e s t i a k o  IZ j a z z m i d i a  
17 f e s t i v a l  d e  j a z z  

t $ a n  *S e b a s t i a n

rra. Hauexek izan ziren, urte 
hartan Donostiako Jazzaldira 
etortzea erabaki zuten taldee- 
tatik, hoberenak kontsidera- 
tuak.

Disko edo kaseta honetan 
jo  eta kantatzen dituzten pie- 
zak, IZ diskoetxearen aretoe- 
tan eginiko grabaketa déla 
bidé - b e t i  Angel G. Katarai- 
nen tekn iko  zuzendaritza- 
pean—, 1982. urteko jazz-eki- 
taldiaren oroim en ona direla 
esan genezake.

Arabatik...
Gallur
IZ
800 pezeta.

«Herriko IZ» saileko lana

dugu disko edo kaseta hau. 
A rabako «Gallur» taldeak. 
1975. urtean osatutako talde 
h o rre k , p ro b in tz i  h a r ta n  
kanta ohi diren zenbait abesti 
eskaintzen dizkigu. Batzu he- 
rr iko iak  e ta  beste  zenba it 
egile arabarra  duten  piezak.

Egizko anaitasuna, Rom e­
ría de A rm entia, Paisajes, 
Txin txin, La Sanjuanada, 
N o s ta lg ia , E g u n  H a n d ia , 
G uztiok Berdinak, M añana 
clara de prim avera, Bart ha- 
m arretan, U rte-betetze, eta 
A kelarre en el G orbea deri- 
tzan kantak.

T ituloetatik garbi adieraz­
ten denez, euskaraz eta gazte- 
leraz abesten du «Gaillur»- 
ek. «Los Xey» fa ld earen  
antza som atzen zaie, eta nór­
m ala, ah o ts -ta ld e  h artak o  
partaide zen C. L arrañaga 
bait da  musika eta teknika 
zuzendaritza daram a.

A rabarrei, eta batez ere 
g aste iz ta rre i, a tseg in  gerta  
aha l d ieza ieke  disko hau , 
edozein taberna edo festa gi- 
ro an  en tzun  da itezkeeenn  
musika piezaz osatua bait 
dago.

Beltzaran beltza
Lauburu
IZ
800 pezeta

«Beltzaran beltza», «Sol- 
dadu baten  kanta», «Aldixe 
batez», «Errege Xan», «Elan- 
txobe», «Jhon Irwin», «Ama-

LAUBURU

BELTZARAN BELIZ'

ren baim ena», «Zikiro bel 
tza», eta «Belatza/bortuetai¡ 
k a n ta k  e s k a in tz e n  ditu 
oraingo honetan, «Laubuni. 
taldeak.

1978 u rtek o  urtarrilea: 
sortu zen «Lauburu», Javie 
Z abala, Jhon Taylor, Mais 
G arcia eta A rantza Solagat 
tua elkartu zirenean. Geroz 
tik grabatuak dituzte zenba; 
disko, nahiz aldaketak iza: 
taldea osatzen zuten en ar 
tean. G aur egun bost pert» 
nek parte hartzen dute «Lat 
buru»n, beraietatik b i angl- 
irlandarrak direlarik.

Entzun ahal izango dire 
p ie z e ta n , b o s t herrikoiai 
dira, lau taldean konposaturi- 
koak eta bat — instruim  
tala— irlandarra.

G uk behintzat gustora ec 
tzun ditugu zelta giro izuga 
rria duten kanta hauek.
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eine
Xabier Portugal
Euskal Zinema 
Lehiaketa

Joan den astean Euskal Z i­
nem a Lehiaketa ospatu zen 
D onostian, bertako N azioar- 
teko Z inem aldia prestatzen 
duen taldeak antolaturik.

A urtengo sarien deialdiara 
21 filme aurkeztu d ira (11 
filme S-8-ko form atuan, 2-16 
rnm .takoan eta 8-35 m m -tako 
form atuan).

F orm atu  txikian eginda- 
koen bataz besteko kalitatea 
eskasa izan da, hitz batez esa- 
teagatik.

M. lacour-en «La part des 
anges», «Com pagnons tonne­
liers doleurs du  devoir» eta 
«L’autom ne des palombes» 
film eek  d o k u m en ta la  du te  
gai nagusitzat: K oñakaren 
hartzidura, kupelagintza eta 
uso-ehiza dira, hain zuzen, 
film e h o rien  gaiak . D ena 
delà, errealizazio m ótela eta 
lehenengo bi film een iraupe- 
naren erruz (egileari, dirudie- 
nez, kosta egiten zaio filmeak 
laburtzea) ez du  ikuslegoaren 
interesa bereganatzea lortzen.

H irugarrenak, hobea izan 
arren, porrot egiten du  ere, 
am a bat eta bere sem earen 
arteko elkarrizketa filmean 
sartzeagatik.

L. M arias-en «Arenas en el 
viento» eta Angel Egia-ren 
«Eskuak» film eak, m entura 
eta izuikararen bide erdian 
gelditzen dira, egileen lehen 
pausoak direla frogatuz. X a­
bier G utiérrez-en «hamacok 
U nive'sity» film eak, erreali- 
zazioaren elem entuak landu 
gabe utzi arren, ikuslegoaren 
harrera ona lortzen du, hezi- 
ketari buruz duen ikuspegi 
berezi eta umoretsuagatik. 
D ena delà, filme baten  umo- 
rea gidoian bakarrik  ez da- 
goela ikasi beharko luke, ez 
bait du  zergatik irudiaren in- 
darra  m espreziatu behar.

A r ta tx o r i  ta ld e a k  b ere  
« T r ik u h a r r ia k »  film e a re n  
iraupena kontu tan  hartu  be­
harko luke ere. Asko dira, ja - 
kina, horrelako errealizazio

ba tek  p lan te ia tzen  d ituen  
arazoak, baina gidoia labur- 
tuz gero, eta horren arabera 
eszena batzu ere, asko iraba- 
ziko lukeela usté dut.

Santos Z uzunegiren «Tres, 
diez» laburm etraiaren  expe- 
r ien tz ia  in te re sg a rria  izan 
arren , berandu xam ar iristen 
zaigu, ez bait da azken ur- 
tean egina.

Ikusitako filme interesgarri 
eta hoberena J.L . Revuelta- 
ren «Sonata para violín y 
piano» izan da. Egia da, gaia- 
ren interesa eta errealizazioa- 
ren kalitateak beste form atu 
bat eskatzen dutela, baina 
hor dago film ea eta hori da 
balioztatu behar dena.

A urkeztutako filme guztiak 
p ro iek ta tu  z ire la  ko n tu tan  
hartuz, Euskadin lan  gutxi 
egin déla iduritzen zait. (Bi- 
deoak m onopolizatu al du 
lehen S-8-k zuen toki eta era- 
gina?).

16 eta 35 m m -tako filmeei 
dagokienez, b i dirá aipatu 
nahi d itudan puntuak. Alde 
batetik, gehienek diru lagun- 
tza batekin kontatu dute, fil­
meen errealizazioa aurrera 
eram ateko, eta bestetik, gai 
aldetik dagoen aukera za- 
bala. A nim alien m undutik 
abiatuz (Bernabé eta Trecu- 
ren «Altunara» eta «hegats- 
horia») euskal kultura eta 
historiari buruzko Ikuskak 
film eetaraino (gehiago espero 
zitekeen 16. eta 17gn. Ikuska 
laburmetraietatik>, artea (Ba- 
kedanoren «Chillida. R etrato 
en casa»), fikzioa (Egiraun 
eta D el R ío-ren «El ojo de la 
torm enta») eta dokum entala- 
tik  (U rib e ren  «G iipuzkoa. 
D o n o s tia , C o s ta  g u ip u z - 
coana) igarotuz..

A . M e r ik a e tx e b e rr ia re n  
«O ldarren zurrum urruak» fil- . 
m earen kalitateá *eta suposa- 
tzen duen zauzkada ez ziren 
k o n p e n tsa tu t^ . ikusi sariak  
banatzeko orarían, orain d éla
10 u rte  eg in d ak o  eta Orain 
b erriro  m o n ta tu tak b  film e • 
bat epaitzeko zailtasunagatik.

H ala ere, eta lehenengo 
puntuari dagokionéz, filme 
guzti hauen  z a b a lk u n d írak .

planteiatzen dituen arazoak 
aztertu beharko ürateke ere, 
ez bait da  ezer lortzen fil­
meak, bizpahiru tokian es- 
kaini ondoren, egileen etxee- 
tan  gelditzen badira. Arazo 
hau Eusko jaurlaritzak  az­
tertu beharko luke ere, fil­
meak egiteko em aten dituen 
d iru-laguntzak alperrik izan 
ez ditezen, kontutan  hartuz 
gainera tartean  euskararen 
arazoa dugula.

Euskal zinem ak platafor- 
m ak behar ditu gaur egun, 
eta aide horretatik poztu egi­
ten naiz Zestoako Topaketak 
berpiztuko direla entzutean; 
Zestoa, Lekeitio, Donostia, 
Bilbo; noiz herrietara? 
Estreinaldi berriak 

Euskal zinem a lehiaketak 
akaparatu du aste honetan 
nere  d en b o ra  lib rea . Bes- 
talde, eta D onostian izan- 
dako estreinaldi gutxi hartu- 
rik, ezin du t zoritxarrez beste 
h iriburuetan estreinatu diren 
film eetaz luzaron idatzi. H ala 
ere, ez du t artikulu hau titulo 
horiek aipatu  gabe bukatu 
n a h i, b a k o itz a re n  k ritik a  
beste batetarako utziaz:

W olfo G reen-en «Fabián», 
E. R ohm er-en «Pauline en la 
p laya» , J .L an d isen  «E n tre  
pillos anda el juego», Yilmaz 

G üney-ren «El muro», Tur- 
k iako  g artze le tako  g iroari 
buruz (G ogoan hartu  G üney 
«Yol» film earen egilea du­
g u la  (T ru f fa u t- e n  « V iva­
m ente el domingo» eta A. 
T an n er-en  «En la c iudad  
blanca». Film e hauen errefe- 
rentzia baliagarria izanen zai- 
zuela dut.
Cujo.— Lewis Teague. Akt.: 
D ee W allace, Danny Pin- 
tauro, Daniel Hugh-Kelly.

, Egoera lasai eta paketsu 
bat e lem entu  arrotz baten 
bidez astintzea izan da beti 
izukarazko film een helburu 
eta oinarria.
. Stephen King idazlearen 

kasuan, fam ilia izan da la-

r r ia ld i  h o rre n  erdigun 
(«Carrie», «El resplandor»]

Bi hauek dira hain zu i-  
«Cujo» film earen elemet 
nagusiak: Fam ilia bat c 
txakur bat (azken hau ei 
m entu ezaguna izateaga: 
g a in e r a ,  b e re  e ra s o  t 
erreakzioak beldurgarriago 
dira).

Bukaera topikoa da, bai: 
hori konbentzio bat da, zer: 
z in em ato k ira  jo a te n  ga: 
nean, ba  dakigu sufrituko d 
gula, baina baita ere gaui 
soluzionatuko direla, poz 
atera gaitezen kalera.

H orregatik eta txakur b; 
rren biktim en aukeraket 
n a b a ria  den manikeism¡ 
aide batetara utzirik (ema. 
tearen ezkontznahasketa, cc , 
ta m ekaniko eta bere lagut 
ren nortasuna, esate bat e 
rako), ezin da esan filme te e 
rra  d en ik , L. Teague-rt t 
lanak  ten ts io a  mantentzi b 
lortzen bait du, kam ara m; k 
gim endu eta planifikazio bt r 
rezi bati esker.

H ala ere, asko falta zai ( 
klasiko bat bihurtzeko ei g 
aurtengo filme interesgam 
nen artean  kontatzeko. Lai 
ter ahaztuko zaigula, esani e 
nuke nik, ordea. r

Telebista
U rta rrilek o  merkealdu 

gaudela ohartzeko, telebisli 
ja rriko  dituen film eak ikusli e 
besterik ez dago. H ala en c 
E ttore Scola-ren «Una ja  ̂
n ada  particular» gomená £
tuko nizuke biziki. Berta:

Sofia Loren eta M. Mí
troianniren arteko harre mí ‘ 
nen bidez, une historiko b£ 
adierazten digu Scolak, et ' 
ondo adierazi gainera: Hitlf { 
rek M usso lin iri egin zio: 
ikustaldia hain zuzen. t

Beste filme guztien mail; 1 
eskas sam arra da, eta heme: 
E.T.B. ja rriko  dituenak sai ( 
tzen ditut ere, La Clave et¿ , 
Z inem a Beltzaren zikloak eŝ \ 
keiniko dituztenak salbatm ( 
zeintzuk izanen diren ez bai' 
dakit. Bada ezbada ere.



Hitzontzia
11 Badira baserriak base- 
f rriak hör barrena Euskal 
:i Herdan, età bestetan ere 
u egonen dira, ordu bakarra 
„ ez darabiltenak, edo ho­
lt beto esateko eguzkiarenaz 
a baliatzen direnak ofiziala 
» kanpoko zenbait gauzeta-
* rako b akarrik  erab iliz ;

jende honek lehenengoari 
“ ordu zaharra esaten dio,
: eta ordu berria bigarrenari.

Ordu jakinean etorri zela -  
, esaten badizuete, ez beste- 
: rik pentsatu: ohizko or- 

duan esaten ari zaizkizue.
Ordu onean edo ordu 

txarrean etortzea ’’garaiz” 
eta ’’desgaraiz” etortzea 
da. Bigarrenarentzat orduz 
kanpo, ordu gabean, ordu 

j gaitzean ere badituzu.
Ordu honetatik hainbat 

¡ eratorri dago. Ordurarte 
’’hasta entonces” ; orduko 
edo ordukotz (N afarroan) 
’’para entonces” (orduko 
dena egina zeri)', ba ina  
baita orduko jendea, ize- 
nari lagunduz; baina baita 
etxera orduko erori zen = 
’’berehala” .

Halaber orduantxe —eta 
orduxean, B iz k a ia n —: 
’’justo entonces” . Biak or- 
duan-etik datoz bistan da.

Ordutik hona, orduda- 
nik, orduezkero, hauek ia 
orduan eta gerokoak.

Orduan berean ahaztu- 
tzera nihoan: ’’bereha- 
laxe”.

Orduz etorri haiz, esaten 
da Nafarroan eta Zube- 
r°an, eta beti garaiz era 
bili nahi ez dueña ere esa­
ten hasiko da.

”Aldia” -tzat ere erabili 
ohi da: egunean lau otordu 
egiien ditugu.

Ordularia berez erlojuak 
—edo reloj uak, nahi du- 
zuena konpontzen dituena 
da, ordugintzan  aritzen  
dena alegia. Lapurdin esa­
ten ornen zitzaion erlojuari 
’’ordulari” , eta hortik ez 
dakit ñola iritsi den hizñoa 
batuaz egiten duten zen- 
baitengana.

N orbait ordu-orduan ai- 
legatzea ’’oso puntual” ai- 
le g a tz e a  d a ; n o rb a ite k  
behin esan zuen orduaren 
dangan, gauza berarako, 
eta zuk ere inoiz hórrela 
esan dezazun proposatzen 
dizut.

Bidé beretik, ordukota- 
suna ornen da puntualita- 
tea, e ta  orduduna  p u n ­
túala; ez gehiegi sinistu; 
besteok ere mesfidantzaz 
gorde: ordutiar ’’oportu­
no” , ordukide ’’sincróni­
co” , orduzale ’’oportunis­
ta ”  e ta  ordura gabeko  
’’prem aturo” . Tipo ordu- 
tsua ere ’’metódico, pu n ­
tual” dena litzateke.

Hoiek utzi eta honi lotu 
aukeran: ze orduísu da? = 
”zer ordu da gutxigorabe- 
hera?
- E z  dakik ala? —esango 
lidake bizkaitar batek—; 
ikasi ordu dok ba! (”ya es 
hora de que aprendas” ).

Tam ainako bronka, zei- 
naren aurrean joa tea  bai- 
zik ez bait zait gelditzen. 
Eta gelditu ongi, zihaur 
ere.

Paulo

Akabosea
’’Para que” . N ik ba- 

d ak it zuk b adak izu la , 
b a in a  a ld a m e n e k o a k  
ap ika ez du jakingo eta 
horri ari natzaio, ”nere 
tribuna apaletik” esaten 
den bezala.

Esaldi finalak beraz. 
B u en o , p u e s  b ad u zu  
aide batetik subjuntiboa, 
esaten dizut konta deza­
zun, eta bestetik — teko 
form akoak: edaten dugu 
bizitzeko; eta bistan da- 
goenez subjuntiboak po- 
sibilidade gehiago du: 
” te lo di para  que se lo 
dieras” adibidez ema- 
teko eman nizun itzul- 
tzen badugu ez da klaro 
gelditzen zeinek zeini, 
baina itzultzen badugu 
eman zeniezaion eman 
nizun, denok entendi- 
tzen gara.

D e n a  d e la  n ik  bi 
form a zahar dakarzki- 
zut. Bata da subjunti- 
boari — tzat erantsirik: 
ez dadintzat gal hura 
otoitz eginen dut; inoiz 
ikusi badut ere, ez da 
egia esateko kasik batere 
erabiltzen.

Eta bestea gutxiago:

(A xularrena:) ... beldur 
garen amoreagatik: ”a 
fin de que tem am os” .

Z ah arrak pasa eta, be- 
r r ik ix e a g o  a z a ld u  d a  
am oreagatik  h o ri ez 
atzetik, aurretik  baizik, 
eta aditza beti subjunti- 
boan. H au nahiko auto- 
rek egin du, eta gero ere 
amoreagatik-eta forma- 
rekin loturazko eta hori 
Iparraldean bestetan ere 
darabiltelarik: 
nahiz-eta ikas dezan, 
”ikas dezan” . 
arren-eta joan  zedin, 
”jo an  zedin” . 
erne zegoen beldurrez- 
eta jin zitezen ohoinak, 
’’ohoinak etortzeko bel- 
durrez” ...

S eg u r, h e g o a ld e a n  
ezagutzen ditugunetatik 
aparte —haseran aipa- 
tuak—, bakarrik azken 
h au ek  du te  gaurko ta- 
suna, eta, nere ustez, 
erabil ditzagun merezi- 
m endua.

G aurko honetan edo- 
zein esaldi izan daiteke 
finala. Baita hauxe ere.

Paulo



Historiaren infernuan

Ain ai
Misterioz zamaturiko parajeetan nengoen, eta 

ez nenkien nondik barrena segitu bidaia. 
Bapatean, sugearen txistua eta ez urruti. «Hori 

izanen da Alnai, neska mairua, harrapaturik 
daukan sugea». Hala, gerturatu nintzaien; hala, 
Alnai eta sugea ikusi ere.

—Nor zara? —ohiukatu zidan neskak ez— 
lagunkoi ikusi ninduela-, nor zara eta zertara

heldu zara hona? 
Presentatu nitzaion, eta konforme gelditu 

zitzaidan. Konfiantza hartutakoan, bere oraiko 
halabehar tristeaz mintzatu zitzaidan. Geroago 

hizketa oroimenetara iragan zen, eta ongi 
banago honelatsu geratu zen:

—N i m airu a  n intzen, 
A frikan sortua. U rte zen- 
b a it lehenago  A li nere 
anaia Espainiara pasatu 
zelarik eta gu herriskan 
gosez g in e la r ik , a itak  
anaiarengana bidali nin- 
d u en , ustez-eta  harek in  
nere latzak pasatuko zi- 
rela. G ranadara  iritsita- 
koan, eta anaiarena uste 
nuen etxean, non esaten 
didate anaia Pirineotako 
salbaiekin burrukara joan- 
dela. G ranadan  hilabete 
batzuk egin nituen; egun 
batez tropa txiki bat ipa- 
rralderako gertu dagoela 
esaten didate, eta haiekin 
abiatzen naiz.

R astillan  aldiz, gogo 
zahar eta izugarri batzuek 
eraso gintuzten, eta nere 
lagunak  erah il. N i ere, 
bortxatu ondoren, hiltzat 
utzi ninduten m endi gorri 
b a tean . P asatu  ziraden 
handik anitz tropa egun 
haietan, baina nik ez nuen 
nere jenderik  ikusten...eta 
etsian eta gosean ibili nin­
tzen. Goseak horretarako- 
tua gizon txanodun eta 
aurpegi zurizka bat erahil

nuen, ez bait zidan bere 
ogitik ja ten  uzten. Egunez 
eguzkiak ninderabilen, eta 
gauez hotzak. Ibilian-ibi- 
lian, eta nererik inor ez 
nekusala, T u terara  agertu 
n in tz e n  g o iz a ld e  la in o  
gabe ba tean , e ta  sartu , 
han m airuen seinaleal bait 
ziren. Eta ba ziren, baina 
nere hizkuntzaz ez zekite- 
nak eta nolazpait kaskotik 
joak, zeren plazan larrutu 
eta erre nahi izan bait nin­
duten. Eskerrak merkatari 
flam endar hezur tipi bat 
handik pasa eta esku za- 
balez o rd a in d u rik  erosi 
ninduela, eta Pirinioetara 
eram an azkenik.

—Hantxe anaia?
—Anaia ez, baizik eta 

euskaldunak; haiek aka- 
batu zuten flam endar tipia 
eta berek bahitu neroni.

—Z er m oduko jen d ea  
ikusi zenuen hura?

—Jende hobea zen. Ni 
esklabu h a rtu  n in d u ten  
haseran, baina buruzagi 
ahul bat m aitem indu zi­
tza idan  eta beraren tza t 
hartu ninduen. H ark era-

kutsi zidan euskaraz min- 
tzatzen.

—N oia bizi zineten?
—K osta zitzaidan jende 

haren gisara jartzea. Erdi 
b ilu tsik  genbiltzen , eta 
gaztainak eta okela ja ten  
genuen, eta ez ginen base- 
rritik deusetara irteten.

—K anpoko berririk bai 
al zenuten?

—Arras gutxi. Behin pa­
satu zen behekaldetik gu- 
rera eta goiti soldadu bat 
tripean zauritua, Iruñean 
Aritza hil zela-ta aski istilu 
bazegoela. H artaz, nere gi- 
zona, buruzagi bait zen, 
Iruñara jeitsi zen, eta itzuli 
zelarik gazte guztiei esan 
zien, ahal bezala arm atu 
zitezen eta bera segi zeza- 
ten. Inoiz ez genuen hala- 
korik ikusi, eta harritu, eta 
kezkatu egin ginen gizonki 
denen joateaz.

—Eta zertara jo an  ziren 
haiek?

—G ure lurraldea defen- 
datzera, esaten zuen gizo- 
nak, e ta  ha la  beharko  
zuen, zeren aide guztieta- 
tik om en genituen etsaiak. 
Horratik, ateraldi haietatik

jak i gozoak eta harri b 1
txiak ekarri ere egiten |  1
kiguten, etsaiei ohostu ‘
segurki. Denborarekin, ! j
p en tsa , gu ere irtene 1
ginen, behar bait zen at 1
tzera eram an leku goz« (
tara, eta hartakotz, zentx 1

• t herrisketakoak juntatze

alditxo batez Alnairen ei

\
ginen, eta abiatu asko ia 
nik, aisago egiten bait 
nuen...

—Senar harekin pozi 1 
bizi al zinen?

—Bai pozik. KontuU s 
izan hura kanpoan luz¿ 
egoten zela, eta bazela it , 
guruan m utilarik aukera: 
haietarik batzuk oso ne: . 
gustoko, eta ni ere gustok 
ninduten haiek, eta onts 
ontsa egoten nintzen.

—H ortaz zeharo euska 
duna...

M alenkoniaz egin ¿ r 
irribarre.

—H argatik etorriko nir r 
tzen hona, zer uste duzu’ ^

Baina Juangorrik be’ 
usteak gordetzen daki, ft j:

rra kontenplatu ondorc 
ziu! desagertu nintzen. .

Jaungor a
il

.



Tomax Tolosaren Tabernatik

Eskale banintz bezala
Egia esan ez dakit zer 

idatzi. Ez. Egia esan ez 
nenkien zer idatzi. Ez. 
Egia esan ez nenkien ida­
tzi nahi nuena noia idatzi. 
Ez. Egia esan ez nenkien 
idatzi nahi nuena nondik 
hasi. Ze banenkien jak in  
zeri buruz idatzi behar 
nuen. Ez neukan zertan 
asmatzen ibili beharrik. 
Gaia anekdota, hobe esan, 
singleegia zatekeen; età lo- 
tsakizun edo pudoreak ga- 
lerazten zidan idazketa. 
Nire jatorria nobleegia za­
tekeen gai horri ekiteko, 
nire ekintza hori iraintzat 
h a rtu a  iz a n  ez z e d in  
modua ongi buru tu  behar 
nuen. Jazkera gutxieneko 
arazoa zen. Aitzitik kon- 
ponbide erraza zuena. Età 
konpondu ere erraz kon- 
pondu nuena. Baina giroa 
ez nuen lagun. Lardaska- 
tuagoa behar zuen. G erta- 
tzen zitzaidana zera zen: 
ez nuela inondik ere nahi 
horretaz idaztea nire bu- 
ruaren ju stif ik az io  gisa 
uler zed in . E tà , h a in  
zuzen, horrelakorik ez de- 
siratzea nire buruaren jus- 
tifikazioa zelako zen. G ai 
horretaz id a z te a n  n ire  
burua justifikatzen nuen; 
batez ere, nire burua, età 
izate osoa ere, justifikazio 
beko. T x o tx o lo k e r ia k ,  
apika. Baina artega ipin- 
tzean ninduten txotxoloke­
riak. Età ondorioz, inpor- 
tanteak età garrantzitsuak 
niretzat.

Irtenbidea, bestalde, ho­
rretaz ez idaztean zetzan, 
baina a b ia tu  n a izen ez  
gero, ez daukat beste erre- 
mediorik. Esan dizuedan 
bezala, giro lardaskatua- 
goa behar nuen, deitora- 
garria, zikina; horren bila 
abiatu nintzen bada. Kale 
ilun pare bat korritu on-

doren aurkitu  nuen nire
beharrei hobekien eran-
tzuten zion eszenatokia,
tabernaren  kiratsa bizpa-
hiru m etro tara  antzem aten 
zen.

Sartzerakoan ez nuen 
bertakoen adiera gehiegi 
deitu. Esana dizuet ongi 
m ozorrotu nintzela aza- 
leko desberdintasunak ez 
zitezen oztopo izan. Zoko 
g u z tia k  z iren  an tz e k o . 
E san  z ite k e e n  ta b e rn a  
osoa zoko ilun bat zela, 
non bezeroak itzal ilun bi- 
lakatzen bait ziren atetik 
sartu bezain pronto. Atetik 
sartu bezain pronto, filme- 
tako ganaduak burai gori- 
pean bezalatsu gertatzen 
z en  e d o n o r  m a r k a tu a  
azala zauritzen zuen ke lo- 
diaren medioz.

Argi ilun baten esfortzu 
neurtezinek ez zuten barra 
atzeko ispilu zikina ikuitu 
ere egiten. Begibista ohitu 
z i tz a id a n e a n  b e g iz ta tu  
ahal izan nuen panoram a 
usté baino beltzagoa suer- 
tatu zitzaidan. Egirik ba- 
dagoenentz ez dakit, baina 
ni behintzat gezurti bat 
nintzen han. Ez zen hura

nire lekua.
N eram an m ozorroa ez 

zen nonbait asko. Haie- 
tako itzal bat altxa eta ni- 
ganantz hurbildu bait zen. 
Begiek ez dute sekula trai- 
ziorik egiten, eta nireek 
ere ez zuten engainatu es­
kale hura. M ozkorra hezu- 
rretan sartzen denean ez 
da, itxuraz, bereizten; ezin 
daiteke bereizi mozkorra 
den ala ohizko ibilera. Eta 
eskalearen ibileratik ere 
ezin zitekeen esan mozko­
rra  zegoenik, harentzako 
beste ibiltzeko m odurik ez 
bait nezakeen idurika. Ni 
nintzen itzalaganaino iris- 
tean esan zuen:
—Em aidak limosnatxo bat.

Ez zuen eskatzen de­
nean ipini ohi den doinua- 
rekin esan. Esan besterik 
ez zuen egin. Doinurik 
g ä b e . E r r e p ik a tz e a r e n  
errep ika tzeaz  n o rtasu n a  
galtzen duen esaldi baten 
antzera. Ezetza erantzun- 
tzat hartzera konform atu 
den esaldi bat bezala:
— E m aidak  lim osnatxo 
bat.

Zer em an niezaiokeen?

Laguntza eskatzen zidan 
noski. Laguntza. Bakar- 
dade bila laguntza bila 
abiatzen direnak bezala. 
N ik, noia ez, karidadea 
gorrotatzen dut, gauza go- 
rrotagarrienetarikoa dela- 
koan. Baina filosofia mer- 
kea iruditu  zitzaidan une 
horietan; hitz hutsak. Nor- 
beraren eguneroko bizi- 
tzan  lag u n d u  gaitzaken  
m akulua. Laguntza. Ho- 
rixe eskatzen zidan itzal 
hark. U ne gaietan ipuina- 
ren protagonista izatea ez 
zitzaidan oso eroso ger- 
tatu, eta ipuina aldatzeko- 
tan  egon nintzen. H au  da, 
tipo bat mozorrotu ondo- 
ren badoala taberna ba- 
tera zerbaiten bila eta es­
kale batek lim osnatxo bat 
eskatzen diola. Laguntza. 
B aina ni hör nengoen 
lehen pertsonan. Nirekiko 
m oraüzatzen. Eta eskalea 
h a n  z eg o en . E ra n tz u n  
baten zai. E rantzuna zein 
izango zen inporta gäbe.

O rduan ideia bat buru- 
ratu  zitzaidan. T abernara 
s a r tu  a u r re t ik  n e u k a n  
ideia hori. Ederki asko 
nenkien egin behar nuena. 
D is im u la tz e n  a r i  n a iz . 
Beraz, erropak arakatu  ni- 
tuen zerbaiten bila. Em an 
behar nionaren bila. A ur­
kitu nuen. Eta eskaleak ez 
zuen pazientziarik galdu 
oraindik. Itzalek ez bait 
dute erraz galtzen pazien- 
tzia. A u rk itu  n u en  eta  
em an nion. Ipui hau em an 
nion; folio pare hau luzatu 
nion eskaleari eta berak 
harridura handiegi eraku- 
tsi gäbe hartu  zituen bi 
orriak. Begiratu zituen une 
batez eta esan zidan:
— Baina nik ez dakit ira- 
kurtzen.

Eta aldegin zuen.
O'Hantzak



Suspendituko balute!
Bertsolari m undua zele- 

brea da benetan. Batzutan 
zerbait egiten ari garela- 
koan eta beste batzutan 
pailazo ziztrinen antzak 
geure b u ru a ri hartu rik . 
Noia liteke ustez eta kan- 
potik hain  ihardun alaia 
eta dibertigarria dirudie- 
nak batzutan halako larri- 
tasuna sorreraztea? Noia 
den ez dakigu, baina ba 
dela bai. Arrazoia bapate- 
kotasuna edo inprobisa- 
zioa da. Zein da bertsola- 
ritzaren unerik txarrena 
edo larriena? Beharbada 
saioa hasi aurrekoa.

Behin herri bateruntz 
bertsotara gindoazela, ber­
tsolari lagun bati entzun 
nion!
— N ahiago nikek oraintxe 
a lk a te a  h il  d e la  ed o  
esango baligute.
— A lk a te  g a izo ak  en- 
tzungo balizu.
— Ez dik entzungo, baina 
estim atuko nikek.

Inoiz herri batera iritxi 
eta esan izan digute:
— Suspenditu egin da. Ez 
al zaizue abisurik iritxi?

Lehenbiziko erreakzioa 
zer dela uste duzue? Hase- 
r re a ?  Bai z e ra . Poza. 
Buelta età hanka. A zer la- 
sa^tasuna. G ero agian kon- 
tuak eskatzen hasiko zara, 
ea noia ez diguten abisatu, 
ea noia honaino alperrik 
ctor erazi gaituzten eta 
abar. Baina saiorik egin 
beharrik ez izateak zama 
ederra kentzen du bizka-

rretik. Beste behin ere bi- 
dean  h a ru n tz  berrike ta  
hauxe izan genuen:
— Ez ote duk herri horre- 
tan saioa suspenditzeko 
zerbait gertatuko? —esan 
zuen.
— Z er gertatzea nahi duk, 
ba? —galdetu nion.
— Ez zekiat, ba. Eliza suak 
hartu  edo udaletxea urak 
eram an edo zem ahi.
— G ogo ederra daram ak.
— H euk hoberik badara- 
m ak, erdibanatuko diagu.

Honelako berriketak ha- 
m aika aldiz eginak dira 
bertsolarien artean. Nor- 
baitek galde lezake:
— Baina, mutilak! Horren 
tragikoa al da, ba, bertso- 
tan egitea?
— Tragikoa ez, baina uste 
baino serioagoa bai.

Bertsolari batetik bes­
tem  aldeak izan litezke, 
b a in a  g u tx i edo  asko , 
apenas izango den inor, 
saio aurretik halako harra 
barm an sentitzen ez due- 
nik, batez ere bere ustez 
k o n p ro m iso  sa m a rre k o  
saioa baldin bada. Au- 
rreko egoera horrek gehie- 
nean ez dauka zerikusirik 
ondoko saioaren kalita- 
teaz. Hori beste gauza bat 
da  zorionez.

Z enbat aldiz gertatzen 
den aurretik ezin urdu- 
riago egon età gero saie 
biribila atera. Beste batzu­
tan berriz sèkula baino la- 
saiago hasi eta orduantxe

eskasean. Saio aurretik la­
rritasun hori sentitzen den 
guztian saio ganorabakoa 
balitz gero, ederki geun- 
deke.

Larritasun hori ez dut 
tragiko denik esango. Ez 
inork behar ez den gauza- 
rik uler. Baina bai bene- 
tako larritasuna, behin ge- 
h iag o , b e h in  g u tx iag o . 
P u b l i k u a r e n  a u r r e r a  
agertu aurreko takada hori 
ez dago sekula gainditze- 
rik, bertsolaritzaren ingre- 
dienteetariko bat baita. Ba 
dira bertsotarako trebeta- 
suna izanik ere, bertsotatik 
e r re t i r a tu  d ire n a k  edo 
irten gabe gelditu direnak, 
hain zuzen larritasuri hori 
haundiegia zitzaielako edo 
m endera tzeko  m artxarik  
ikusten ez zutelako.

Bakoitzak bere burua- 
ren berri daki ondoen eta 
nik ere neurea esango dut. 
Ba dira jaialdiak aurretik 
eginak direnak, hots, inter- 
pretatu  besterik egin behar 
ez direnak. Publikuko ak- 
tuaziorik gehienak, kanta- 
riak, antzerkiak eta abar, 
horrelakoak dira. N ik ere 
ba dut horretan esperien- 
tzia apur bat, musikaz la- 
gunduriko jaiald iak  ema- 
ten ari ginenean. Bertsoak, 
koplak eta kantak eginak 
genituen. Jaialdia egina 
genuen. O rduan jende au­
rre ra  irte teko  desia tzen  
egoten  n in tzen , nah iz ta  
gero beharbada ernegatu- 
rik am aitu, gaizki atera zi-

tzaigu lako  edo  auskalc 
zergatik.

Bertsotarako, ordea, au­
rreko egoera hori guztiz 
desberdina izaten da. Irte­
teko nagi eta deskuidatzec 
bazara, suspendituko ba­
litz desiatzen. Kantatzec 
hasitakoan, larritasun ho- 
rrek laster aldegiten dii 
edo aldegin behar luke 
bestela gaizki behar du gi- 
zajoak. Saio guztietan eli ?» 
saio guztian zehar beri 
burua eram an ezinik dabi- 
lenak erretiratzea hobe du. 
tratu  txar horiek hartzen 
ibiltzea baino.

Bertsolaritzaren izatetil 
aparte ere, izaten dira egu- 
nak, ezertarako gogoril 
edukitzen ez denak. Or­
duan bertsotara joan be- 
harra tokatzen bada, ez du 
um ore ederra eramango 
Baina hem en ere aurrreko 
egoera e ro ri horiek ez 
dauka saioaren on-txarraz 
zerikusi zuzenik. Saioan 
zehar beste mekanismo eta 
trebetasun batzuek fun- 
tzionatzen dute eta horra 
sarritan gogo guztien kon- { 
tra  hasi eta azkenean be- 
netako  um orera  etorri. 
ustez saio ona atera zaio- 
lako. Ez dago hori baino 
u m o re  em ale  hoberik. 
um orea kentzeko ere, saio 
txarra baino hoberik ez 
d a g o e n  b e z a la . Azken 
batez, bertsolaritza aben- 
tu ra  apasionan tea  dela 
Proba ezazu eta ezetz da- 
mutu.
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]  Urtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea una suscripción anual según tarifa al margen

ESTATU E S P A IN O L E R A K O  B l ERATAKO  O RD A IN K ETA  SO IL-SO IL IK
DOS U N IC A S  FO R M A S  DE PAGO  PA R A  EL  ESTAD O  ESPA Ñ O L

1a [ 2  O RA IN  S .A . (PUN TO  Y  HORA) Taloiaren bidez
Talón adjunto a: ORA IN  S.A . (PUNTO  Y HORA)

2* □  O RA IN  S.A . (PUN TO  Y  HORA) Giro postalaren bidez.
Giro postal a: ORA IN  S.A . (PUNTO Y HORA)

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. D O N O ST IA .
Apartado de Correos 1397. Telf.: 55 47 12. SAN  SEBA ST IA N

H ER B EST ER A K O  B l ERATAKO  O RD A IN KETA
FORM A DE PA G O  PA RA  EL EX T R A N JER O

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Bancario en pesetas:

Airez: 6.700 pzta.
Correo aéreo: 6.700 ptas.

B EST E  H ER R IA LD EA K
RESTO  P A IS E S

Airez: 8.300 pzta.
Correo aéreo: 8.300 ptas.

X BA T EZ  M A R K A  ITZAZU IN T ER ESA T Z EN  ZA IZK IZU N  KO AD RO AK
SEÑ ALE CON UNA X LO S C U A D RO S QUE LE IN TERESAN

TXA RTEL HAU M A IU SK U LA Z , Z U Z EN B ID E  H O N ETARA  B ID A L  EZAZU:
ENVIAR ESTA  T A R JET A  CON LO S DATOS RELLEN A D O S EN M A Y U SC A LA S  A:

O RAIN  S.A . (PUN TO  Y HORA)
ORAIN S.A . (PUNTO  Y HORA)

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. D O N O STIA .
Apartado 1397. Telf.: 55 47 12. SA N  SEBA ST IA N

URTEKO TARIFA
TA R IFA  AN U AL

ESTATU  ESP A IN O LA
ESTADO ESPA Ñ O L

Korreo arrunta: 4.800 pzta.
Correo ordinario: 4.800 ptas.

EU R O PA
EUROPA



Suspendituko balute!
Bertsolari m undua zele- 

brea da benetan. Batzutan 
zerbait egiten ari garela- 
koan età beste batzutan 
pailazo ziztrinen antzak 
geure b u ru a ri hartu rik . 
N ola liteke ustez età kan- 
potik hain ihardun alaia 
età dibertigarria dirudie- 
nak batzutan halako larri- 
tasuna sorreraztea? Nola 
den ez dakigu, baina ba 
dela bai. Arrazoia bapate- 
kotasuna edo inprobisa- 
zioa da. Zein da bertsola- 
ritzaren unerik txarrena 
edo larriena? Beharbada 
saioa hasi aurrekoa.

Behin herri bateruntz 
bertsotara gindoazela, ber­
tsolari lagun bati entzun 
nion!
— N ahiago nikek oraintxe 
a lk a te a  h il  d e la  ed o  
esango baligute.
— A lk a te  g a izo ak  en- 
tzungo balizu.
— Ez dik entzungo, baina 
estim atuko nikek.

Inoiz herri batera iritxi 
età esan izan digute:
— Suspenditu egin da. Ez 
al zaizue abisurik iritxi?

Lehenbiziko erreakzioa 
zer dela uste duzue? Hase- 
rrea?  B ai ze ra . Poza. 
Buelta età hanka. A zer la- 
sa^tasuna. G ero agian kon- 
tuak eskatzen hasiko zara, 
ea noia ez diguten abisatu, 
ea noia honaino alperrik 
ctor erazi gaituzten età 
abar. Baina saiorik egin 
beharrik ez izateak zama 
ederra kentzen du bizka-

rretik. Beste behin ere bi- 
dean  h a ru n tz  berrike ta  
hauxe izan genuen:
— Ez ote duk herri horre- 
tan saioa suspenditzeko 
zerbait gertatuko? —esan 
zuen.
— Z er gertatzea nahi duk, 
ba? —galdetu nion.
— Ez zekiat, ba. Eliza suak 
hartu  edo udaletxea urak 
eram an edo zem ahi.
— G ogo ederra daram ak.
— H euk hoberik badara- 
m ak, erdibanatuko diagu.

Honelako berriketak ha- 
m aika aldiz eginak dirá 
bertsolarien artean. Nor- 
baitek galde lezake:
— Baina, mutilak! Horren 
tragikoa al da, ba, bertso- 
tan egitea?
— Tragikoa ez, baina usté 
baino serioagoa bai.

Bertsolari batetik bes- 
tera aldeak izan litezke, 
b a in a  g u tx i edo  asko , 
apenas izango den inor, 
saio aurretik halako harra 
barruan sentitzen ez due- 
nik, batez ere bere ustez 
k o n p ro m iso  sam arrek o  
saioa baldin bada. Au- 
rreko egoera horrek gehie- 
nean ez dauka zerikusirik 
ondoko saioaren kalita- 
teaz. Hori beste gauza bat 
da zorionez.

Zenbat aldiz gertatzen 
den aurretik ezin urdu- 
riago egon eta gero saio 
biribila atera. Beste batzu­
tan berriz sékula baino la- 
saiago hasi eta orduantxe

eskasean. Saio aurretik la- 
rritasun hori sentitzen den 
guztian saio ganorabakoa 
balitz gero, ederki geun- 
deke.

Larritasun hori ez dut 
tragiko denik esango. Ez 
inork behar ez den gauza- 
rik uler. Baina bai bene- 
tako larritasuna, behin ge- 
h iag o , b e h in  g u tx iago . 
P u b l i k u a r e n  a u r r e r a  
agertu aurreko takada hori 
ez dago sekula gainditze- 
rik, bertsolaritzaren ingre- 
dienteetariko bat baita. Ba 
dira bertsotarako trebeta- 
suna izanik ere, bertsotatik 
e r re t i r a tu  d ire n a k  edo  
irten gabe gelditu direnak, 
hain zuzen larritasuri hori 
haundiegia zitzaielako edo 
m endera tzeko  m artxarik  
ikusten ez zutelako.

Bakoitzak bere burua- 
ren berri daki ondoen eta 
nik ere neurea esango dut. 
Ba dira jaialdiak aurretik 
eginak direnak, hots, inter- 
pretatu besterik egin behar 
ez direnak. Publikuko ak- 
tuaziorik gehienak, kanta- 
riak, antzerkiak eta abar, 
horrelakoak dira. N ik ere 
ba dut horretan esperien- 
tzia apur bat, musikaz la- 
gunduriko jaiald iak  ema- 
ten ari ginenean. Bertsoak, 
koplak eta kantak eginak 
genituen. Jaialdia egina 
genuen. O rduan jende au­
rre ra  irte teko  desiatzen 
egoten n in tzen , nah iz ta  
gero beharbada ernegatu- 
rik am aitu, gaizki atera zi-

tzaigu lako  edo  auskal 
zergatik.

Bertsotarako, ordea, a 
rreko egoera hori guzt 
desberdina izaten da. Irli 
teko nagi eta deskuidata 
bazara, suspendituko b: 
litz desiatzen. Kantatze 
hasitakoan, larritasun h; 
rrek laster aldegiten c 
edo aldegin behar lui; 
bestela gaizki behar du f 
zajoak. Saio guztietan e> 
saio guztian zehar k  
burua eram an ezinik dab 
lenak erretiratzea hobe di 
tra tu  txar horiek harta 
ibiltzea baino.

Bertsolaritzaren izateL 
aparte ere, izaten dira ep 
nak, ezertarako gogon 
edukitzen ez denak. Oi 
duan bertsotara joan bf 
harra tokatzen bada, ez t  
um ore ederra eramangi 
Baina hem en ere aurrret 
egoera erori horiek c 
dauka saioaren on-txarra: 
zerikusi zuzenik. Saioa: 
zehar beste mekanismo t  
trebetasun batzuek fin 
tzionatzen dute eta horr 
sarritan gogo guztien koc. 
tra  hasi eta azkenean bf 
netako  um orera  etorn 
ustez saio ona atera zaio- 
lako. Ez dago hori bain 
u m o re  em ale  hoberik 
um orea kentzeko ere, sai: 
txarra baino hoberik e 
d a g o e n  b e z a la . Azket 
batez, bertsolaritza aben 
tu ra  ap asio n an tea  dela 
Proba ezazu eta ezetz da 
mutu.
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1a □  O RA IN  S.A . (PUN TO  Y HORA) Taloiaren bidez
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1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. D O N O STIA .
Apartado de Correos 1397. Telf.: 55 47 12. SAN  SEBA ST IA N

H ER B EST ER A K O  B l ERATAKO  O RD A IN KETA
FORM A DE PA G O  PA RA  EL  EX T R A N JER O

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Bancario en pesetas:

O RAIN  S.A . (PUN TO  Y  HORA)
ORAIN S.A . (PUNTO  Y  HORA)

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. D O N O STIA .
Apartado 1397. Telf.: 55 47 12. SA N  SEBA ST IA N

URTEKO TARIFA
TA R IFA  AN U A L

ESTATU  E SP A IN O LA
ESTADO ESPA Ñ O L

Airez: 6.700 pzta.
Correo aéreo: 6.700 ptas.

B E S T E  H ER R IA LD EA K
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Airez: 8.300 pzta.
Correo aéreo: 8.300 ptas.
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EU RO PA
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zazpi proDintzietan
asterò


